
        
            
                
            
        

    









LA ESPERA VALIÓ LA PENA
















LA ESPERA VALIÓ LA PENA
Mirian G.Blanco









Contenido

 


Derechos de autor
Dedicatoria
1.
2.
3.
4.
5.
6.
7.
8.
9.
EPÍLOGO




Derechos de autor © 2022 Mirian G.Blanco
Todos los derechos reservados

Los personajes y eventos que se presentan en este libro son ficticios. Cualquier similitud con personas reales, vivas o muertas, es una coincidencia y no algo intencionado por parte del autor.

Ninguna parte de este libro puede ser reproducida ni almacenada en un sistema de recuperación, ni transmitida de cualquier forma o por cualquier medio, ya sea electrónico, de fotocopia, grabación o de cualquier otro modo, sin el permiso expreso del titular de los derechos de la propiedad intelectual, es decir, del autor. 




Para mi hermana Sara, la reina de la impuntualidad...
"Llegará un día en el que descubrirás que valió la pena esperar".
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Escuché de fondo la melodía procedente de mi mesita de noche, antes de que entendiera qué estaba sucediendo.
Ya era lunes, el peor día de la semana.
Odiaba los lunes por cuestiones bastante obvias: el comienzo de una larga jornada hasta el próximo fin de semana, después de esos dos gloriosos días de descanso el trabajo se hacía más cuesta arriba… Y así, sin parar, podría seguir criticando el lunes hasta mañana.
Con un gruñido estiré el brazo hacia la mesita y pulsé el botón para posponer la alarma, pero Garfield empezó a maullar con fuerza para recordarme que le importaba una mierda si llegaba tarde al trabajo, pues lo único que él quería era que le sirviera su desayuno.
Me oculté bajo las sábanas esperando que el techo se derrumbara sobre mí. Así tendría la excusa perfecta para no asistir al trabajo. Pero mi «encantador» gato, impaciente por zamparse un bol lleno de pienso, saltó a la cama y empezó a gruñir, arañándome un dedo que tenía fuera de la sábana.
―¡Joder, Garfield! ¡Cómo se nota que también odias los lunes!
Aparté las sábanas de golpe y me puse de pie para fulminarlo con la mirada.
Los dos nos observamos fijamente, como si fuéramos dos vaqueros del lejano oeste a punto de empezar un duelo de pistolas o, en este caso, de garras y dientes.
No sabía si mi mente, todavía medio adormilada, hizo que mi habitación se convirtiera en el mismísimo desierto mientras los estepicursores se cruzaban en mi camino, y al andar mis tobillos se topaban con diversas cosas: calzoncillos, pantalones, zapatos, toallas…
Tragué saliva, poniéndome evidentemente nervioso, y detuve el paso cuando mi gato bufó con fuerza con las orejas hacia atrás y la cola erizada.
¡Uy, aquello era una mala señal!
No quería terminar con la cara arañada o, peor aún, con un ojo fuera de su cuenca rodando por el asqueroso suelo. Así que, a regañadientes, rompí el contacto visual con mi gato para desviar la mirada hacia la puerta y salir de mi habitación.
¡Sí, esta vez, Garfield había ganado el primer duelo sin demasiada dificultad!
Me tallé los párpados, me masajeé el rostro y me dispuse a prepararle el desayuno al «Marqués de la casa» que consistía en una lata de comida para gatos, pienso seco y agua fresca.
Garfield corrió hacia la cocina como alma que lleva el diablo, maullando de alegría, antes de empezar a zamparse la comida sin apenas masticar.
Me apoyé contra la encimera de brazos cruzados y lo miré fijamente.
Bautizar a mi gato con el nombre de Garfield había sido todo un acierto. No solo por su parecido físico con el famoso personaje de dibujos animados, sino también por la pasión que éste sentía por la comida.
Cuando lo encontré abandonado en los contendedores de mi vecindario, no me podía creer lo pequeño y frágil que era… ¡como tampoco me podía creer lo grande y gordo que estaba ahora!
¡En serio, mi gato era capaz de pasarse las veinticuatro horas del día comiendo!
De repente, afuera, empezó a sonar una canción de villancicos. Me acerqué a la ventana y observé el camión de reparto de butano. Oscar, el butanero, era un hombre que por estas fechas navideñas le gustaba dejar a un lado su música de bachata para sustituirla por los villancicos. Parpadeé varias veces cuando lo vi golpear salvajemente unas bombonas contra otras como si fuera un gorila. Era increíble que con cincuenta años tuviera semejante energía.
Desvié la mirada hacia el cielo encapotado que se acercaba de lejos. El agravante de la lluvia no ayudaba para nada a empezar con alegría aquel dichoso lunes, pero estábamos en diciembre y el clima de Galicia era casi siempre húmedo y frío.
Solté un bufido de cansancio y preparé la cafetera con un par de tostadas, pero cuando abrí el cartón de leche me di cuenta de que estaba estropeado probablemente por llevar varios días fuera de la nevera. Cuando creí que tendría una pequeña esperanza para aquel odioso lunes, de la tostadora empezó a salir humo y mis rebanadas de pan se quemaron.
―¡Me cago en la puta! ―exclamé lleno de rabia.
Garfield maulló con dulzura, frotando su cuerpo regordete contra mis piernas.
Apreté los puños para controlar la ira y me masajeé las sienes para intentar calmar mis nervios, hasta que la alarma de mi teléfono móvil volvió a sonar, recordándome que en menos de una hora empezaba mi jornada laboral.
Así que, a la velocidad de la luz, me pegué una ducha rápida, me vestí y me peiné lo mejor que pude.
Poco después estaba cogiendo mi coche para dirigirme al trabajo.
Vivía en las afueras de la ciudad, pero a aquellas horas de la madrugada apenas había tráfico y se circulaba bastante bien. Además, el trayecto desde mi casa al trabajo era corto si se iba en coche.
Después de diez minutos, más o menos, llegué a las instalaciones del enorme edificio donde trabajaba.
Aparqué el coche en el parking subterráneo de la empresa, tan lleno de coches que, por suerte, yo tenía una plaza de aparcamiento reservada o, más bien, prestada…
Tomé una profunda bocanada de aire, salí del coche y cerré la puerta, pero, antes de darme la vuelta para encaminarme hacia los ascensores, noté la fría presión del cañón de un arma en mi espalda.
En ese momento, el alma se me cayó a los pies y la sangre se me heló en las venas.
―Acabas de aparcar en mi sitio, forastero…
Mi corazón volvió a latir con normalidad y el alma invadió mi cuerpo de nuevo cuando reconocí aquella voz femenina que alegraba mis peores días, ¡incluido los malditos lunes!
Me di la vuelta y sonreí de oreja a oreja cuando conecté mi mirada con la de Nerea, mi… ¿mi mejor amiga? Bueno, podría decirse que Nerea era como la hermanita pequeña que nunca tuve.
En mis treinta años nunca había tenido una amiga. Para mí era imposible tener una simple amistad con una mujer, pues siempre terminaba acostándome con ellas y, al final, la amistad se rompía por mi culpa. Por eso había decidido evitar pensar que Nerea era una amiga, sino más bien una hermanita pequeña que, sin saber el porqué, me había encariñado con ella y me gustaba cuidarla y protegerla.
Desde bien adolescente siempre había sido un mujeriego. No creía ni en el amor, ni en las almas gemelas, ni en chorradas de ese tipo… ¡me gustaba ser un lobo solitario y pensaba seguir siéndolo por muchos años más!
Pero con Nerea… ¡joder, con Nerea todo era distinto!
Llevaba cinco años trabajando como gerente de producción en la empresa y Nerea había empezado a trabajar como vigilante de seguridad hacía apenas un año. La primera vez que nos conocimos fue por culpa de la plaza de aparcamiento.
¡Sí! Un lunes, por supuesto tenía que ser un maldito lunes, llegué tarde al trabajo por culpa de las tonterías de Garfield. Como no encontraba un hueco para aparcar a esas horas, porque a pesar de ser gerente de producción yo no tenía una plaza de aparcamiento propia, decidí aparcar el coche en la zona de los vigilantes de seguridad cuando vi un hueco libre.
Lo que no me esperaba ese día era conocer a Nerea Moreno, la nueva vigilante de seguridad. Ese lunes, al igual que hoy, Nerea me puso el cañón de su pistola en la espalda y me regañó por dejar mi coche en su plaza de aparcamiento. Pero lo peor vino después, cuando me di la vuelta y la vi por primera vez. Nerea era una mujer hermosa, alta, de cabello negro azabache siempre recogido en un sencillo y aburrido moño, y con unos ojos marrones muy llamativos. A pesar de que ese lunes estaba muy cabreada conmigo porque estacioné mi coche en su plaza de aparcamiento, ella mantenía una sonrisa contagiosa que, a día de hoy, aún seguía contagiando a cualquiera… ¡yo incluido! También lo que más me sorprendió el primer día que la conocí fue verla enfundada en aquel holgado y para nada atractivo uniforme de agente de seguridad, con las esposas y la porra colgadas de su cinturón.
¡Sí, ella era una mujer dura, guerrera, de carácter fuerte, ideal para ejercer bien su puesto de trabajo!
Y así fue cómo nos conocimos.
Ese día fue el inicio de una bonita amistad. Una simple amistad que, a lo largo del año se fue intensificando hasta el punto de que, como dije anteriormente, ella se convirtió en la hermana pequeña que nunca tuve.
―¿Acaso vas a romper nuestro trato? ―le pregunté, esbozando una sonrisa amplia.
Lo único bueno de los lunes era encontrarme con la sonrisa de Nerea. Ella era capaz de iluminarme el día por muy oscuro que fuera. Era increíble cómo su personalidad compenetraba tan bien con la mía… ¡como hermana, claro!
―No… por ahora ―respondió contundente, sonriendo de medio lado y guardando la pistola en la funda de su cinturón.
«¿Qué trato?», os estaréis preguntando.
Bueno, daba la casualidad de que Nerea y yo vivíamos en el mismo edificio, en la misma planta y éramos vecinos puerta con puerta. El problema era que ella no tenía coche propio. Así que, por las mañanas, Nerea siempre venía en taxi porque su turno empezaba una hora antes que el mío, pero a la salida del trabajo siempre coincidíamos.
Entonces, ese día se me encendió la bombilla y le propuse un trato: llevarla de vuelta a casa al finalizar la jornada laboral, a cambio de yo poder dejar mi coche en su plaza de aparcamiento.
Ella aceptó el trato sin pensárselo dos veces y, de esa manera, empezó nuestra relación… bueno, nuestra «relación fraternal».
―Cuéntame, casanova, ¿qué tal el fin de semana? ―me preguntó, cambiando radicalmente de tema y golpeándome en la espalda para que empezase a caminar.
El golpe me pilló desprevenido, tanto que casi me caí al suelo.
Sonreí con pillería, antes de entrar en el ascensor y pulsar el botón de la primera planta, que era a dónde nos dirigíamos, pues allí estaba la cafetería de la empresa y el puesto de trabajo de Nerea, la encargada de custodiar la entrada del edificio.
―Bueno, ¿tú qué crees? ―le pregunté con voz arrogante, al mismo tiempo que estiraba las solapas de mi chaqueta de traje y me peinaba el flequillo hacia un lado.
Nerea lanzó el bufido más sonoro jamás escuchado en la historia y yo sonreí en reacción. Me encantaba picarla, una forma perfecta para empezar el día y más aún si se trataba de un jodido lunes.
―¿Cuáles son las ventajas de ser un mujeriego? De verdad, nunca lo entenderé… ―susurró de brazos cruzados, al mismo tiempo que enarcaba una ceja.
Tuve que hacer acopio de todo mi autocontrol para no echarme a reír en aquel preciso momento, pues cuando Nerea enarcaba una ceja era que estaba mosqueada, pero cuando enarcaba las dos era mejor salir corriendo lejos de ella, lo más lejos posible.
―¿En serio quieres escuchar cuáles son las ventajas, Nere? ―le pregunté con sorna y ella, en reacción, abrió la boca indignada mientras sus mejillas se sonrojaban.
Me encantaba picarla, pero más aún hacerla sonrojarse. Era tierno, y a la vez gracioso, verla enfundada en su uniforme de vigilante de seguridad con las mejillas encendidas como dos luminosos farolillos en plena noche de invierno.
Nerea tenía el aspecto de una mujer dulce y, al mismo tiempo, dura.
―No, gracias, ya me hago una idea… ―dijo con voz seria, descruzándose de brazos cuando las puertas del ascensor se abrieron―. Pero que sepas, casanova, que sé el verdadero motivo de por qué eres un mujeriego ―volvió a hablar, a la vez que caminábamos hacia la entrada del edificio.
Me detuve para observarla fijamente, entre una mezcla de sorpresa y curiosidad por sus palabras, antes de que nuestros caminos se separasen.
―¿Ah, sí? ¡A ver, sorpréndeme! ―le dije, cruzándome de brazos y esperando a que soltara por su boca lo que realmente pensaba sobre mí.
¡Y, Dios!
¡No entendía por qué me importaba tanto lo que ella pensase sobre mí!
Esta vez, Nerea sonrió ufana. Tenía la sensación de que, de la misma manera que a mí me gustaba picarla para ver ese brillo de rabia en sus ojos, a ella le sucedía lo mismo conmigo.
―Tal vez no quieres reconocer que el compromiso te asusta, y que ser mujeriego sea para ti una forma de huir del amor.
La miré en silencio, sin apenas pestañear, mientras procesaba sus palabras. Luego se mordió el labio inferior, presa de los nervios, y alzó el mentón en un gesto de desafío, aunque sus mejillas seguían encendidas, restándole validez al gesto.
Yo, por el contrario, me quedé sin palabras para rebatir semejante argumento, pero es que verla atrapar su labio inferior entre sus dientes me despistó por completo…
¡Mierda!
¿Pero qué cojones me estaba pasando?
Nerea, al ver que yo me había quedado mudo y sorprendido, irguió su espalda con una sonrisita satisfecha, regodeándose con su triunfo.
―Nos vemos luego, casanova ―me susurró, guiñándome un ojo que casi hizo que mis mejillas ardieran.
Nerea era así: espontánea, directa y dejaba escapar lo que por su mente pasaba cuando tenía la más mínima oportunidad.
¡Uff! ¡Tenía que reconocer que me encantaba su personalidad!
Sonreí como un tonto cuando la vi alejarse hacia la entrada, derrochando seguridad por cada poro de su piel.
Sacudí la cabeza y borré la sonrisa cuando me di cuenta de que me había quedado petrificado en mitad del pasillo, observándola completamente embobado.
Volví a iniciar la marcha hacia la cafetería, pero como había mucha gente haciendo cola para pedir sus dosis de cafeína diaria, me acerqué a la máquina expendedora de café. Cuando la máquina tragó mi moneda y terminó de vaciar un líquido amarronado, que para nada parecía ni olía a café, agarré el vaso de plástico que casi hizo que se me quemaran las yemas de los dedos.
Luego entré en el ascensor para subir a la tercera planta y encerrarme en mi oficina, que más bien parecía un armario sin ventanas ni luz del día.
Antes de que las puertas se cerraran, Edu, mi compañero de trabajo y amigo de fiesta, entró en el ascensor con la respiración agitada.
―¡Uff, por los pelos de un calvo! ―expresó entre suspiros, apoyándose contra la pared del ascensor y llevándose una mano al pecho para calmar un poco su ritmo cardíaco.
―Se te han vuelto a pegar las sábanas, ¿verdad? Te dije que no era buena idea salir de fiesta un domingo ―lo recriminé, mientras revisaba en mi teléfono móvil los mensajes del correo electrónico.
―¡Eres un aguafiestas, tío! Ni siquiera has contestado los mensajes de nuestro grupo de WhatsApp. ¿Qué estuviste haciendo ayer? ―inquirió acercándose a mí con una sonrisa burlona, mientras miraba los cientos de mensajes y fotos que mis compañeros de sala habían enviado a nuestro grupo privado de WhatsApp.
Estaba tan ensimismado en leer los mensajes, que la palmada en la espalda que Edu me dio me pilló tan desprevenido que casi se me cayó el móvil de las manos.
―¡Joder! ¿Qué os pasa hoy a todos? ―le pregunté, a diferencia con Nerea, cabreado… muy cabreado.
―Antes te he visto llegar al edificio con Nerea. ¿Es enserio? ¿Ahora te van las tías duras? Seguro que ella es quien lleva los pantalones en la relación. Ya me entiendes, ¿no? ―dijo con la intención de hacerse el graciosillo, pero a mí no me hizo ni puñetera gracia.
Quité su mano bruscamente de mi cuerpo, por no estampársela en la cara, para que cerrara el pico y no volviese a insinuar gilipolleces de Nerea.
―Ella y yo somos amigos, nada más ―respondí con voz seria, sin vacilación alguna en mis palabras, dejándole bien claro que no estaba de buen humor para aguantar sus tonterías.
Las puertas del ascensor se abrieron y, cuando salí afuera, Edu dijo:
―¿Qué has dicho? ¿Que sois «follamigos»?
Edu empezó a carcajear de su propio chiste y yo me di la vuelta con el puño apretado. Mi amigo, quien hasta ese momento parecía no haber pillado las indirectas que le estaba lanzando, cerró la boca y tragó saliva.
―¡Joder, Samu, qué poco humor tienes a estas horas, tío!
Lo vi alejarse por el pasillo mientras los teléfonos no dejaban de sonar constantemente.
Solté un suspiro y cambié el café de mano para evitar quemarme, mientras caminaba hacia mi «zulo» para empezar a trabajar y, por lo menos, olvidarme de las palabras de Nerea que, por mucho que intentara negarlo, me habían afectado seriamente…

⋆
⋆
La mañana se pasó volando entre llamadas, reuniones e informes. Ni siquiera me di cuenta de que era la hora del descanso para comer, hasta que escuché el eco de mis tripas.
Bajé al restaurante de la empresa para pillar algo de comer, pues durante toda la maldita mañana solo me había tomado un café que, más bien, parecía meados de mi gato Garfield.
¡Agg!
El menú de los lunes era bastante tentador: primer plato ensaladilla rusa, segundo plato milanesas de pollo con patatas fritas y de postre tarta de la abuela. Pero, como dije más de una vez, odiaba los lunes y, por ese mismo motivo, no pude comer con mis compañeros de sala, quienes me estaban esperando sentados en una mesa para hablar sobre la fiesta a la que fuimos juntos el sábado pasado.
Volví a observar la hora en mi reloj de pulsera y maldije por lo bajo. Ese día tenía que terminar un proyecto sumamente importante para la empresa, pues de ello dependía mi futuro laboral y no podía cagarla. Así que, me compré un bocadillo vegetal, me despedí de mis compañeros explicándoles que me era imposible poder comer con ellos, y salí del restaurante para volver a encerrarme en mi «zulo» toda la maldita tarde.
Pero cuando desvié la mirada hacia la entrada del edificio para ver si Nerea estaba allí, simplemente por curiosidad, la vi en recepción de brazos cruzados, con ambas cejas enarcadas y fulminando con la mirada a un hombre musculoso que le sacaba, por lo menos, dos cabezas.
No podía escuchar la conversación que estaban teniendo, pero no había que ser muy listo para saber que Nerea le estaba echando la bronca a aquel desconocido.
El hombre, que tenía aspecto de egocéntrico y chulo, dio un paso al frente para intimidarla con su altura, mientras le hablaba y gesticulaba violentamente, agitando los brazos y las manos frente a su rostro.
Inconscientemente apreté los puños sin darme cuenta de que estaba aplastando el bocadillo.
No sabía por qué, pero me asusté, y un instinto protector se activó dentro de mí. No iba a permitir que nadie le hiciera daño a Nerea, y menos aún en mi presencia. Estaba dispuesto a luchar contra el mundo entero con tal de mantenerla a salvo porque… porque… ¡pues porque era como mi hermanita pequeña y los hermanos se cuidaban entre ellos, se protegían los unos a los otros y se querían!
¿No?
Sacudí la cabeza para alejar aquellos confusos pensamientos, dando un paso al frente para actuar de inmediato y apartar a ese hombre lejos de ella, pero, en un parpadear de ojos, todo sucedió demasiado rápido… Abrí la boca, sorprendido, cuando Nerea le agarró un brazo a aquel desconocido y se lo retorció brutalmente en la espalda hasta que lo hizo gritar de dolor. Entonces, sin perder más el tiempo, lo obligó a caminar hasta echarlo a la calle.
Cuando los perdí de vista, salí del edificio totalmente preocupado y alterado, con el corazón a mil por hora.
―No quiero volver a verte por aquí nunca más, ¿me has entendido?
Desvié la mirada hacia la derecha cuando escuché la voz de Nerea. Y entonces la vi de pie, junto a las escaleras, sin ninguna arruga en el uniforme y con el moño perfectamente peinado, mientras se sacudía las manos de la misma manera yo lo haría al terminar de sacar la basura.
Aquel desconocido apretó las mandíbulas, frunció el ceño con determinación, pero, gracias al cielo, decidió largarse de allí y no montar ningún espectáculo.
Me acerqué a ella sigilosamente por la espalda, pero, sorprendentemente, debió notar mi presencia y habló con la misma voz firme y dura que usó con aquel desconocido:
―¿No deberías estar comiendo con tus amiguitos?
Sonreí lentamente y negué con la cabeza, como si ella pudiese verme.
―Tengo que terminar un proyecto muy importante. ¿Y tú qué? ¿Acaso no piensas comer algo? ―le pregunté desvelando la preocupación en mi tono de voz.
Ella se dio la vuelta para observarme a los ojos.
―Antes tenía que sacar la basura ―respondió con voz burlona, consiguiendo arrancarme una sonrisa amplia.
―Ojalá nunca me vea en la tesitura de ese tío…
Nerea, antes de subir el último escalón donde yo estaba de pie observándola fijamente, se detuvo para soltar su acostumbrada risita que tanto me gustaba escuchar.
―Entonces intenta no cabrearme. Sé otra técnica más eficaz para dejar sin aliento a un hombre… ―dijo con voz picarona, guiñándome un ojo mientras desviaba la mirada hacia mi entrepierna donde sentí un pinchazo extraño… ¡y no precisamente de dolor al imaginármela golpeándome en las pelotas, no!
Tragué saliva, nervioso, y me masajeé la nuca mientras caminaba a su lado de vuelta al edificio.
Durante unos segundos no fui capaz de articular palabra. Todavía seguía impresionado por haberla visto defenderse de un hombre mucho más grande y fuerte que ella.
Era increíble… mejor dicho, Nerea era una mujer increíble.
―Ey, espera ahí ―le dije, agarrándola del brazo para evitar que se largara.
Ella abrió los ojos como platos, bajando la mirada a mi mano.
Fruncí el ceño, desconcertado, cuando sentí una extraña corriente eléctrica a través de la palma de mi mano. Así que, en reacción, le solté el brazo y carraspeé antes de hablar:
―¿En serio no piensas descansar y comer algo?
Nerea, quien parecía también afectada por esa extraña corriente eléctrica, tragó saliva con fuerza antes de responder:
―No, tengo que instruir a un grupo de compañeros que están de prácticas.
Solté un bufido burlón y sonreí.
―Para ser tan menuda y pequeña, tienes la fuerza de un hipopótamo.
«¿Pero qué cojones acabas de soltar por la boca, Samuel?», me regañé a mí mismo mentalmente.
¿Por qué cojones estaba tan nervioso?
¿Tal vez había sido por ver a Nerea en peligro?
―¡Vaya! ¿Debería darte las gracias por el cumplido? ―preguntó con voz confusa, tronchándose de la risa.
Sus carcajadas, como de costumbre, me contagiaron y terminé riendo con ella.
―Hablo en serio… ―le dije con voz firme, sin vacilación alguna en lo que iba a decirle―. Por lo menos llévate mi bocadillo. La comida es lo primero.
Ella dudó unos segundos en aceptar o no mi bocata, pero tampoco le di más tiempo para meditarlo, pues le agarré la mano y le coloqué el bocadillo en la palma.
―Gracias, Samu… ―susurró con voz tímida, volviendo a sonrojarse como un semáforo en rojo.
Nos observamos mutuamente sin pronunciar palabra, hasta que todo a nuestro alrededor dejó de existir, pero, inesperadamente, alguien habló por el walkie-talkie e interrumpió aquel momento tan mágico y único.
Los dos parpadeamos rápidamente, volviendo a la realidad…
Nerea abrió y cerró la boca un par de veces, pero no dijo nada, hasta que señaló el walkie-talkie con el dedo índice y me sonrió con dulzura. Yo asentí con la cabeza, sin pronunciar palabra, mientras la veía alejarse hacia el ascensor.
Cuando la perdí de vista, solté de golpe el aire retenido en mis pulmones. No entendía por qué había dejado de respirar y por qué mi corazón latía tan deprisa.
«El hambre me confunde…». Pensé con gracia, al mismo tiempo que caminaba hacia la cafetería para comprar otro bocadillo y, por supuesto, otro café para mantenerme despierto todo el maldito día.
Después de comprar la comida, subí a la tercera planta, entré en mi «zulo» y me senté en la silla detrás de mi escritorio. Me dejé caer y me pasé la mano por el cabello, echándolo hacia atrás, mientras cerraba los ojos y pensaba en la sonrisa de Nerea. Tan centrado estaba en recordar su radiante sonrisa, que no me di cuenta de que mi miembro viril empezó a tensarse más de lo normal.
Pegué un brinco en la silla, asustado y confundido, hasta que toda excitación se fue al carajo cuando el café, completamente hirviendo, se me cayó en la entrepierna.
Aullé de dolor y me levanté como un resorte, intentando limpiar las manchas, mientras me maldecía a mí mismo por lo bajo.
Cuando terminé de limpiarme, desvié la mirada hacia la foto que tenía encima de mi escritorio y solté un bufido gracioso. En la foto estaba Garfield, tumbado boca arriba en el sofá de mi casa, con una frase escrita a ordenador: «Odio los lunes».
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―¿Este finde repetimos? ―me preguntó Edu.
El ascensor cerró sus puertas y empezó a descender al parking subterráneo.
Me apoyé contra la pared y me masajeé las sienes, cansado, extremadamente cansado.
―Aún acaba de empezar la semana, no entiendo cómo ya puedes estar pensando en el finde. Yo, por el contrario, estoy pensando cómo voy a sobrevivir a esta larga y cansina semana…
―Tienes que encontrar algo que te motive, tío ―murmuró mientras buscaba algo en el móvil―. ¿Acaso no has visto la imagen que he enviado al grupo de WhatsApp? ―me preguntó, al mismo tiempo que me enseñaba la foto de una chica rubia de ojos azules.
Fruncí el ceño tratando de recordar de qué me sonaba aquella mujer.
―¿Es la peregrina francesa? ―inquirí con curiosidad.
―Sí, se llama Anette ―confirmó él―. Dice que está haciendo el Camino de Santiago como retiro espiritual ―explicó con un tono de voz divertido, antes de sonreír con pillería―. ¿Y qué mejor retiro espiritual que «esto», tío? ―dijo, al mismo tiempo que se agarraba el paquete.
Puse los ojos en blanco y me crucé de brazos.
A veces me cuestionaba seriamente si estaba trabajando con hombres hechos y derechos, o con adolescentes experimentando por primera vez su vida sexual.
―Entonces, ¿qué? ¿Este finde te apuntas? ―me preguntó de nuevo.
Antes de que el ascensor abriera sus puertas, me descrucé los brazos y lo observé un poco irritado.
―Aún es lunes, joder, estoy tan cansado que incluso me pesan las cejas. No todos usamos las pilas de ese maldito conejo para empezar la semana con tanta energía…
―¿La pilas Duracell? ―preguntó, antes de carcajear a mandíbula batiente.
A diferencia de Nerea, Edu tenía una risa chirriante y para nada contagiosa―. Vale, tal vez sea demasiado pronto para pensar en el fin de semana, pero deberías ir planteándote en ir o no a la cena de empresa.
―¿La cena de navidad?
―Sí, es este miércoles.
―¿Pasado mañana?
―Claro, miércoles es pasado mañana ―afirmó él con voz irónica, antes de volver a echarse a reír.
―¡Joder, qué putada! ―exclamé, al mismo tiempo que salía del ascensor y caminaba por el parking.
―¿Por qué?
―¿Cómo que por qué? ¡Joder, Edu! Mis jefes estarán en la cena. ¿Cómo quieres que me lo pase bien si ellos me tendrán bajo la lupa toda la maldita noche? Soy el gerente de producción, tengo que mantener una buena imagen.
Edu volvió a carcajear.
―Te recuerdo que el año pasado nuestros superiores bebieron hasta emborracharse, y les importó cuatro pitos aparentar una buena imagen delante de sus propios empleados.
¡Sí, era cierto!
La cena de navidad del año pasado fue una completa locura.
Estuve a punto de decirle a Edu que tenía razón, pero cuando alcé la vista y vi a Nerea al lado de mi coche, el nudo en la boca de mi estómago se hizo cada vez más grande.
Era raro que Nerea fuese puntual, de hecho, era yo quien tenía que esperar siempre por ella…
Edu soltó un silbido agudo entre los dientes.
―¿Seguro que no te la estás tirando? ―inquirió con voz burlona.
Me di la vuelta con la intención de darle un puñetazo en los dientes, pero me contuve.
―Te lo he dicho más de una vez: no hables así de ella, es como una hermana para mí. Ser hijo único es una mierda ―lo amenacé con el dedo índice, antes de darme la vuelta y caminar hacia mi coche.
―¿Tu hermanita, eh? No sabía que ahora te gustaban los incestos.
Giré sobre mis talones a la velocidad de la luz, pero Edu empezó a correr lejos de mí, en dirección a su coche, antes de que pudiera estampar mi puño en su boca.
Nervioso, todavía sin saber por qué, abrí y cerré los puños en un intento por tranquilizarme.
Me acerqué al coche esbozando una sonrisa, también sin saber por qué lo hacía, hasta que me di cuenta de que Nerea estaba hablando por teléfono, tan concentrada en la conversación que apenas se dio cuenta de que estaba allí escuchando todo…
―¿Es en serio? ¿Otra vez turno de noche, Frank? ―gritó al teléfono entre una mezcla de rabia y tristeza.
En ese momento la sonrisa se esfumó de mi rostro cuando escuché el nombre de su prometido.
Sí, lo que habéis leído…
La primera vez que me enteré de que Nerea estaba prometida fue en la terraza de mi apartamento, cuando vi a Frank echándose la siesta en la hamaca. Como el apartamento de Nerea y el mío estaban pegados, nuestras terrazas también lo estaban. En un principio creí que aquel hombre era un simple rollo de una noche, pues en casi un año apenas vi a Frank en persona porque, según Nerea, trabajaba como bombero y tenía siempre turnos de noche.
Pero aquella tarde de domingo, hacía exactamente cinco meses atrás, cuando Frank me vio en mi terraza, de pie y boquiabierto por la sorpresa de verlo allí, se levantó de la hamaca y me saludó.
Hablando un poco con él, descubrí que estaba saliendo con Nerea, a pesar de que ella nunca, enfatizo, nunca usaba su anillo de compromiso.
Desde ese día, algo en mi interior se agarró a las paredes de mi estómago… ¡sí, como un parásito! Y cada vez que escuchaba el nombre de Frank o lo veía en la terraza de Nerea, ese maldito parásito me corroía hasta el alma.
―Sí, entiendo que es tu trabajo, pero lo que no entiendo es por qué llevas más de medio año haciendo turnos de noche voluntariamente ―dijo, llevándose la mano al moño para amasarlo como si fuera harina. Aquel gesto era muy típico en Nerea, sobre todo cuando estaba nerviosa o muy tensa―. Espero que te dediques a apagar el fuego, Frank, no a incendiarlo… ya me entiendes. No estoy dispuesta a darte más oportunidades ―susurró con voz apenas audible, pero que yo alcancé a escuchar perfectamente.
Cuando colgó el teléfono y se dio la vuelta para observarme, intentó sonreír, pero su rostro triste no me engañó.
No me consideraba un hombre cotilla y me importaba una mierda la vida de los demás, pero había algo extraño en la relación de Nerea y Frank. Algo que me hacía pensar en si ella era realmente feliz con él…
―Lo siento, no te había visto ―dijo alzando el teléfono para sacudirlo en el aire, antes de volver a guardárselo en el bolso.
―No pasa nada ―susurré con voz apagada, todavía impactado por verla tan afectada con aquella conversación telefónica.
Apreté el botón de las llaves del coche y un pitido, acompañado de un destello, hizo que Nerea se mordiera el labio inferior con nervios, antes de subirse al coche en silencio.
La tensión en el coche era palpable y fue aumentando a medida que nos dirigíamos hacia nuestro edificio. Aquella sensación de inquietud en mi interior también fue creciendo, al igual que la preocupación.
Los minutos pasaban, las líneas de la carretera aparecían y desaparecían con velocidad, otras luces rojas y blancas nos acompañaban en el camino, aunque, de vez en cuando y con cierto disimulo, desviaba la mirada de la carretera para observar el rostro entristecido de Nerea.
Apreté el volante con tanta fuerza que incluso los nudillos se me pusieron blancos. No quería verla así, tan afectada y triste por culpa de alguien que ni siquiera la merecía.
¡Sí! Desde que conocí a Frank, supe en el primer momento que aquel hombre no era digno para ella.
¡Joder!
¿Qué clase de novio dejaba a su mujer sola prácticamente los siete días de la semana?
Si yo fuera la pareja de Nerea, trataría por todos los medios posibles de estar siempre a su lado…
«¿Pero qué cojones estoy diciendo? Dios Santo…». Pensé para mí mismo, maldiciéndome para mis adentros por pensar en esa clase de tonterías.
―Hoy has sido puntual ―dije, tratando de romper el incómodo silencio y consiguiendo captar la atención de Nerea, quien me observó con el ceño fruncido sin comprender muy bien a lo que me estaba refiriendo―. Normalmente soy yo el que tiene que esperar por ti.
Ella abrió la boca con una expresión de «Ah, ahora lo entiendo», antes de contestar:
―Tenía que hacer unas llamadas, por eso he salido puntual del trabajo.
Ahora fui yo el que abrió la boca, pero con una expresión de «Ah, vale».
Volví a fijar la vista en la carretera, al mismo tiempo que apretaba el volante con fuerza. Todavía faltaban cinco minutos para llegar a nuestro destino y, sinceramente, no pensaba pasarme el resto del trayecto en aquel incómodo silencio.
―¿Vas a ir a la cena de empresa? ―inquirí con voz firme, aunque por dentro estaba un poco nervioso.
Ella, antes de contestar, soltó un bufido:
―No sé, apenas llevo un año trabajando en la empresa y mi relación con los compañeros es casi nula.
Fruncí el ceño por su respuesta y sonreí sin apenas enseñar los dientes.
―Oye, yo iré a la cena. ¿Acaso no soy una buena compañía para ti?
Esta vez, Nerea soltó un bufido gracioso que era casi una carcajada.
Saber que yo había sido el causante de su sonrisa, hizo que el «parásito» en mi estómago se relajara un poco.
―¡Está bien, tienes razón! Iré a la cena, pero no porque quiera, sino porque tengo que cuidar de ti y asegurarme de que llegues sano y salvo a casa ―dijo sin dejar de sonreír.
Me detuve en un paso de peatones y aproveché el momento para observarla fijamente.
―Tú y el alcohol os lleváis demasiado bien… o eso es lo que dices cada lunes por la mañana cuando me cuentas cómo fue tu magnífico fin de semana de borracheras y chicas ―explicó más detalladamente, apretando los labios para reprimir una sonrisa.
Me eché a reír y volví a pisar el acelerador cuando la pareja de ancianos terminó de cruzar la carretera.
―Oye, que sé controlarme ―le dije todavía riendo.
―Samuel…
Cada vez que Nerea pronunciaba mi nombre con esa entonación, se me erizaban los vellos de la nuca y el corazón me palpitaba a toda prisa. Pero también se me tensaban los músculos de la mandíbula porque, cuando pronunciaba mi nombre completo, significaba que iba a decirme algo que, probablemente, no me iba a gustar demasiado…
―¿Acaso no tienes pensado cambiar tu manera de vivir la vida?
¡Sí! Como había dicho, aquella conversación no me iba a gustar para nada…
―¿Qué tiene de malo mi vida? ―le pregunté un poco a la defensiva.
―No estoy insinuando que tu vida sea mala, Samuel, simplemente me causa curiosidad saber por qué no intentas conocer a una de las tantas mujeres con las que te acuestas todos los fines de semana.
Mi corazón se disparó como un globo de helio hacia el cielo, e inconscientemente apreté los dientes con determinación al darme cuenta de que no tenía argumento para rebatir.
¡Joder, nunca intentaba conocer a las mujeres con las que me enrollaba porque ninguna me complementaba!
¡Ninguna hacía que mi corazón se pusiera a mil por hora cada vez que la veía, ni tampoco sus sonrisas me contagiaban!
¡Punto y final!
―¿No hay ninguna mujer que te llame la atención de verdad? ¿Ninguna que te haga sentir cosas extrañas en tu interior? ―inquirió de nuevo, despertándome de mi ensimismamiento.
Sacudí la cabeza y apreté la mandíbula en un esfuerzo por dejar enterrado en mi interior el cabreo que aquella pregunta me supuso.
―¡No! ―respondí contundente, demasiado contundente diría yo.
Nerea, experta en interpretar respuestas, guardó un silencio prolongado, incrédula y sorprendida a partes iguales.
Yo, por el contrario, no pude aguantar las ganas de preguntarle una cosa que me llevaba rondando por la cabeza desde el primer día que vi a su estúpido prometido en la terraza…
―Oye, Nerea, ¿acaso tú tampoco tienes pensado cambiar tu manera de vivir la vida?
Aunque iba con la atención puesta en la carretera, pude notar su mirada en mí.
―¿Qué tiene de malo mi vida? ―preguntó con voz seria, de la misma manera que yo lo hice con ella.
Tuve que reprimir una sonrisa irónica. No sabía por qué cojones estaba actuando así, bueno, sí… ¡sí que lo sabía! Estaba actuando bajo los efectos de aquel maldito «parásito» que hacía que me comportase como un completo capullo.
¡Uff!
Los celos me corroían por dentro…
«Espera, espera, espera… ¿Celos? ¿Acaso estaba celoso?», pensé para mis adentros.
¡Oh, no!
Aquello fue el detonante que ocasionó la explosión de sentimientos que sentía por dentro en aquel preciso momento.
―No estoy insinuando que tu vida sea mala ―le respondí con cierto retintín, maldiciéndome por haberlo hecho, pero estaba tan cabreado y, lo peor de todo, no entendía por qué―. Venga ya, Nerea, estás prometida, ¡joder! Y, sinceramente, no te veo muy ilusionada. De hecho, ni siquiera llevas tu maldito anillo de compromiso. Está claro que no eres feliz con tu vida, así que, tal vez deberías preocuparte un poco más por ti y dejarme tranquilo a mí.
Me arrepentí tan pronto como esas palabras salieron de mi boca.
El silencio volvió a instaurarse entre nosotros, como una pesada piedra que ni uno ni otro éramos capaces de mover.
Aparqué el coche en el garaje del edificio y observé a Nerea de soslayo. Sentí un pinchazo en el corazón muy fuerte y algo se abrió dentro de él, haciéndome sentir profundamente triste.
¡Triste y culpable por haber herido los sentimientos de Nerea!
Abrí la boca para pedirle disculpas, para decirle que era un gilipollas con una bocaza demasiado grande, pero ella abrió la puerta y salió del coche sin darme tiempo a nada.
Yo hice lo mismo y entramos en el ascensor en silencio.
Tragué saliva, nervioso y angustiado, mientras el ascensor subía hacia la cuarta planta donde estaban nuestros apartamentos.
No me atrevía a mirarla a los ojos, me sentía tan culpable, tan miserable y ruin por lo que le había dicho…
Alcé la mirada al frente para observar su reflejo en el espejo, y el alma se me cayó a los pies cuando me fijé en su rostro cabizbajo.
El ascensor dio un golpe seco antes de detenerse y abrir las puertas. Salí, seguido por ella, mientras observaba un punto imaginario con la mente en blanco.
Cuando llegué a mi puerta, me paré frente a ella y Nerea se detuvo frente a la suya, a unos pocos metros de distancia de mí. Tragué saliva con cierta dificultad, escuchando cómo ella introducía las llaves en el cerrojo de su puerta.
Tenía que hacer algo, maldita sea, no podía irme a dormir sabiendo que ella no volvería a hablarme nunca más…
―Hasta mañana, Samuel… ―susurró con voz apenas audible, pillándome totalmente desprevenido.
Giré la cabeza hacia su puerta para también despedirme de ella, pero ya no estaba.
Lo último que escuché fue el eco de su puerta al cerrarse.
Golpeé mi frente contra la puerta y susurré una ristra de improperios, antes de entrar en mi apartamento arrastrando los pies, como si estuvieran sujetos a bolas de acero.
Garfield me dio la bienvenida, maullando como un loco y restregándose entre mis piernas.
Dejé las llaves sobre la encimera y le llené su bol de pienso para hacerlo callar.
Mientras mi goloso gato devoraba su cena, salí a la terraza para tomar un poco de aire fresco. Aparté una maceta a un lado para coger mi cajetilla de tabaco, la misma que llevaba usando durante dos meses, y encendí un cigarrillo.
Hacía casi un año que estaba intentando dejar de fumar, pues desde que Nerea me regañó y me bautizó como «chimenea con patas», me propuse olvidarme del tabaco. Creía que dejar de fumar iba a ser más duro de lo que pensaba, pero, al final, había conseguido recurrir a un pitillo solamente cuando me sentía muy estresado… ¡como en aquel preciso momento!
Me apoyé en la barandilla de la terraza y miré hacia la calle que discurría en silencio por abajo. Pegué una profunda calada y sentí una calidez en el estómago, justo donde tenía ese maldito «parásito».
Me di la vuelta para apoyar mi espalda contra la barandilla, al mismo tiempo que expulsaba el humo por la nariz y echaba la cabeza hacia atrás.
Me sentía tan confundido conmigo mismo… ¡odiaba sentirme así!
Estar confundido me hacía sentirme desesperanzado, porque no tenía las respuestas a las miles de preguntas que rondaban continuamente por mi cabeza.
¿Qué era lo que realmente me estaba pasando por dentro?
¿Acaso el maldito «parásito» de mi estómago era realmente una forma de evitar aceptar que me sentía celoso?
A punto estuve de echarme a gritar de la frustración, hasta que vi luces. Giré la cabeza hacia la terraza de Nerea y, la enorme puerta corrediza acristalada, como lo era la mía, me permitió ver con claridad lo que sucedía allí dentro en su salón.
Nerea se quitó la chaqueta, llorando e hipando como una niña pequeña. Me quedé en modo letargo, con los dedos en el aire sosteniendo el pitillo que se consumía lentamente. Era la primera vez que veía llorar a Nerea, la misma mujer dura y fuerte que se encargaba de sacar a patadas de la empresa a hombres que la superaban en peso y altura. La misma mujer que creía que era a prueba de balas, pero que, al parecer, por dentro era muy sensible.
Nerea era como un toxo, o más conocido por el resto del país como tojo, es decir, un arbusto de hojas espinosas muy típico de los montes gallegos, pero con una flor amarilla delicada y muy bonita.
Tragué saliva para deshacer el nudo de nervios en mi garganta cuando me di cuenta de que mis hirientes palabras le habían calado muy hondo.
¡Sí, yo era el culpable de que ella estuviera llorando!
En mi vida nunca había sabido reaccionar a ciertos casos a la hora de dar ánimos, es más, cuando le rompía el corazón a alguna mujer que se encaprichaba conmigo, no solía ser muy delicado a la hora de escoger mis palabras para decirle que no la quería volver a ver en mi vida.
Pero Nerea no era cualquier mujer… ¡definitivamente no!
Después de unos segundos más ensimismado en mis pensamientos, sentí que el aire a mi alrededor era escaso cuando ella, de repente, se quedó semidesnuda.
¡Maldita sea!
¿En qué momento se había sacado la camiseta y el sujetador?
¡Joder!
Quedé paralizado, disfrutando de su espalda, de su cintura, de la curva de sus caderas… ¡hasta que hizo el amago de darse la vuelta!
En reacción, para evitar que me descubriera espiándola y que malinterpretara mis buenas intenciones, corrí a trompicones hacia la puerta, pero me resbalé con el cajón de arena del gato y terminé tendido en el suelo, boca abajo, quemándome el dedo con el pitillo.
Ahogué un sollozo de dolor mientras escuchaba a Nerea correr las cortinas de su casa para evitar que cualquier desvergonzado, como yo, la espiara.
Solté un suspiro de cansancio y dejé caer la cabeza hacia atrás, hasta que Garfield apareció a mi lado gruñendo cabreado por ver la arena tirada por todas partes.
―Ojalá se acabe cuanto antes este horroroso lunes… ―susurré en voz baja.
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Estaba acostumbrado a trabajar bajo presión y en condiciones muy difíciles.
Aquel martes, para cualquier otra persona, sería como un lunes o incluso peor. En cambio, para mí, era como un día normal y corriente: llamadas, reuniones, videoconferencias, realizar nuevos proyectos, programar mi agenda, hablar con los demás gerentes de producción y ponernos de acuerdo…
Mientras todo siguiera su ritmo habitual, por muy agobiante que fuera, para mí era más que suficiente.
Toc, toc.
Fruncí el ceño un poco desconcertado, al mismo tiempo que observaba la hora en mi reloj de pulsera. Todavía era medio día y la siguiente videoconferencia con el gerente de producción de Madrid era dentro de una hora.
¿Quién cojones necesitaba de mi ayuda ahora?
―Adelante.
La puerta se abrió lentamente y apareció Edu. Adelantó su cabeza coronada de rizos pelirrojos y yo, en reacción, fruncí el ceño.
―¿Qué has hecho ahora, tío? ―me preguntó con voz seria, colocándose frente a mi escritorio con las manos guardadas en los bolsillos de su pantalón.
―¿Qué? ―le contesté con otra pregunta, dejándole bien claro que no lo había entendido.
―El jefe quiere hablar contigo.
―Mierda… ―susurré, al mismo tiempo que me levantaba como si tuviera mil resortes en el trasero―. ¿Te ha dicho por qué quiere verme?
Edu negó con la cabeza, pero la expresión preocupada de su rostro no me ayudó mucho a tranquilizarme.
Volví a anudar hábilmente la corbata y me alisé el cabello revuelto, antes de salir pitando rumbo a la oficina de Manuel Villaverde, el jefe de la empresa. Un hombre regordete, de sesenta años, medio calvo y con un carácter difícil de lidiar. 
Alcé el puño en el aire e inspiré profundamente, antes de tocar en la puerta de su oficina. Entré cuando desde dentro me lo indicó el señor Villaverde, quien estaba sentando en su silla de cuero negro y de brazos cruzados.
―Cierre la puerta, señor Hidalgo ―me ordenó con aquella voz autoritaria que casi me hizo cagarme en los pantalones.
¡Joder!
La expresión de su rostro era atronadora, parecía reventar de rabia.
¿Qué cojones había hecho mal?
¿Iba a despedirme?
¿Acaso ahora también tenía que empezar a odiar los martes?
―Tome asiento ―volvió a hablar él, interrumpiendo mis pensamientos.
Parpadeé varias veces, dándome cuenta de que me había quedado paralizado. Así que, caminé con las piernas temblando hacia su escritorio, aunque lo supe disimular bien, y finalmente tomé asiento.
―Señor Hidalgo, me sorprende que tras cinco años trabajando en esta empresa todavía no sepa que siempre me entero de todo cuanto sucede.
«¡Dios! Empezamos bien…», pensé con ironía.
―Sé a lo que se dedica en su tiempo libre, y déjeme decirle que es una vergüenza para la imagen de esta empresa ―dijo con los dedos entrelazados bajo el mentón, fulminándome con la mirada.
Abrí los ojos como platos al darme cuenta de que mi jefe había descubierto las juergas que tenía con mis compañeros de trabajo todos los fines de semana.
Cerré los ojos antes de hablar, mientras trataba de pensar en alguna explicación para convencerlo de que me diera otra oportunidad. Pero, inevitablemente, mi mente me jugó una mala pasada, pues terminé recordando la conversación que Nerea y yo tuvimos en el coche, justamente ayer por la noche.
¡Maldita sea!
Nerea tenía razón: ¡tenía que asentar la cabeza, joder!
―Señor Villaverde ―me animé a hablar, aunque la voz me salió aguda por los nervios. Carraspeé con fuerza y alcé la barbilla―. Entiendo que mis actos no sean los más correctos, ni tampoco me siento orgulloso de ello, pero soy un hombre soltero y creo que tampoco estoy cometiendo ningún delito ―le expliqué con voz trémula, intentando mantener la calma.
Mi jefe negó con la cabeza, poco conforme con mi respuesta. Sus fosas nasales se dilataron y, por un momento, me pareció que estaba echando humo.
―Señor Hidalgo, sé perfectamente que no tiene pareja, pero eso no justifica lo que está haciendo a mis espaldas ―dijo con voz seria, al mismo tiempo que se levantaba del asiento.
A pesar de ser invierno y de que hacía un frío horrible, un reguero de sudor empezó a descender por mi espalda a toda velocidad.
―En su tiempo libre debería dedicarse a otra cosa, no al trabajo ―me explicó sin cambiar el tono de voz, pero la confusión debió de reflejarse en mi cara, pues se acercó a mí para apoyar su mano en mi hombro―. Para mí, mis empleados son lo primero y, por ello, no quiero que la gente piense que soy un jefe al que le gusta esclavizarlos y torturarlos.
Sentí que mis labios temblaban, antes de esbozar una media sonrisa.
¡Uff!
Ahogué un suspiro de alivio en mi garganta al darme cuenta de que mi jefe me estaba hablando de otro tema muy distinto al que yo me había imaginado.
―Señor Hidalgo ―hablo él de nuevo, apretándome el hombro para captar mi atención―. Es usted uno de los mejores gerentes de producción que tengo. Quiero darle la enhorabuena y subirle el sueldo.
―Yo… yo… bueno… yo… no sé qué decir… ―Con la torpeza de los nervios tartamudeé.
El señor Villaverde, el mismo hombre que en cinco años nunca me había dirigido una palabra bonita ni tampoco su mirada se había encontrado con la mía, me regaló una sonrisa de oreja a oreja. Pero verlo sonreír por primera vez, hizo que sintiera un escalofrío en la nuca que lentamente se extendió por toda mi cabeza.
―No tiene que decir nada, señor Hidalgo. Simplemente espero tenerlo en mi empresa trabajando por muchos años más ―dijo, antes de que su teléfono empezara a sonar―. Hoy es un día de mucho trabajo, pero mañana celebraremos su subida de sueldo en la cena de empresa.
Asentí con la cabeza y me levanté lentamente, como si mi cuerpo estuviera paralizado por la sorpresa de ver a mi jefe alabando mi buen trabajo realizado en su empresa.
El señor Villaverde me hizo un gesto con la cabeza para despedirse, dándome a entender que debía irme para dejarlo a solas en su privacidad.
Yo lo imité, para también despedirme de él, y salí de su oficina.
Era un poco extraño que la conversación entre mi jefe y yo hubiese durado tan poco, pero, conociendo la escasa paciencia que solía tener con el resto de sus empleados, aquellos cinco minutos para él fueron como cinco horas.
Cuando cerré la puerta, apoyé la espalda en ella y sonreí ampliamente, ahogando un grito de felicidad.
―Sí, sí, sí… ¡Joder! ―exclamé, irradiando alegría por todos los poros de mi cuerpo, al mismo tiempo que sacudía mis puños al aire y pegaba brincos como una cabra cuando la sacan a pastar.
Cuando el subidón de adrenalina empezó a bajar, me concentré en los veloces latidos de mi corazón, esperando a que aminoraran, sumisos bajo mi control. Luego, alcé la vista y la sonrisa desapareció cuando vi a varios compañeros de trabajo observándome con cierta confusión, como si fuese un espécimen raro de otro planeta.
Tragué saliva, me aparté de la puerta de la oficina de mi jefe y empecé a caminar rápido, pero mis pasos empezaron a resonar en el suelo. Entonces, no sé si fue cosa de mi imaginación, pero en mi cabeza empezó a sonar la canción de «Happy» del cantante Pharrell Williams.
Caminé al ritmo de la música que empecé a tararear, balanceando los brazos y chasqueando los dedos. Me acerqué al ascensor, di un giro sobre mis talones antes de apretar el botón para que las puertas se abrieran, y entré todavía moviendo mi cuerpo al compás de mi tatareo.
Observé mi reflejo en el espejo del ascensor mientras bajaba hacia la primera planta.
Estaba invadido por una felicidad que quería compartir con alguien especial… ¡con alguien que sabía que iba a alegrarse de verdad por la noticia de mi subida salarial!
Cuando salí del ascensor, caminé en dirección a la entrada del edificio buscando con la mirada a Nerea. Parpadeé varias veces, confundido, al darme cuenta de lo que estaba haciendo inconscientemente.
Sacudí la cabeza, todavía poseído por la canción, y me di la vuelta para volver a mi oficina.
―¿Ya vienes a por otra dosis de cafeína? ―me preguntó Nerea, quien apareció en mi camino como por arte de magia.
¡Sí, como si fuera un ángel caído del mismísimo cielo!
Justo en ese momento, con Nerea a menos de un metro de mi cuerpo, mi mente dejó de pensar en la canción que estaba tarareando, antes de que sonara en mi cabeza una música celestial. Sonreí ampliamente mientras un halo blanco de luz se difuminaba detrás de ella, dándole una apariencia totalmente angelical…
La observé de arriba abajo, fijamente: su uniforme masculino, su pelo recogido en un moño, su pistola colgada del cinturón…
―¡Vaya, cómo se nota que hoy no es lunes! ―exclamó con una risa contagiosa, mientras al reír los ojos se le ponían pequeños y se le arrugaban aportándole cierta ternura.
Las luces del árbol de navidad que justamente estaba colocado detrás de ella, a muy pocos metros de distancia, dejaron de funcionar y el «halo de luz» que la rodeaba desapareció.
Parpadeé varias veces como saliendo de un trance y, de la misma manera que un animal actuaba por un motivo, puesto que se dejaba llevar por impulsos como el hambre o la sed, me abalancé hacia ella con los brazos abiertos.
―¡Samuel! ―gritó a todo pulmón, carcajeando como una niña pequeña, cuando la alcé en volandas y empecé a dar vueltas con ella―. Samuel, bájame ahora mismo, todos nos están mirando… ―susurró en mi oído, consiguiendo paralizar todos los músculos de mi cuerpo, mientras la piel se me ponía de gallina.
Nerea aprovechó el momento para bajarse, pero cuando su cuerpo se deslizó pegado al mío, gruñí por lo bajo. El hormigueo que sentí en la pelvis por aquel roce casual con su cuerpo, me llevó a experimentar un atisbo de atracción irracional que me asustó seriamente.
―¿Qué te pasa? ¿A qué ha venido eso? ―inquirió, todavía con la sonrisa dibujada en el rostro.
Sacudí la cabeza, como para alejar la tentación de probar su boca, y me centré en el verdadero motivo de por qué estaba allí festejando algo con tanta alegría.
―Me han subido el sueldo, Nere. El señor Hidalgo me ha dado la enhorabuena por mi trabajo ―le expliqué, todavía emocionado por la noticia, mientras la observaba fijamente sin apenas pestañear.
Nerea parpadeó varias veces, como si no se creyera lo que estaba escuchando, hasta que sus labios esbozaron una amplia y rosada sonrisa que iluminó todo el maldito edificio.
―Me alegro mucho por ti, Samu ―dijo, abrazándome con fuerza.
Estaba tan confuso, tan cerca del deleite que, por un momento, correspondí a su abrazo estrechándola contra mí con más fuerza y cariño.
Sabía que Nerea se alegraba por mí de corazón, con sinceridad, sin fingir ni sentir ningún tipo de envidia o celos.
Por ella, como amiga y hermana, pondría la mano en el fuego sin dudarlo…
Estuvimos un buen rato abrazándonos, mis manos temblorosas acariciando su nuca y sus manos pequeñas acariciando mi espalda.
¡Uff!
Su olor a vainilla era más penetrante que cualquier perfume caro y, sin poder evitarlo, hundí mi nariz en su pelo engominado. En ese instante solo existíamos los dos, como si estuviéramos encerrados en una cálida y perfecta burbuja paradisíaca.
¡Dios!
Parecía que ninguno de los dos quería romper aquella burbuja, ni mucho menos el contacto tan íntimo que estábamos teniendo por primera vez… ¡hasta que el walkie-talkie empezó a emitir un sonido!
Nerea se apartó de mí bruscamente, como si mi cuerpo estuviera hecho de lava.
Los dos nos observamos con las respiraciones entrecortadas y las mejillas sonrojadas, o por lo menos las de ella que parecían dos fogatas.
Ella abrió y cerró la boca, gesticulando con la mano, pero no emitió ningún sonido audible. Luego se rascó la nuca, nerviosa, agarró el walkie-talkie y me regaló una sonrisa, al mismo tiempo que alzaba los hombros como queriendo expresarme que tenía mucho trabajo que atender.
Asentí con la cabeza, igual o incluso más nervioso que ella, y me di la vuelta para caminar hacia el ascensor.
Cada paso que daba, mi corazón latía más y más deprisa, incluso más rápido que cuando tuve la conversación con mi jefe.
¡Uff!
Me sentía sin aire, casi mareado. Y no entendía por qué estaba así de confundido, nervioso, temblando como un flan.
Cuando entré en el ascensor, pulsé el botón para que las puertas se cerraran y observé, por una última vez, cómo Nerea se alejaba hacia la entrada del edificio con la mano en la frente y negando con la cabeza… ¡igual o incluso más confundida que yo!
⋆
⋆
Entré en el ascensor soltando un suspiro de cansancio.
A pesar de estar feliz por la noticia de mi subida salarial, estaba tan cansado que incluso sentía que mis huevos estaban hechos de piedra.
Edu, quien apareció corriendo detrás de mí, entró conmigo en el ascensor y bajamos al parking subterráneo de la empresa.
―Tío, llevo intentando localizarte todo el maldito día. Ni siquiera has bajado a comer. ¿Estás bien? En la empresa se rumorea que te han despedido. Lo siento, colega ―comentó en voz baja, a pesar de que estábamos los dos solos en el ascensor.
Mi reacción fue enarcar a medias una ceja.
El ambiente en la empresa, a veces, era tan similar a la serie televisa de naturaleza «El hombre y la Tierra», que realmente me creía estar en los salvajes bosques gallegos con una manada de lobos que querían dominar el puesto de macho alfa y machacar a los demás. 
―Caray, parece ser que mis compañeros de trabajo me quieren bien… ―susurré con ironía cuando el ascensor se detuvo.
Por desgracia, gran parte de las conversaciones cotidianas que surgían en la empresa se componían de tráfico de rumores, rumores y más rumores.
―Entonces, ¿no te han despedido? ―me preguntó con curiosidad, sonando un poco decepcionado… o eso fue lo que interpreté.
Me masajeé la sien, antes de salir del ascensor y caminar hacia mi coche.
―No, no me han despedido. ¡Me han subido el sueldo! ―le dije con una sonrisa amplia, pero él, en cambio, frunció el ceño totalmente desconcertado.
―¿Y por qué te han subido el sueldo a ti y a mí no? ―inquirió de brazos cruzados, un poco molesto por la noticia. ¡Joder, parecía un niño pequeño celoso y encaprichado!
Alcé los hombros sin saber qué contestar, pero Edu volvió a hablar:
―Oye, tío, no me malinterpretes. Me alegro mucho por ti, de verdad, pero llevo ocho años trabajando en la empresa y todavía sigo esperando a que me suban el sueldo. Es un poco injusto que te suban el salario a ti, cuando llevas menos años trabajando que yo.
Ahora fui yo el que se cruzó de brazos. Me sentía atacado. Para nada me esperaba que mi compañero de trabajo pensase sobre mí de aquella manera, pero luego me puse en su piel y comprendí su enfado… ¡hasta cierto punto, claro!
Edu era un buen trabajador, no había duda en ello, pero no el mejor. No era una persona polivalente para desempeñar un cargo tan importante como el mío, ni tampoco era muy responsable que digamos. De hecho, Edu nunca entregaba a tiempo sus informes semanales, ni tampoco la modificación de los proyectos internacionales.
Así que, no podía exigir una subida salarial… ¡no estaba en su derecho de hacerlo!
A punto estuve de soltarle la verdad, de explicarle que tenía que esforzarse más en el trabajo, pero me dio unos golpecitos en la espalda de manera amigable.
―¡Tío, no te ralles por mí! Me alegro de que finalmente el señor Villaverde haya reconocido tu trabajo. Lo único que te pido es que mañana, en la cena de empresa, festejemos por todo lo alto tu subida salarial. ¿Está bien?
Sonreí de medio lado y nos chocamos las manos antes de despedirnos.
Cuando Edu desapareció de mi vista, me apoyé en el capó de mi coche esperando por Nerea.
Mi corazón empezó a latir muy deprisa y el reloj, como para añadir más tensión en el ambiente, «gritó» desde mi muñeca que mi querida vecina iba a llegar en cualquier momento.
Me crucé de brazos y sonreí mientras negaba con la cabeza. Nerea era la reina de la impuntualidad. Y yo, desde bien pequeño, odiaba las impuntualidades. A día de hoy seguía sin entender cómo la impuntualidad de mi querida vecina no me sacaba de mis casillas… ¡era algo inexplicable!
A lo lejos escuché el ruido de pasos que venían corriendo hacia mi dirección. Sin alzar la mirada, sonreí cuando reconocí aquella peculiar forma de caminar.
Nerea llegó a mi lado con la respiración completamente agitada.
Sin borrar la sonrisa, golpeé el reloj con la yema de mi dedo índice para recordarle que llegaba tarde.
―Lo siento mucho, Samu. Tuve que cubrir un informe de última hora, no volverá a pasar… ―dijo y, sin poder evitarlo, alcé la mirada para clavarla en sus ojos color marrón oscuro.
Nerea sonrió con pillería y yo la imité, dándome cuenta de que no hablaba en serio.
―Todos los días dices lo mismo, pero nunca cumples tu palabra ―le dije, todavía sonriendo como un bobo―. Me recuerdas a mi madre cuando intenta empezar la dieta…
Ella se echó a reír con mi comentario, mientras sus risas hacían eco por todo el parking.
―Escúchame bien, Samu. Llegará un día en el que descubrirás que valió la pena esperar… ―dijo destilando arrogancia fingida.
―Ya, ya… tu facilidad de palabra y poder de convicción ya no funcionan conmigo ―le dije con voz graciosa, antes de entrar en el coche al mismo tiempo que ella.
Cuando salimos del parking subterráneo y nos incorporamos a la calzada, le conté, más detalladamente, la conversación que tuve con mi jefe.
Nerea se partió de la risa cuando le expliqué mi malentendido con el señor Villaverde, creyendo que me estaba recriminando por ser un mujeriego y salir de fiesta todos los fines de semana.
A diferencia de ayer, el trayecto de vuelta a casa fue más animado y mucho menos tenso, pero también me hizo recordar lo muy capullo que fui con ella, diciéndole que no era feliz con su estúpido prometido.
Cuando aparqué el coche en el garaje de nuestro edificio y entramos en el ascensor, dejé de escuchar a Nerea por un momento.
Por dentro me sentía fatal, como un mal amigo.
No estaba acostumbrado a pedir disculpas ni tampoco me importaban mucho los sentimientos de los demás, excepto los de mi familia, claro… ¡Pero con Nerea todo era distinto!
Ella, a pesar del daño que le hice con mis duras palabras, no parecía mostrar rencor hacia mí, sino todo lo contrario.
¡Uff!
Nerea siempre tenía una amplia sonrisa y palabras cariñosas hacia mí para alegrarme el día.
―Oye, Nere ―le dije cuando me paré en mitad del pasillo, antes de que entrara en su apartamento.
Creí que pedirle perdón sería tan fácil como pensarlo, pero los nervios se acumularon en mi garganta y se me dificultó pronunciar alguna palabra.
Nerea, quien parecía confundida por mi reacción, ladeó la cabeza hacia un lado y sonrió de la forma más tierna y luminosa que jamás había visto. 
―¿Qué ocurre, casanova? ―me preguntó y, por primera vez, aquel apodo empezó a desagradarme.
―Lo siento.
Dos palabras.
Sí, dos simples palabras que, a priori, parecían muy fáciles de pronunciar y, sorprendentemente, para mí lo fueron porque lo sentía de corazón y no quería que Nerea estuviera triste… ¡y menos aún por mi culpa!
―Samu, no tienes que…
―En el fondo soy un infeliz ―le dije con voz firme, interrumpiéndola―. El estilo de vida que llevo no es el correcto, ni tampoco me gusta. Tal vez tengas razón y me estoy escudando en el perfil de mujeriego por miedo a enamorarme o a sentir algo demasiado fuerte y especial por una mujer ―confesé sin pelos en la lengua, pues con ella me sentía cómodo―. Lo que dije ayer estuvo fuera de lugar. En el fondo envidio a Frank por tener una mujer como tú a su lado ―dije y, al momento, cerré la boca de golpe.
¿Por qué cojones había dicho eso?
Bueno, Nerea era una buena mujer, por supuesto, pero aquello podría malinterpretarse… ¿o no?
Me froté el rostro con la palma de la mano y volví a hablar:
―Os envidio a los dos, quise decir ―rectifiqué con la voz temblorosa―. Ojalá algún día también consiga compartir mi vida con alguien a quien quiera de verdad. Y, bueno, espero que por lo menos me dejes organizarte tu despedida de soltera.
Aunque mi idea era hacer un pequeño chiste para romper el hielo, a Nerea no pareció causarle mucha gracia mi comentario.
Se quedó muda, pensativa, y muy pocas veces la había visto así de callada, pues era una mujer que actuaba por impulso, por sensaciones… ¡de corazón!
Luego torció lentamente la comisura de sus labios y vi un brillo especial en sus ojos.
¿Acaso eran lágrimas?
―Sé que lo sientes de verdad, pero también sé que lo que dijiste ayer lo sigues pensando hoy ―soltó sin preámbulos, dejándome patidifuso. Nerea no era tonta y, en casi un año de relación, me conocía tan bien como yo a ella―. Y hablando de la envidia, yo también envidio tu estilo de vida, Samuel.
La observé sin apenas pestañear, antes de que entrara en su apartamento y cerrara la puerta.
Me quedé un rato congelado, como una estatua de hielo, observando fijamente el vaivén de las llaves de mi casa colgadas en el cerrojo de la puerta.
¿Cómo podía ella envidiar mi estilo de vida?
Nerea no tenía ni idea de lo solo que me sentía todos los días al volver a casa. De lo mucho que echaba en falta la compañía de alguien que se preocupara por mí de verdad, como lo hacía ella conmigo. De la necesidad de verla sonreír cada día que llegaba al trabajo. De las ansias de querer probar su boca…
―Mierda, mierda… para el carro, amigo ―murmuré en voz baja, al darme cuenta de que me había desviado del tema, mientras me golpeaba la frente para sacar aquellos confusos pensamientos de mi cabeza.
Solté un profundo suspiro y entré en mi apartamento.
Garfield, como si me hubiera estado leyendo la mente, se acercó a mí casi corriendo, pero sin perder ese estilo elegante que tenía al caminar con la cola en alto.
Mi gato, el que los lunes parecía transformarse en la mascota del diablo, se restregó contra mis piernas y maulló para darme la bienvenida.
Me agaché para acariciarle la cabeza y sonreí.
―Menos mal que te tengo a ti, bola de sebo ―le dije, antes de caminar hacia el salón para encender las luces.
Garfield siguió maullando, parecía estresado.
―¿Qué ocurre, chico?
Él, como si entendiera perfectamente mi pregunta, se acercó a la puerta acristalada de la terraza y empezó a arañarla.
―Mierda…
«Nunca mejor dicho», pensé para mí mismo con gracia.
―Quieres hacer tus necesidades, ¿verdad? ―inquirí y me respondió con otro maullido, mientras observaba su cajón de arena a través del cristal. 
Abrí la puerta corrediza y el aire frío de la noche golpeó mi rostro. El vaho se escapó de mi boca como humo blanco, mientras observaba de soslayo la terraza de Nerea. Vi luces en su salón, pero ni rastro de ella. Me mordí el labio inferior y me rasqué la nuca, recordando su cuerpo semidesnudo…
Garfield empezó a rascar la arena para cubrir sus heces, haciendo que me despertara de aquel pequeño trance y entrara en casa para pegarme una ducha bien fría…
⋆ ⋆
Cuando terminé de ducharme, vestí un chándal y fui a la cocina. Mi estómago rugió de hambre y, entonces, recordé que no le había puesto de comer a Garfield.
Maldije por la bajo, llené su bol con pienso y lo llamé, pero no había rastro del glotón de mi gato.
Fruncí el ceño, un poco desconcertado, y observé la hora en mi reloj de pulsera.
Era tarde, muy tarde, y Garfield no solía ser muy paciente cuando estaba hambriento.
Entonces, ¿dónde cojones estaba mi gato?
Salí a la terraza, llamándolo, pero tampoco lo vi por ningún lado. Me llevé la mano a la frente y luego aparté la maceta donde escondía la cajetilla de tabaco.
A punto estuve de encenderme un cigarrillo, pero mis ojos admiraron por un momento la llama del mechero que había delante de mis ojos y luego en la bola de pelo que había en la terraza de Nerea.
¡Mierda!
Garfield estaba sentado en la mesa, justo al lado de la jaula del periquito de colores de Nerea. Presté mucha atención a su postura, pues de ello dependía la vida del pobre e inocente pajarito. Garfield estaba sentando, y su cola peluda se movía lenta y suavemente. Tragué saliva al darme cuenta de que aquello significaba que estaba tranquilo, pero también podía significar que estaba concentrado en algo que le estaba llamando demasiado la atención.
No podía asegurar si fueron imaginaciones mías por los nervios del momento, pero juraría que mi gato esbozó una sonrisa retorcida.
―¡Oh, no, oh, no, oh, no! ―exclamé, al mismo tiempo que agarraba las llaves de mi apartamento y salía al corredor.
Pum, pum, pum.
Ding, dong, ding, dong.
Llamé a la puerta del apartamento de Nerea y también toqué el timbre, completamente nervioso y agitado, mientras mi corazón parecía querer salir de mi pecho.
Cuando la puerta se abrió apenas unos centímetros, entré en el apartamento sin permiso como una fiera cuando la liberan de una jaula.
¡Joder, ni siquiera me había fijado en quién me había abierto la maldita puerta!
Caminé hasta el salón dando zancadas largas y rápidas, pues el apartamento de Nerea era igualito al mío, excepto por la decoración, y abrí la puerta corrediza de la terraza.
―¡Tú! ―le dije a Garfield, señalándolo con el dedo índice y fulminándolo con la mirada―. ¡Aléjate de ese pajarito!
Mi gato, la misma mascota que desde bien pequeño había decidido hacerse independiente y acercarse a mí simplemente por conveniencia, estiró su cuerpo, bostezó aborrecido y saltó de la mesa para entrar en el apartamento de Nerea, caminando con garbo y estilo como si estuviese desfilando en una pasarela.
―Maldita bola de sebo… ―murmuré entre dientes, al mismo tiempo que me masajeaba la frente.
―¿Samuel?
La voz de Nerea hizo que mi cuerpo reaccionara de una forma distinta a las otras veces. Sí, hizo que mis músculos se tensaran, especialmente los músculos de mi entrepierna.
Me froté la cara y me di la vuelta para observarla y aclarar aquellos sentimientos tan confusos que empezaba a sentir por ella, pero cuando mis ojos conectaron con los suyos, mi miembro viril empezó a golpear mi bragueta como un preso lo haría al intentar huir de su celda.
Nerea tenía un albornoz corto, demasiado corto, y una toalla enroscada en su pelo. Olía a champú y a crema corporal con aroma a vainilla…
¡Uff!
Intenté hacer un esfuerzo sobrehumano para no bajar la mirada a sus piernas desnudas y bronceadas, pero algo superior a mí me obligó a hacerlo. Ahogué un gruñido en mi garganta cuando observé las uñas de sus pies pintadas de color rosita, mientras las gotas de agua corrían libremente por sus piernas. Volví a subir la mirada, lentamente por todo su cuerpo, buscando el inicio de esas gotas…
―Samuel, ¿qué estás haciendo en mi casa? ―me preguntó con voz seria, haciendo que me sobresaltara por el susto.
Parpadeé varias veces, me humedecí los labios y la observé a los ojos.
―Lo… lo siento, Nere. Mi gato… ―dije, volviendo a clavar la mirada por unos segundos en Garfield, quien parecía realmente cómodo entre los brazos de Nerea―. ¡Dios Santo! ¡Creí que iba a comerse tu pajarito!
Ella frunció el ceño y luego enarcó una ceja de manera graciosa, antes de bajar el gato al suelo.
Garfield empezó a maullar para que Nerea lo volviera a coger en brazos, restregándose entre sus piernas.
«Maldito suertudo», pensé para mis adentros.
―¿No crees que si Garfield estuviera realmente interesado en comerse mi pajarito, ya lo habría hecho?
Entreabrí la boca, dejando escapar un suspiro, cuando sus inocentes palabras tuvieron otro tipo de significado para mí en mi cabeza.
Joder, comer su «pajarito» era algo que cualquier hombre desearía en aquel momento…
¡Ejem, ejem!
¡Cualquier hombre menos yo, claro!
―Garfield es un glotón, no te fíes de él. Ahí donde lo ves ―dije, señalando a mi gato, quien se tumbó en el suelo con la panza hacia arriba para que Nerea lo acariciara―, tan tierno e inocente, tan peludo y cariñoso, se esconde realmente un gato malo y con ganas de zamparse cualquier cosa que tenga carne. 
Clin.
Dentro del apartamento se escuchó el típico sonido del timbre de un electrodoméstico.
Nerea giró el cuello para desviar la mirada por un momento al interior de su apartamento, dejando al descubierto parte de su escote.
Tragué saliva tan fuerte, que incluso pensé que ella me había escuchado.
―Creo que Garfield ha olisqueado mi lasaña casera ―dijo, volviendo a clavar la mirada en mí.
Carraspeé nervioso, intentando desviar la mirada hacia las plantas de su terraza para que no me descubriera observándola embobado.
Garfield maulló como un loco, al mismo tiempo que entraba en la cocina.
―¡Ey, gato del demonio, quieto ahí! ―le grité, amenazándolo con el dedo índice―. ¿Esa es la educación que te he dado, eh?
Nerea se llevó una mano a la boca para reprimir una risa, haciendo que la ira en mi interior desapareciera por completo. Luego, inesperadamente, me agarró del brazo y me obligó a entrar en su apartamento.
―Las mascotas son como los dueños. ¿Nunca te lo han dicho? ―inquirió sonriendo abiertamente, mientras caminaba hacia la cocina para abrir el horno.
En ese momento sentí un irresponsable deseo de poseerla, allí mismo tal vez, bajo la atenta y curiosa mirada de mi gato Garfield.
Solté un suspiro, me golpeé la frente con la palma de la mano para sacarme esas absurdas ideas de la cabeza, e intenté controlar el caluroso bochorno que sentí por dentro como lava ardiendo.
―Oye, Nere, lo siento mucho. No debí entrar en tu apartamento sin tu permiso ―le dije, mientras me rascaba la nuca e intentaba controlar el deseo de volver a recorrer su cuerpo con la mirada.
Ella, haciendo caso omiso del sentimiento de culpa que estaba sintiendo en ese momento, sacó la lasaña del horno y la dejó encima de la mesa.
¡Dios! ¡Qué bien olía!
«¿Ella o la lasaña?», me preguntó la vocecita de mi conciencia, mientras Garfield me observaba atentamente.
«¡Ambas!», respondí para mis adentros.
―Quédate a cenar conmigo ―soltó con voz alegre, así, sin más, como si no le hubiera costado nada invitarme a cenar en su casa.
Yo, por el contrario, sentí una bola de nervios haciéndose cada vez más grande en la boca de mi estómago, mientras mi lado más pervertido y oscuro intentaba convencerme de que aquella invitación tenía un doble significado…
―Celebremos tu subida de sueldo ―rectificó ella como si me hubiera leído la mente.
Carraspeé antes de hablar, más nervioso que nunca:
―No sé si a Frank le gustara la idea de que…
Ella negó con la cabeza.
―Frank tiene turno de noche, como siempre… ―susurró las dos últimas palabras con voz apenas audible―. Además, a él no le gusta la lasaña. Así que, como amiga, déjame invitarte a cenar, por favor.
Un incómodo y tenso silencio invadió el apartamento.
«Como amiga…», pensé con cierta desilusión.
Garfield, impaciente para que me decidiera a aceptar de una vez por todas la invitación de nuestra encantadora vecina, empezó a maullar con fuerza y a arañar la pata de la mesa.
Nerea empezó a carcajear, rompiendo la tensión en el ambiente y contagiándome de su felicidad y energía.
―Está claro que Garfield es quien lleva los pantalones en vuestra peculiar relación ―comentó con gracia, aunque, realmente, lo que había dicho era totalmente cierto. Mi gato tenía más autoridad en mi propia casa que yo―. Dame cinco minutos, iré a ponerme algo de ropa.
¡En ese momento, mi corazón dejó de latir por unos segundos!
¡Me cago en la puta!
¡Nerea estaba desnuda bajo aquel diminuto albornoz!
La vi alejarse por el pasillo hasta encerrarse en la que, probablemente, era su habitación.
Cuando quedé a solas en el salón, dejé caer los hombros y me relajé un poco. Di unos pasos al frente, tratando de colocar en su sitio mi inflamado miembro viril, mientras observaba la decoración del apartamento.
Traté de distraerme con algo, juro por Dios que lo intenté, pero el ambiente estaba impregnado del aroma a vainilla que Nerea tenía en su cuerpo y aquello dificultaba mucho mantener a mi «amigo» dormido.
Miau.
Desvié la mirada hacia Garfield, quien estaba tumbado en el sofá como si fuera el rey de la casa, moviendo la cola con tranquilidad y observándome con mucha atención. Pero, rápidamente, mis ojos se desviaron a una fotografía que había encima de la mesita del salón. Me acerqué y vi una foto de Frank con Nerea, abrazados y sonriendo como una pareja feliz, con el paisaje del mar de fondo.
Era curioso que, durante casi un año, apenas había visto a Frank en persona, excepto en dos ocasiones: una vez acostado en la hamaca de su terraza y otra sacando la basura.
No entendía cómo un hombre supuestamente enamorado podía tener tan desatendida a su mujer…
Si yo estuviera enamorado de verdad, trataría por todos los medios posibles de coincidir mi horario laboral con el de mi pareja. Intentaría estar con ella el mayor tiempo posible y hacerla sentirse única y especial.
Volví a observar la foto y apreté los puños, antes de desviar la mirada hacia Garfield y cruzarme de brazos, esperando a que Nerea terminara de vestirse.
¡Uff!
Los celos me invadieron al instante y odié la intensa furia que me hicieron sentir.
Sí, ya no podía negarlo… ¡estaba celoso! Y Garfield, quien achinó los ojos para observarme fijamente, también se dio cuenta de lo que estaba empezando a sentir por mi querida vecina…
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―¡Ojalá pudiera ver la cara que pusiste en ese momento, cuando pensaste que el jefe te estaba hablando de las «horas extras» que haces durante los fines de semana! ―dijo ella entre risas, tapándose la boca para no salpicarme.
Yo también me estaba riendo, tanto que en dos ocasiones me atraganté con el vino.
Nerea me caía bien, demasiado bien. Era como la amiga que nunca tuve, mi confidente, mi apoyo, mi vitamina para estar con energía y motivado día a día… Pero era la primera vez que los dos cenábamos juntos, tan íntimamente, que la imagen de hermanita pequeña que tenía de ella fue desapareciendo poco a poco.
La volví a observar fijamente, como lo llevaba haciendo durante toda la cena, maravillándome de su perfecto rostro: sus lunares, el granito que tenía en la sien, las arruguitas que se le formaban en los ojos cada vez que sonreía…
¡Todo cuanto observaba de ella, para mí, era jodidamente perfecto!
¡Todo, absolutamente todo!
Nervioso por su intimidante mirada, me llevé un trozo de lasaña a la boca, pero el gemido involuntario que se me escapó de la garganta hizo que mis nervios aumentasen de manera vertiginosa.
¡Joder, qué rica estaba la lasaña!
A ella se le escapó una breve risita, a pesar de que hizo un esfuerzo por reprimirla con los labios.
―Ya te lo dije más de una vez ―comentó, todavía sonriendo e iluminando la cocina con la que a mí me pareció la expresión más sincera del mundo.
―Me dices tantas cosas que ya no sé a cuál de ellas te refieres ―dije, también esbozando una sonrisa, pero sin perder bocado de la deliciosa lasaña.
―A veces vale la pena esperar y, en mi caso, esperar por la cena una hora y cuarenta y cinco minutos… ¡pues ha valido la pena!
Los dos nos echamos a reír.
―Estoy totalmente de acuerdo ―le dije entre risas, mientras ella pinchaba otra porción de lasaña con el tenedor. Me quedé embobado, observando cómo sus labios acariciaban los dientes del tenedor para arrastrar el trozo de lasaña hacia su tentadora boca.
¡Uff!
En ese momento me sentí mareado, no solo por haberme imaginado su boca en otras partes de mi cuerpo, sino por su mirada, por el ambiente… ¡por todo, maldita sea!
―¿No tienes hambre? ―interrumpió mis pensamientos, confundida, y entonces me di cuenta de que me había quedado demasiado tiempo observándola fijamente.
Carraspeé, sacudí la cabeza y clavé otro trozo de lasaña con el tenedor.
―Sí, tengo mucha hambre… ―respondí, apenas alzando la voz en poco más que un susurro.
―A Garfield también le gusta la lasaña ―dijo, bajando la mirada al suelo para ver al glotón de mi gato zampándose la cena sin apenas respirar.
―¿Por qué crees que lo he bautizado con el nombre de Garfield? ―inquirí con una sonrisa ladina―. Oye, ¿al final vas a ir a la cena de empresa?
En aquel momento me di cuenta de que aquella pregunta había rondado por mi cabeza todo el maldito día, en cierto modo preocupado y, al mismo tiempo, ansioso porque Nerea asistiera a la dichosa cena.
No entendía por qué era tan importante para mí que ella me acompañara…
―No lo sé ―musitó con voz apagada, al mismo tiempo que dejaba los cubiertos sobre su plato.
Fruncí el ceño visiblemente confuso y un poco molesto.
―¡Venga, anímate! ―exclamé totalmente entusiasmado, esperando transmitirle toda esa felicidad para que aceptara la invitación―. Iremos juntos. Me comprometo a llevarte en mi coche, pero no a traerte de vuelta a casa… ―susurré con voz graciosa, insinuándole que tenía pensando emborracharme.
¡Y sí! Definitivamente, el alcohol y el volante no se podían compaginar ni de coña.
―¿Estaremos sentados en mesas diferentes?
Sinceramente, su pregunta me pilló totalmente desprevenido.
Tragué saliva para aliviar la sequedad de mi boca, antes de responderle con un simple monosílabo:
―Sí.
Nerea asintió con la cabeza, lentamente, mientras bajaba la vista a su plato. Parecía decepcionada e incluso un poco triste y, entonces, como si Garfield hubiera estado prestando atención a la conversación, se acercó a mí y me mordió el pantalón.
«Eres un gilipollas», susurró la vocecita de mi conciencia… ¿o tal vez Garfield se estaba comunicando conmigo por medio de la telepatía?
Sacudí la cabeza y me golpeé mentalmente.
Estaba más que claro que mi respuesta le hizo pensar que no quería sentarme con ella en la cena cuando, en realidad, mi intención era explicarle que todos los años en las cenas de empresa de navidad, cada departamento compartía sus propias mesas, nunca nos juntábamos los unos con los otros.
Abrí la boca para explicárselo detalladamente, pero ella se me adelantó:
―Bueno, mañana por la noche iba a estar sola de todos modos… así que… ―dijo, al mismo tiempo que alzaba los hombros y se mordía el labio inferior―. ¡Está bien, iré a la cena!
No sabía por qué, pero su respuesta me llenó de felicidad.
―Lo pasaremos bien ―le aseguré, al mismo tiempo que alzaba la copa de vino para brindar.
El resto de la cena fue muy divertida. Nunca en mi vida me lo había pasado tan bien y menos aún con una mujer. No quería sonar machista, pues desde luego no lo era, pero cuando solía quedar a cenar con una tía era con la intención de pasar un buen rato o aliviar la tensión de mi cuerpo, de la misma manera que ellas lo hacían conmigo.
En resumidas cuentas, nunca había tenido interés en conocerlas en profundidad.
Bueno, en profundidad metafóricamente, claro…
Nerea y yo no paramos de contar chistes y de recordar anécdotas del primer día que nos conocimos. Me había sorprendido al descubrir que ambos teníamos muchas cosas en común. Sí, los dos teníamos el mismo gusto por la comida, la música, las películas…
―Hoy se estrena esa película en la tele, ¿quieres verla conmigo? ―me preguntó cuando sacamos ese tema.
Su invitación me tomó por sorpresa.
Distintos y contradictorios pensamientos formaron enseguida un fuerte nudo en mi mente, por no mencionar otras partes más íntimas de mi cuerpo. No sabía qué cojones hacer… Ya había aceptado la invitación de cenar con ella, pero de ahí a ver una película juntos… en el mismo sofá… con nuestros cuerpos pegados piel con piel…
¡Maldita sea, yo no estaba hecho de hierro!
Sabía que aceptar esa invitación significaba poner en riesgo mi amistad con ella, pero, por otra parte, sí, la parte más egoísta de mi interior, quería quedarse y dejarse llevar por el momento…
Miau.
Garfield maulló y corrió hacia el sofá para tumbarse cómodamente. Luego me observó con los ojos achinados, como si me estuviera retando con la mirada.
―Bueno, tu gato ya ha decidido ―dijo ella, al mismo tiempo que se levantaba de la silla y sonreía como lo haría una niña pequeña al convencer a su padre para ir al parque―. ¡Ven!
―¿En dónde me estoy metiendo? ―pregunté para mí mismo con voz inaudible, al mismo tiempo que me masajeaba la frente y trataba de calmar la tensión de mis músculos, especialmente la tensión acumulada en esa parte del cuerpo…
Me puse en pie y me acerqué a ella, quien ya estaba sentada en el sofá y acariciando a Garfield. Cuando me senté a su lado, intentando dejar unos centímetros de distancia, ella encogió las piernas encima del sofá. Ahogué un gemido sintiendo un dolor punzante en mi entrepierna e inspiré fuertemente para controlarlo, cuando su rodilla rozó sin querer mi muslo.
―¡Ya empieza! ¿No estás emocionado? ―me preguntó, desviando la mirada de la televisión para clavarla fijamente en mi rostro.
¿Que si estaba emocionado?
¡Joder!
Estuve a punto de correrme con un simple roce, algo que nunca antes me había pasado con ninguna otra mujer.
¿Qué demonios tenía Nerea para causarme tal tensión en mi cuerpo?
Entonces, en ese momento, recordé que la vainilla aumentaba la libido y la apetencia sexual. Debía ser eso, el aroma a vainilla de su crema corporal…
«Eres un gilipollas», volvió a susurrar la voz de mi conciencia. Desvié la atención hacia Garfield quien, por alguna extraña razón, me estaba fulminando con la mirada.
¡Joder!
¿Y si era cierto que mi gato se estaba comunicando conmigo?
―Samu, ¿te encuentras bien? ―inquirió ella, desvelando la preocupación en el tono de su voz.
Asentí efusivamente y señalé la pantalla de la televisión.
―Ya empieza ―le dije, deseando que apartara su mirada de mí o terminaría volviéndome loco.
Tenía ganas de ver la película, muchas, pero mi atención estaba toda puesta en las facciones de su perfecto rostro. No podía dejar de mirarla, por más que me obligaba a mí mismo a dejar de observarla para centrarme en la película… ¡no lo conseguía!
¡Dios!
Nerea tenía un perfil tan hermoso…
El simple hecho de verla en ese sencillo y para nada sensual pijama de franela con dibujitos navideños, hacía que las ganas de poseerla aumentaran.
Nerea me atraía, independientemente de lo que llevara puesto. Independientemente de si estaba o no arreglada.
Era ella, en sí, la que hacía que mi corazón se me pusiera a mil por hora.
―¿Qué pasa? ―inquirió inesperadamente, cazándome observándola como un estúpido y pervertido acosador.
¡Maldita sea!
Carraspeé con fuerza, antes de responder:
―Nada, ¿por qué?
Ella frunció el ceño y las comisuras de sus labios tiraron un poco hacia arriba, deseosas de componer esa sonrisa radiante que tanto me gustaba ver.
―Estás inquieto… ―contestó sin más y, si no fuera porque estaba sentando, me habría caído al suelo.
¡Joder, era cierto!
Durante casi la mitad de la película no había parado de removerme inquieto en el sofá, tratando de apaciguar a la «serpiente» que tenía entre mis piernas. Una misión prácticamente imposible, pues cada vez que Nerea hablaba era como si un indio tocase la flauta y la serpiente se alzara para bailar.
―¿Prefieres un cojín para colocarlo detrás de la espalda? ―inquirió preocupada.
«Prefiero una ducha fría», pensé para mí mismo.
―No, estoy bien, Nere ―le respondí con voz trémula.
«No, no lo estás», habló la vocecita de mi conciencia o, mejor dicho, la vocecita de mi gato, quien seguía observándome atentamente.
Empecé a pellizcarme mentalmente. Aquello no me podía estar pasando. Necesitaba despertar de aquel sueño. No era la clase de hombre que me ponía tenso o nervioso con una mujer, y menos aún con mi mejor amiga… ¡con mi hermanita!
¡No!
―No seas tonto, está claro que estás incómodo. Algo te pasa… ―dijo ella poniéndose de rodillas sobre el sofá―. Déjame colocarte un cojín detrás de la espalda, estarás más cómodo.
―Nerea, no… ―intenté terminar la frase, pero cuando ella estiró el brazo hacia mí para agarrar un cojín, creí que los pulmones se me habían quedado sin aire.
¡Joder!
Sus pezones erectos me atormentaron a través de la tela de su pijama, casi a la altura de mi rostro. Apenas pestañeé, apenas me moví y apenas respiré, mirando fijamente aquellos dos botoncitos, deseando atraparlos con la boca y chuparlos hasta saciarme.
―¡Listo! ―exclamó con una sonrisa de oreja a oreja, colocándome el cojín en la espalda y separándose un poco hacia atrás.
Los dos nos observamos en silencio. Nuestras respiraciones nos mostraron claramente cómo estaba el ambiente a nuestro alrededor: tenso, muy tenso.
¡Sí!
Una jodida tensión sexual que, en cualquier momento, iba a explotar como pólvora.
Por impulso, me humedecí los labios y me incliné hacia ella lentamente para no asustarla. Pero cuando vi sus pupilas dilatarse, me di cuenta de que Nerea estaba sintiendo de todo menos miedo.
―Samu…
Escuchar mi nombre salir de su boca fue el detonante para que la agarrara de la nuca y rozara mi nariz con la suya.
En ese momento sentí el estremecimiento bajar por todo su cuerpo y, sinceramente, yo tampoco me quedé atrás.
De repente, una parte primitiva se apoderó de mí cuando sus ojos descendieron hasta mi boca y luego hasta el bulto voluminoso que estiraba la tela de mi chándal, delatándome por completo.
Luego volvió a clavar su mirada en la mía y la vi sonreír de medio lado con pillería.
Gruñí como un animal y a punto estuve de comerle la boca, de morderle el labio inferior y hacerla gritar de placer y dolor, pero Garfield saltó a mis piernas y nos interrumpió.
Miau.
Nerea empezó a balbucear cosas sin sentido, mientras se apartaba de mí y se levantaba del sofá. Luego me dio la espalda, probablemente avergonzada por lo que estuvo a punto de suceder.
Yo, por el contrario, observé un punto fijo de la mesita del salón, intentando calmarme, hasta que mis ojos se encontraron con la foto de Frank y ella juntos.
¡Mierda!
Me levanté como un resorte, tirando al suelo a mi gato.
―Bueno, creo que ya es demasiado tarde… ―dije, caminando marcha atrás mientras me tropezaba con los muebles.
Nerea seguía dándome la espalda con la mano en la frente, signo de arrepentimiento. Me sentía mal, pero no por lo que sentía hacia ella, sino mal por verla tan decepcionada, probablemente, conmigo…
―Hasta mañana ―le dije, al mismo tiempo que abría la puerta y salía de su apartamento.
Me froté el rostro con las manos y caminé por el pasillo, insultándome mentalmente.
¿Cómo cojones había perdido tan fácilmente el control?
¡Joder!
No sé qué me ocurría, pero cada vez que estaba cerca de ella, todo a mi alrededor dejaba de existir…
―¡Mierda, mi gato! ―exclamé cabreado.
Corrí de nuevo hacia su apartamento y llamé a la puerta. No pasaron más de diez segundos cuando la puerta se abrió y vi las mejillas sonrojadas de la que consideraba mi mejor amiga. Todavía tenía las pupilas dilatadas y su pecho subía y bajaba demasiado deprisa.
Miau.
Garfield apareció entre las piernas de Nerea y se acercó a mí para que lo cargara en brazos.
―Lo siento… ―le dije y, sinceramente, no sabía si me estaba disculpando por lo que estuvo a punto de suceder entre nosotros dos, o por haberme olvidado del glotón de mi gato.
―No, no lo sientas… ―rectificó ella, consiguiendo que desviara la atención de Garfield para observarla fijamente.
Aquello me pilló desprevenido, completamente confundido.
―Hasta mañana, Samu… ―se despidió de mí, esbozando una sonrisita y volviendo a ponerme duro como una piedra.
―Hasta mañana.
Cuando la puerta se cerró en mis narices, entré en mi apartamento y solté a Garfield en el suelo. Luego me dejé caer en el sofá al mismo tiempo que soltaba un profundo y sonoro suspiro, hasta que mis labios esbozaron una pequeña sonrisa.
Nunca antes me había sentido así… con esa sensación de verdadera satisfacción, de pura felicidad…
No podía dejar de pensar en el modo en que el Nerea me había estado mirando como si entre nosotros hubiese algo más que una simple amistad.
Demasiadas preguntas daban vueltas en mi cabeza y, lo peor todo, no tenía respuestas para ninguna de ellas.
¡Uff!
Bajé la mirada al enorme bulto entre mis piernas y siseé de dolor.
Tal vez era la primera vez que estaba sintiendo algo tan fuerte por una mujer, pero también iba a ser la primera vez que iba a quedar en vela toda la maldita noche por el calentón que todavía corría por mis venas…
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―¡Madre de Dios! ―exclamé con sorpresa cuando entré en el edificio y vi las paredes decoradas con mucha elegancia. Predominaban las guirnaldas, el acebo, arbolitos de navidad en cada esquina, un gigantesco Papá Noel inflable…
―¡Samuel! ―me llamó Edu desde la esquina de la cafetería, quien también se había comprado un café―. Mira a tu derecha ―me ordenó, al mismo tiempo que pegaba un sorbo a su café.
Le hice caso y, para mi sorpresa, mis ojos casi se salieron de sus órbitas cuando vi una enorme fuente para ponche con iluminación color rosa.
―Vaya piscinita, ¿verdad? ―me preguntó él, dándome una palmada en la espalda.
―Ideal para darse un chapuzón en ella esta noche ―le dije, antes de coger mi café de la máquina expendedora.
―Sí, tenemos que celebrar tu subida de sueldo… ―murmuró en voz baja, poco convencido de sus palabras… o esa fue la sensación que me dio―. ¡Ey! ―dijo palmeándome la espalda con demasiada fuerza, tanto que casi se me cayó el café al suelo―. ¿Vas a venir con tu «hermanita»? ―preguntó con cierto retintín, haciendo énfasis en la última palabra.
Inconscientemente apreté los puños y siseé de dolor cuando el vaso de plástico traspasó el calor del café a la palma de mi mano.
―¿Por? ―inquirí con voz seria.
Hablar de Nerea a primera hora de la mañana, teniendo en cuenta que no había pegado ojo durante toda la maldita noche por su culpa, me mosqueaba un poco.
¡Sí!
Estaba mosqueado porque deseaba acostarme con ella, besarla, saborear cada diminuto rincón de su cuerpo… ¡pero no podía, joder, no podía hacerlo!
―Pues porque estoy deseando verla en vestidito y tacones. Me causa curiosidad ―respondió él, despertándome de mi ensimismamiento y cabreándome más de lo que ya estaba. Pero, al parecer, mi mirada asesina no pareció ser suficiente para que Edu cerrara el pico―. Tal vez puedas presentármela esta noche. No me van las mujeres prometidas, pero tiene su morbo…
Pum.
Así fue cómo sonó la bomba de cólera que tenía en mi interior con una cortísima mecha y que Edu se había encargado de prenderle fuego.
Lo agarré de las solapas de la camisa y lo empujé contra la pared, bajo la atenta mirada de algunos curiosos que estaban comprando el desayuno.
Era la primera vez que me cabreaba con mi compañero de trabajo, mi amigo para salir de fiesta. Pero el simple hecho de que me hubiese recordado que Nerea estaba prometida, hizo que perdiese completamente la cordura.
Sacudí la cabeza, apreté los dientes y lo fulminé con la mirada.
―Sé la clase de hombre que eres, así que no te acerques a ella. Nerea es una buena mujer, no te la mereces ―le dije, al mismo tiempo que lo soltaba con cierta brusquedad.
Edu frunció el ceño, en un principio confuso por mi violenta reacción, pero luego las facciones de su rostro se relajaron y sonrió con cierta malicia.
―Y me lo dice el mayor mujeriego de esta empresa. No te jode… ―susurró él con rabia en la voz.
Ahora fui yo quien frunció el ceño, totalmente desconcertado y, hasta cierto punto, pensativo con sus palabras. Pero era cierto, no podía ser un egoísta. Nerea estaba prometida y, probablemente, era muy feliz con Frank. No podía pensar en tirármela, no cuando yo mismo era un mal hombre para ella.
¡Sí! Un puto mujeriego, ¡joder!
Si Edu no se merecía a Nerea, yo tampoco…
―Nos vemos por la noche ―le dije, antes de darme la vuelta y largarme a mi «zulo».
Cuando salí de la cafetería, desvié la mirada hacia la entrada del edificio con la esperanza de ver allí a Nerea. La simple idea de verla hizo que el pecho se me apretara y la bola de nervios en mi estómago creciera. Pero, para mi mala suerte, Nerea no estaba allí, lo que provocó que las malditas mariposas de mi estómago dejasen de revolotear y que la rabia invadiera cada vena de mi cuerpo.
⋆ ⋆
La jornada fue realmente dura, no precisamente por el trabajo, pues yo estaba acostumbrado a trabajar bajo muchísima presión, sino por culpa de mis sentimientos. No había dejado de pensar en el rostro de Nerea, en su mirada nublada por el deseo, en su boca entreabierta deseosa de ser besada, en sus jodidos pezones erectos, en…
Clin.
El ascensor se detuvo en el parking subterráneo y abrió sus puertas, despertándome de mis pensamientos. Cada paso que daba hacia mi coche, mi sonrisa crecía más y más, simplemente por el hecho de ver por fin a Nerea. Pero cuando llegué a mi destino y no la vi allí, la ira volvió a borbotear por mis venas.
¿Por qué?
Esa era la pregunta que rondaba continuamente en mi mente, martirizándome sin pausa.
¿Por qué me molestaba tanto no ver a Nerea?
¿Por qué me cabreaba muchísimo que Edu intentase flirtear con ella?
¿Por qué…
―Hola.
La ira que seguía circulando por mi organismo como si fuera un veneno letal, desapareció momentáneamente y mis facciones se relajaron. La dulce y suave voz de Nerea tenía ese efecto en mí. ¡Sí! Un efecto hipnótico, aunque también tenía consecuencias negativas como, por ejemplo, hacer despertar la «serpiente».
Al verme despojado de mi caparazón de rabia, me di la vuelta para observarla. Por un momento temí que la tensión que habíamos vivido en su apartamento influyera negativamente en nuestra relación y que ella se sintiera incómoda ante mi presencia, pero cuando sus labios esbozaron una sonrisa, supe que no estaba incómoda ni mucho menos cabreada conmigo.
―Hola… llegas tarde ―dije y, tan pronto las palabras salieron de mi boca, me pegué mentalmente por haberle recriminado eso.
¡Dios Santo!
Estaba tan nervioso que incluso hablar sin balbucear como un bebé había sido todo un éxito.
Su reacción fue sonreír ampliamente, de oreja a oreja.
―Para que no pierdas la costumbre ―aclaró soltando una risita y entrando en el coche―. ¿A qué hora tengo que estar preparada?
Arranqué el coche, la observé de soslayo mientras conducía y sonreí ladino.
―Estate lista para las ocho.
―¿Tan temprano? ―inquirió frunciendo el ceño.
Tragué saliva y reprimí la risa que su expresión de confusión me causó.
¡Joder!
Nerea era tan dulce y sexy a la vez…
―En realidad saldremos de casa a las nueve, pero como eres tan impuntual y sueles tardar tanto… ¡Au! ―exclamé con dolor fingido cuando me golpeó el brazo.
―¡Qué graciosillo eres! Todavía no sé qué ropa llevar, pero te prometo que a las nueve en punto estaré lista.
Paré en un semáforo en rojo y aproveché esos cortos segundos para observarla fijamente a los ojos.
―No te compliques tanto y ponte el uniforme ―dije también sonriendo.
―Idiota… ―murmuró en voz baja, todavía sin borrar su radiante sonrisa.
―Hablo muy en serio ―le dije sin mostrar vacilación alguna en mis palabras―. El uniforme te sienta muy bien ―solté sin pensármelo, dándome cuenta del gran énfasis que hice al recalcar que ella se veía jodidamente sexy en su uniforme.
―Gracias… ―susurró con voz casi inaudible, observándome fijamente sin apenas pestañear.
Su belleza me dejaba sin aliento, y la sonrisa que había curvado tímidamente sus labios carnosos hizo que mi ritmo cardíaco aumentase de manera vertiginosa.
¡Uff!
El tiempo, para mí, se detuvo.
No fui consciente del semáforo en verde, pues mi atención estaba toda puesta en la mujer que tenía a mi lado, hasta que el coche de atrás se impacientó y tocó el claxon como un loco.
Pestañeé varias veces, como si me estuviera despertando de un trance, y arranqué el coche.
El trayecto de vuelta a casa, de repente, se volvió silencioso.
No sabía exactamente por qué Nerea no había vuelto a abrir la boca, pero apostaría todo mi dinero a que ella también estaba un poco nerviosa por lo que estuvo a punto de suceder ayer por la noche en su apartamento.
Cuando llegamos a nuestro destino, nos bajamos del coche y nos subimos al ascensor en silencio. Estaba muy nervioso, tenía el corazón acelerado y sudaba como un cerdo.
Nerea estaba frente a mí, a pocos centímetros de mi cuerpo, dándome la espalda. No podía ver su reacción, pero sabía perfectamente que sus mejillas estaban encendidas como dos farolillos en plena noche.
Me pasé la mano por el pelo, signo de frustración, sin saber qué decir ni cómo romper el hielo.
El ascensor se detuvo y abrió sus puertas. Los nervios gatearon desde mi estómago hasta mi garganta, impulsándome a hacer lo que mi corazón me pedía a gritos.
¡Sí! Quería agarrarla del brazo para que se detuviera, empujarla hacia mi cuerpo y plantarle un beso de película.
«Hazlo», susurró de nuevo la vocecita de mi interior mientras la imagen de mi gato aparecía en mi mente.
Apreté los puños, aceleré el paso para agarrarle el brazo a Nerea, pero la puerta de su apartamento se abrió.
Me paralicé como una estatua cuando vi a Frank salir de casa, pero no fui el único que reaccionó de esa manera, pues Nerea también se quedó petrificada, ¡como si hubiera visto un fantasma!
Frank esbozó una sonrisa fingida, destilando una arrogancia y prepotencia que incluso me entraron ganas de vomitarle encima. Se acercó a su prometida y se inclinó hacia ella para intentar besarla. En ese preciso momento, algo en mi interior mucho más intenso que un sentimiento de rabia y cólera se instaló en las paredes de mi estómago como una garrapata.
¡Sí, como un parásito!
Apreté los puños y los dientes, mientras mi corazón palpitaba a toda prisa, pero, para mi sorpresa, Nerea giró la cabeza para impedir que los labios de su prometido rozaran los suyos.
Frank borró su sonrisa y se separó de ella, observándola con cierta rabia, pero tampoco dijo nada, mientras Nerea seguía de brazos cruzados y con la mirada desviada hacia la pared.
Frank negó con la cabeza y cargó su bolsa de trabajo al hombro, antes de lanzarme una mirada amenazadora, como si quisiera advertirme de algo.
―Pórtate bien en la cena ―le susurró a su novia en bajito, antes de caminar hacia el ascensor.
Cuando su cuerpo pasó por mi lado, me golpeó con el hombro y no me dirigió la palabra.
Solté un bufido y apreté más los puños, tratando de controlar las ganas de entrar también en el ascensor y patearle el culo.
¡Frank era un gilipollas!
Definitivamente me caía mal… ¡muy mal!
Me daba asco su cuerpo atlético y su cara bonita. Y, peor aún, odiaba que fuese el prometido de Nerea…
Tan ensimismado estaba en insultarlo mentalmente, que ni cuenta me di de que Nerea ya estaba bajo el umbral de la puerta de su apartamento.
―Estaré lista para las nueve. Te lo prometo ―dijo con voz dulce, tal vez para romper la tensión del momento.
Asentí con la cabeza y relajé los puños, antes de que ella cerrara la puerta.
Cuando me quedé solo en el pasillo, me froté el rostro con las manos mientas caminaba de un lado a otro como una fiera lo haría en una diminuta jaula.
―Joder… ―murmuré entre dientes, antes de entrar en mi apartamento y cerrar la puerta de golpe―. Puto Frank… ―dije, apretando de nuevo los puños y caminando hacia el salón―. ¡Qué gilipollas, tío! ―exclamé con rabia mientras Garfield me observaba atentamente desde el sofá.
Señalé a mi gato con el dedo índice y sonreí con ironía.
―¡No me juzgues, simplemente digo la verdad! ¡Frank es un puto gilipollas! Puede ser que sus fotos se vayan a publicar en el calendario de bomberos sexys del año que viene. ¡Sí! ¡El tío está cachas, pero es un gilipollas! ¡No sabe cuidar de su mujer! ¡Yo lo haría mejor! ¡Soy mejor que él! ―vociferé, y aún me quedaban cosas que decir, pero cuando me di cuenta de que me estaba comparando con Frank, cerré el pico.
¿Qué cojones estaba haciendo?
¿Por qué estaba sintiendo esa ira tan enfermiza en mi interior?
«Se llaman celos», susurró la vocecita de mi cabeza.
Desvié la mirada hacia mi gato con los ojos abiertos como platos y lo vi mirándome fijamente, mientras movía la cola de un lado a otro.
¿Celos? ¿Era eso lo que estaba sintiendo por dentro?
Miau… Maulló Garfield como si quisiera resolver todas mis dudas…
⋆ ⋆
Observé la hora en mi reloj de pulsera por enésima vez. Ya eran las nueve en punto.
¿Por qué Nerea no había llamado a la puerta?
Estaba ansioso, pero ansioso por volver a verla y hacer con ella lo que mi corazón me llevaba pidiendo desde hacía mucho tiempo. No podía seguir así, luchando contra lo inevitable. Nerea me atraía como nunca otra mujer lo había hecho y, después del «agradable» encuentro con Frank, yo no le debía respeto a nadie. ¡Y mucho menos a ese gilipollas!
Miau.
Bajé la mirada al suelo para ver a mi gato restregándose entre mis piernas.
―¡Para Garfield, o me llenarás de pelos! ―exclamé, un poco cabreado y al mismo tiempo nervioso, mientras me sacudía el pantalón con las manos.
Estiré las solapas de mi chaqueta y observé mi reflejo en el espejo de la entrada. Había optado por vestir un traje color azul marino y una camisa blanca con diminutos lunares del mismo tono que el traje y la pajarita. El pelo lo llevaba peinado hacia atrás, con gomina, y me había perfumado con el mejor perfume que tenía. Sabía por experiencia que a las mujeres les gustaban las fragancias masculinas. Así que, aquella noche me había bañado en perfume…
Miau.
Garfield maulló y estornudó repetidas veces, antes de alejarse de mí corriendo. Fruncí el ceño, un poco preocupado, mientras olisqueaba la tela de mi chaqueta. También sabía por experiencia que un hombre excesivamente perfumado podía llegar a ser aborrecido por las mujeres.
Sacudí la cabeza para centrarme en lo realmente importante y volví a observar la hora en mi reloj: las nueve y dos minutos.
¡Maldita sea!
Salí de mi apartamento, cerré la puerta con llave y a punto estuve de dar un paso hacia la puerta de mi encantadora vecina, pero ella apareció en escena.
El alma se me cayó a los pies cuando mi corazón dejó de latir y el oxígeno abandonó mi cuerpo por unos segundos.
Nerea había renunciado a su moño y llevaba su larga y oscura melena suelta. Su vestido era de lentejuelas doradas, acorde con las fechas navideñas, ceñido a su cuerpo y con un escote no muy discreto. Se había maquillado muy sutilmente, remarcando los rasgos de sus grandes ojos marrones y haciendo brillar sus tentadores labios con un pintalabios color carmín.
Cuando terminó de cerrar la puerta y se dio la vuelta, se sobresaltó por el susto de verme allí plantado en mitad del pasillo. Los dos nos observamos en silencio durante unos largos y tensos segundos.
Tenía que ser sincero, en un principio me costó reconocerla.
Nerea estaba espectacular, ¡radiante!
―Lo siento, no he sido puntual ―susurró con esa voz dulce que me hacía perder la cordura por completo―. No suelo arreglarme tanto ―aclaró, bajando la mirada a su vestido―. Hacía tiempo que no me maquillaba, ni me peina ―confesó, al mismo tiempo que se pasaba los dedos por su pelo lacio.
¡Oh, Dios Santo!
Las ganas que me entraron de acariciarle el cabello para luego agarrárselo con fuerza…
«Céntrate, joder», pensé para mí mismo.
―¿No vas a decir nada? ―preguntó con voz insegura, caminando hacia mí con pasitos cortos―. ¿Crees que debería cambiarme? No sé, Frank dice que este vestido me queda horrible y que…
Aquello fue la gota que colmó el vaso.
No me había engañado al calificar a Frank como un completo gilipollas… ¡porque lo era!
El muy cabrón quería hacer sentir mal a Nerea para que no lo eclipsara con su belleza y no sentirse inseguro a su lado.
¡Maldita sea!
Conocía a la perfección a esa clase de hombres. ¡Sí! Hombres prepotentes, arrogantes y sobraditos. Hombres que no se merecían a ninguna mujer a su lado.
―No, no hace falta que te cambies. Estás… ―dije, intentando buscar las palabras adecuadas para no parecer un bobo embobado, como si fuese la primera vez que viese a una mujer con un vestido―. ¿Sabes una cosa, Nerea? ¡Tenías razón! Ya ha llegado ese día…
Ella, confundida y un poco perdida por no saber seguir el hilo de la conversación, frunció el ceño y se acercó más a mí.
Ahogué un gruñido de excitación cuando el olor a vainilla invadió mis fosas nasales.
Ella, por el contrario, no parecía afectada por mi perfume.
¡Maldición!
―¿De qué estás hablando? ―inquirió.
―Llegará un día en el que descubrirás que valió la pena esperar… ―dije, recitando palabra por palabra lo que ella solía decirme casi siempre, mientras sonreía de oreja a oreja―. Ese día acaba de llegar…
Su boca se entreabrió, signo de sorpresa, mientras sus ojos brillaban de una manera muy especial.
Sin poder resistirme más, bajé la mirada hasta sus labios deseando borrarle ese color carmín a besos.
Y, ¡maldita sea!, la tenía tan cerca de mí, a tan pocos centímetros de distancia, que fácilmente podría estirar el brazo para agarrarla de la cintura y besarla.
La idea fue tan tentadora que a punto estuve de hacerlo, pero el sonido de su móvil nos interrumpió.
Parpadeé varias veces y me llevé una mano a la frente, intentando liberar la tensión acumulada en mi entrepierna, mientras ella observaba la pantalla de su móvil con cierta rabia y asco.
Creí que iba a contestar la llamada, pero, en cambio, apagó el teléfono.
―¡Listo! ―exclamó con una sonrisa ladina, incluso me atrevería a decir que traviesa―. ¿Nos vamos?
Muy a mi pesar asentí con la cabeza y caminamos hacia el ascensor.
Llevaba tiempo esperando a que se celebrara la cena de empresa, pero en aquel momento prefería un millón de veces quedarme con Nerea a solas en mi aparamento y hacerle todo lo que ella quisiera…
¡Sí! Hacerla sentirse hermosa, única y especial.
Quería demostrarle que ella era una mujer de pies a cabeza y no la sombra de su prometido…
⋆ ⋆
Cuando llegamos a la empresa y entramos en el edificio, casi todo el mundo se nos quedó mirando.
Intenté fulminar con la mirada a varios hombres que estaban babeando exageradamente por Nerea, pero no podía culparlos.
¡Ella era una jodida diosa, la encarnación de Afrodita!
―Samu, ¿por qué la gente me está mirando tanto? ¿Acaso tengo pintalabios en los dientes? ―inquirió, desvelando la preocupación en el tono de su voz.
Solté un bufido gracioso y le acaricié la espalda para tranquilizarla, pero aquel simple e inocente contacto hizo sentirme cosas extrañas. Y, por la manera en que su cuerpo tembló, supe que a ella también le había sucedido lo mismo que a mí.
Carraspeé un poco nervioso y me ajusté bien la pajarita, evitando tocar de nuevo su piel.
―No, el problema es que esta noche ellos te ven especialmente guapa.
―¿Solo esta noche? ―preguntó en voz baja, al mismo tiempo que se le escapaba una risita.
Yo, por el contrario, me mantuve serio, pues sus inseguridades no me gustaron.
Así que, ignorando el hecho de que tocarla me hacía sentir una extraña corriente eléctrica, le agarré el brazo y le susurré al oído:
―Estoy hablando de lo que piensan ellos, Nere, no de lo que realmente veo yo todos los días que vengo a trabajar…
Cerré los ojos e inspiré el aroma a vainilla de su piel, deseando mordisquearle y lamerle el cuello.
―Para mí, tú estás especialmente guapa todos los días… ―terminé la frase y sonreí cuando vi su piel totalmente erizada.
Me separé de ella y sus pupilas estaban dilatadas como las de un gato nocturno, nubladas por un deseo que yo también estaba sintiendo en ese preciso momento. Y, de nuevo, aquella tensión sexual nos rodeó como un cálido manto.
¡Sí!
De nuevo, mi corazón me pidió a gritos que la besara de una puñetera vez, pero la voz de Edu nos interrumpió:
―¡Joder! ―exclamó sin cortarse ni un pelo, antes de silbar con admiración―. ¿La vigilante de seguridad? ―preguntó con curiosidad, como si no se creyera que aquella hermosa mujer fuese Nerea.
Estiré las solapas de la chaqueta, tratando de relajarme y no cerrarle la boca con mi puño.
―Amigo, ¿no me la vas a presentar? ―siguió insistiendo, molestándonos.
¡Sí! Molestándome a mí y a ella, pues por la expresión de su rostro supe que estaba realmente incómoda ante la presencia del estúpido de Edu.
―Lleva trabajando casi un año en la empresa. Si no te ha interesado conocerla antes, ahora debería seguir siendo así… ―respondí con voz firme, seria, sin mostrar vacilación alguna en mis palabras.
―¡Joder, Samuel! ¿Desde cuándo te has convertido en un caballero de armadura blanca? ¡No me jodas, tío! Al igual que yo, tú también deseas tirártel…
No esperé a que Edu terminara la frase, ¡desde luego que no!
Le agarré el hombro, ejerciendo demasiada fuerza como para hacerle entender que mantuviera el pico cerrado, y le guiñé un ojo a Nerea, quien seguía callada y atenta a mis reacciones.
―Nos vemos luego, pásatelo bien ―le dije y ella me devolvió una sonrisa mucho más amplia que la mía, antes de caminar hacia la mesa de los vigilantes de seguridad.
Cuando ella nos dio la espalda, empujé a Edu con fuerza hasta casi hacerlo caer al suelo.
―Si tuvieras la boca igual de pequeña que tu pene, todo sería mucho más fácil… ―le dije, en parte bromeando y en parte hablando en serio, para romper un poco el hielo.
Edu pareció tomárselo a broma, así que carcajeó a mandíbula batiente, antes de tomar asiento con los demás compañeros de nuestro departamento.
Me crucé de brazos, apoyé la espalda contra el respaldo de la silla y clavé la mirada en Nerea, quien estaba sentada a unos diez metros de nuestra mesa. La vi cohibida al principio, tímida por no saber cómo entablar una conversación con alguno de sus compañeros de trabajo, pero un minuto fue más que suficiente para que sus compañeros la recibieran con los brazos abiertos…
⋆ ⋆
La cena estaba siendo horrible.
Era la primera vez que no me lo estaba pasando bien en la tan esperada cena de navidad. La primera vez que me sentía celoso. La primera vez que sentía muchos sentimientos al mismo tiempo, en parte, sentimientos que nunca antes había experimentado.
―Deja de mirar tanto a la vigilante de seguridad y bebe más, tío ―dijo uno de mis compañeros, el más joven del grupo. 
Parpadeé varias veces al darme cuenta de que, durante toda la maldita cena, apenas había apartado la mirada de Nerea.
―Raúl tiene razón, colega. ¡Deja de pensar con la polla por un momento! Ya tendrás tiempo de llevártela a los aseos, como lo hiciste el año pasado con la recepcionista ―comentó otro compañero, consiguiendo arrancar las risas del resto del grupo.
A mí, por el contrario, no me hizo ni puta gracia. No cuando mi cabeza y me corazón no dejaban de pensar en Nerea…
Apreté los puños sobre la mesa, cabreado por los temas de conversación de mis compañeros, y más mosqueado por ver a Nerea sonriendo amigablemente con un compañero suyo de trabajo. Sabía que ella era demasiado inocente como para darse cuenta de que aquel tío la estaba devorando con la mirada.
¡Joder!
Aguanté la respiración cuando desvió su mirada hacia mi mesa y me cazó observándola. No era la clase de persona que solía avergonzarme, pero en aquel momento sentí un enorme bochorno invadiéndome por dentro.
Nerea, quien estaba ignorando la conversación de su compañero, alzó su copa de vino blanco y brindó conmigo en el aire. Aquello hizo sacarme una sonrisa y aflojar la tensión de mi cuerpo.
―Voy a ganar la apuesta, tíos. ¡Ya lo veréis! ―habló Raúl con voz seria, pero como yo había estado con la atención puesta en Nerea, no supe a qué se estaba refiriendo.
―¿De qué coño estáis hablando? ―pregunté, ahora un poco más relajado al ver que Nerea también estaba pendiente de mí.
―¿No has leído el grupo de WhatsApp? ―me preguntó él.
―Está claro que no, sino no te habría preguntado ―respondí un poco borde, antes de beber un buen sorbo de vino tinto.
―Los chicos y yo hemos apostado que, antes de que se termine el año, tú y Nerea vais a terminar liados.
Fruncí el ceño confundido.
―Hay que reconocer que está buenísima, tío. No me puedo creer que debajo de ese feo uniforme se escondía una mujer de verdad ―comentó Edu, pasándose la lengua por los labios―. ¿Estáis seguros de que está prometida?
Pum.
Golpeé la mesa con la palma de la mano para hacerlos callar. Los platos y las copas vibraron un poco, pero, para mi suerte, el barullo que había en el ambiente era tan alto que nadie se dio cuenta de lo que estaba pasando en nuestra mesa.
―Que sea la última vez que habláis de ella de esa forma ―dije con la voz cargada de rabia, consiguiendo que todos ellos se quedaran mudos―. ¿Me habéis entendido?
Algunos respondieron con un simple sí, y otros pocos asintieron con la cabeza para evitar abrir la boca. Todos, menos Edu.
Me dispuse a terminar de cenar en silencio sabiendo que aquella noche iba a terminar mal, pero no iba a permitir que nadie hablara de esa forma de Nerea. No…
Después de que los camareros terminaran de recoger los platos, empezó a sonar la música. Había llegado el momento del baile, de descamisarse y emborracharse. Pero mis preocupaciones, por muy tentadoras que fueran las otras opciones, eran otras.
Me levanté de la silla y busqué a Nerea con la mirada. La gente estaba revuelta, bailando como locos, mientras a muchos de ellos ya se les estaba subiendo a la cabeza los efectos del alcohol.
Tras casi cinco minutos sin localizar a mi querida vecina, mi nerviosismo se acrecentó. Ya me estaba empezando a desesperar, pero, de repente, ella apareció frente a mí, a unos pocos metros de distancia, al mismo tiempo que sonaba la canción «Valió la Pena» de Marc Anthony.
Creí que mi reacción al verla sería sentir alegría y alivio, pero la rabia se apoderó de mí y apreté los puños deseando tener algo o, más bien, a alguien a quien golpear cuando vi a Edu hablando con ella.
Nerea se veía incómoda y, por la expresión de su rostro, supe que se estaba empezando a mosquear. Conocía muy bien a Edu y uno de los rasgos que lo caracterizaban era que podía llegar a ser muy persuasivo e insistente. Incluso pesado si el asunto o su objetivo merecía la pena.
¡Y sí! Su objetivo era llevarse a Nerea a la cama.
―Hijo de la gran puta… ―murmuré por lo bajo, al mismo tiempo que apretaba los dientes y caminaba hacia él.
Ni siquiera me preocupé en apartarme de la gente. Parecía un caballo con anteojeras, con mi visión fija al frente y decidido a salvar a mi querida vecina.
―¡Hidalgo!
A medio camino, alguien me detuvo agarrándome de la chaqueta y tirando de mí. Me volví y miré su rostro. Era mi jefe… ¡borracho como una cuba!
―Hidalgooo, mi mejor trabajador ―susurró arrastrando las palabras e hilvanando las frases con cierta dificultad―. Necesito darte las gracias, Hidalgooo… ―dijo, agarrándome del hombro y apretándolo con demasiada fuerza.
―No tiene por qué dármelas, señor Villaverde ―le dije con voz seria, fría, mientras desviaba mi mirada hacia Nerea y Edu.
―Oh, claro que sí, muchachooo ―habló de nuevo, interponiéndose en mi campo visual e hipando.
Puse los ojos en blanco y apreté la mandíbula, ladeando la cabeza para dejar de observar la sonrisa de mi jefe y centrarme en Nerea.
Abrí los ojos y aguanté la respiración cuando ella frunció el ceño, cabreada, y le agarró la corbata a Edu para obligarlo a inclinarse hacia ella.
―Gracias a ti, querido Hidalgooo, he conseguido mucho dinero. Eres una mina de oro, muchachooo ―siguió hablando el pesado de mi jefe, intentado captar mi atención e hipando todo el rato, mientras subía y bajaba su vaso derramando un poco de whisky.
Mi nerviosismo se acrecentó cuando Nerea susurró algo al oído de Edu. Supe que algo malo había sucedido entre ellos dos, pues la expresión del rostro de mi compañero de trabajo me lo confirmó.
Nerea, con el mentón bien alto, caminó hacia la salida con paso firme y seguro.
―Como te comentaba, Hidalgooo, mis propósitos para el año que viene son…
No tenía ni idea de qué cojones estaba hablando mi jefe, ni tampoco me importaba.
Salí de allí pitando, dejando al señor Villaverde hablando solo, pues en el estado ebrio en el que se encontraba probablemente ni se daría cuenta de mi ausencia.
Seguí a Nerea intentando alcanzarla, aunque las ganas de volver al restaurante y pedirle explicaciones a Edu eran demasiado tentadoras…
Ella empezó a caminar a grandes zancadas y yo la seguí casi corriendo.
―¡Nerea! ―exclamé su nombre, intentando llamar su atención.
Ella dejó de caminar y se detuvo en mitad del pasillo para voltearse y observarme. Su respiración era agitada y sus ojos llameaban como dos tizones, pero, a pesar de todo, había una chispa de confusión en su rostro.
Me acerqué a ella, demasiado cerca diría yo, y la agarré por los hombros.
―¿Qué ha pasado? ―le pregunté, yendo directamente al grano―. ¿Qué te ha dicho ese gilipollas?
Nerea, en reacción, frunció el ceño.
―Creía que ese gilipollas era tu amigo… ―respondió destilando furia en la voz.
Me sorprendió verla así de cabreada. Su tono de voz, el temblor de sus manos y ese aspecto me preocuparon.
Nerea debió de reconocer la confusión y la preocupación que se reflejaron en mi rostro, porque extendió sus manos para agarrarme las mías.
―Lo siento, no quiero descargar mi ira contigo. Tú no tienes la culpa…
Ahora su voz tenía un peculiar tono triste y desmotivador, totalmente desconocido para mí.
Me sentía cabreado, culpable por no haberla protegido de Edu.
―Dime qué te ha dicho el gilipollas de mi amigo ―dije, recalcando lo que Edu en realidad era―. Te juro por Dios que volveré allí adentro y le partiré la boca.
Hablaba en serio, muy en serio.
Pocas veces en mi vida me había sentido tan cabreado como aquella noche y, exceptuando las peleas de instituto, nunca me había metido en follones. Era un hombre pacífico y muy pasota, básicamente porque no tenía a nadie a quien cuidar ni proteger… hasta ahora.
―Samu ―habló ella interrumpiendo mis pensamientos, mientras me acariciaba los nudillos con sus dedos pulgares, fríos como témpanos―. Te agradezco todo lo que haces por mí, pero sabes perfectamente que mi «golpe maestro», ese que consiste en dar una patada en los huevos, es más eficaz que un puñetazo en la boca.
Ambos nos echamos a reír y, sinceramente, me sorprendí de la facilidad que Nerea tenía para calmarme y robarme una sonrisa en los momentos más tensos.
¡Ella era una mujer única, irrepetible y valiosa como ninguna!
Inconscientemente acaricié sus manos y le sonreí con ternura, provocando que sus mejillas se encendieran al momento.
¡Uff!
Tuve que hacer acopio de todas mis fuerzas, de todo mi autocontrol, para no estrecharla entre mis brazos y besarla hasta dejarla sin aliento.
―Tengo la sensación de que te estoy fastidiando la noche ―murmuró con voz abatida y triste―. Por mi culpa no estás disfrutando de la cena, ni siquiera te has emborrachado para celebrar tu subida de sueldo, tal y como lo tenías planeado.
«Ahora mismo tengo en mente otra manera de celebrar mi subida de sueldo…», pensé para mí mismo, resistiéndome a la tentación de saborear su boca.
Sacudí la cabeza, sonreí de medio lado y le rasqué la punta de la nariz con mi dedo índice.
No sabía qué cojones estaba pasando conmigo, incluso me sorprendía a mí mismo con mis actitudes.
―¿Quieres que te lleve a casa? ―le pregunté, esperando una respuesta que nunca llegó.
Nerea parecía confusa, nerviosa, mientras su pecho seguía subiendo y bajando de manera irregular.
Impaciente y jodidamente excitado, me pasé la lengua por los labios repentinamente secos y entrelacé mis dedos con los suyos, antes de obligarla a subirse al ascensor para bajar al parking subterráneo.
Ninguno de los dos volvió a abrir la boca, ni tampoco deshicimos la unión de nuestras manos. El contraste de nuestras pieles, caliente y fría, era tan placentero que en lo único que podía pensar era en llevarla a mi cama y hacerla arder de la misma manera que yo estaba ardiendo por ella.
Cuando el ascensor abrió sus puertas, el frío aire de la noche me golpeó en las mejillas. Observé de reojo a Nerea y me di cuenta de que su vestido apenas le cubría la piel. Me saqué la chaqueta y se la puse sobre los hombros. Verla así, con mi ropa puesta, hizo que mi corazón palpitase más deprisa y que las malditas mariposas de mi estómago revoloteasen como locas.
Volví a agarrarla de la mano, pues algo en mi interior ansiaba su contacto, y juntos caminamos hacia mi coche. Cuando entramos, arranqué el motor y salí del parking para incorporarme a la calzada.
¡Dios Santo!
El silencio era demoledor. No se oía nada aparte de algún coche que nos adelantaba.
―Lo siento ―susurró ella, rompiendo el tenso silencio que se había creado.
―No lo sientas ―le ordené, apretando el volante con determinación mientras pensaba en Edu, en Frank y en lo imposible que iba a ser estar con ella, pues estaba prometida y felizmente enamorada―. Deja de pedir disculpas. Si te soy sincero, yo tampoco estaba muy cómodo en la fiesta.
Nerea suspiró y se removió inquieta en el asiento.
La observé de reojo por unos segundos y vi sus ojos arrasados en lágrimas.
Verla así hizo que sintiera un tenso nudo en la garganta.
Bajé una marcha y disminuí la velocidad, antes de abrir la boca para decir algo y cambiar de tema, pero ella se me adelantó:
―No aguanto más esta presión en el pecho, necesito desahogarme… ―soltó sin preámbulos ni evasivas.
Fruncí el ceño y a punto estuve de salirme del carril, distraído por sus inesperadas palabras, pero di un volantazo y carraspeé nervioso.
¿De qué presión en el pecho estaba hablando?
¿De la misma presión que yo sentía cada vez que la miraba y pensaba en ella?
Reprimí una sonrisa al darme cuenta de que Nerea estaba empezando a sentir lo mismo que yo, o eso creía…
―Frank me ha puesto los cuernos dos veces con distintas mujeres.
Pegué un frenazo y me orillé a un lado, consiguiendo que varios coches tocasen el claxon cabreados por mi peligrosa e inesperada reacción.
¿Había escuchado bien?
¿Frank, el mismo hombre que estaba prometido con Nerea, le había puesto los cuernos?
Ella soltó un sollozo y se me partió el alma. No pude mirarla, no tenía el coraje ni la fuerza de verla llorar.
―Yo… yo ya no sé… ―murmuró con la voz temblorosa, mientras yo permanecía callado con la mirada fija en una farola―. Ya no estoy tan segura de si quiero seguir intentando que lo mío con Frank funcione. Lo único que siento por él es asco. No lo puedo ni mirar a los ojos, ni besarlo, ni siquiera soy capaz de compartir cama con él. Llevamos casi un año así, sin hacer vida de pareja ―confesó, sorbiendo los mocos por la nariz―. Él insiste en que intentemos arreglar lo nuestro, que confíe en él… pero no puedo ―dijo sollozando de nuevo y haciendo que mi corazón se rompiera en más añicos―. Le he dicho cientos de veces que, si de verdad estuviese enamorado de mí, no habría hecho lo que hizo. Cuando me mudé aquí por motivos de trabajo, le dije que era mejor darnos un tiempo y que quería estar sola para centrarme en mi nueva vida, pero él se negó y, al final, pidió un traslado al cuerpo de bomberos de esta ciudad.
Apreté el volante hasta que mis nudillos se pusieron blancos como la nieve.
No podía creerme que un hombre le hiciese eso a Nerea.
¿Qué clase de gilipollas le pondría los cuernos a una mujer como ella?
¡Oh, claro! ¡El gilipollas de Frank!
―Ya no quiero seguir así. Desde que he empezado a trabajar en la empresa, me he dado cuenta de lo feliz que soy sin Frank. Pero luego pienso en las cosas que me dice y me cuestiono si realmente tiene razón. Tal vez la culpa de que nuestra relación no funcione sea mía ―dijo con voz llorosa, consiguiendo que frunciera el ceño totalmente desconcertado por sus palabras―. Tal vez está en lo cierto cuando me recrimina que lo tenía desatendido y por eso tuvo que buscar atención en otras mujeres, que nadie me querrá como lo hace él, que…
―¡Basta, Nerea! ―la interrumpí con voz demasiado brusca.
No iba a seguir tolerando algo tan inhumano como aquello.
Frank había conseguido comerle la cabeza con estupideces, jugando con la manipulación emocional para hacerla sentirse culpable y mal consigo misma.
¡El muy cabrón quería hacer estragos en la integridad psicológica de su propia novia!
Entendía complemente a Nerea, pues todo el mundo, en el momento en que nos sentimos atacados y traicionados, rompemos ese vínculo especial con esa persona.
¡Sí, la confianza deja de existir!
«Lo que yo hice por ti… He dejado mis amigos y mi familia para mudarme contigo», pensé para mis adentros intentando imaginarme al cabrón de Frank recriminándole a Nerea cosas sin sentido.
«No me has dado amor, y he tenido que buscarlo en otras mujeres».
«Sin mí no eres nadie, ningún hombre querrá a su lado a una mujer como tú…».
Ahogué un grito de rabia y volví a pisar el acelerador.
Traté de concentrarme en la carretera, intentando no imaginarme a Frank recriminándole estupideces a Nerea, mientras la ira corría por mis venas a toda velocidad de la misma manera que lo hacía mi coche.
Tal vez no era el más indicado para criticar a Frank, cuando yo mismo me consideraba un maldito mujeriego… ¡pero estaba soltero y era libre de hacer lo que quisiera con mi vida, no le debía respeto a nadie, en cambio él sí se lo debía a su futura mujer!
No sabía lo que era estar en pareja, nunca había tenido novia, pero si Nerea fuese mi mujer, nunca en la vida le pondría los cuernos ni la haría sentirse mal por mis actos.
¡Al contrario!
Si de verdad estuviese enamorado de ella, la cuidaría todos los días de mi vida y la trataría como una princesa.
Miré de reojo a Nerea, quien seguía en silencio con la mirada fija en la ventanilla y abstraída en sus cosas.
Volví a apretar el volante, rabioso por verla así tan decaída e insegura de sí misma, y aceleré hasta llegar a nuestro destino…
⋆ ⋆
Mientras el ascensor subía hacia nuestra planta, sentí oleadas por todo mi cuerpo que brotaban desde mi interior en forma de cólera desatada. Ninguno de los dos volvió a abrir la boca para pronunciar alguna palabra, apenas se escuchaban nuestras respiraciones.
Alcé la vista del suelo y observé su espalda. Desde que nos bajamos del coche, no volví a ver su rostro, pues ella intentaba ocultarlo con su larga melena.
Clin.
Las puertas del ascensor se abrieron y Nerea salió con pasos cortos e inseguros. Yo, por el contrario, la adelanté con zancadas muy amplias mientras apretaba y aflojaba los puños.
Mis músculos se estaban poniendo tensos. Estaba tan enfadado que sabía que, lo mejor para ambos, era que me encerrara en mi apartamento, antes de que soltara por mi boca algo de lo que luego me arrepentiría o que pudiese ofenderla.
Abrí la puerta de mi apartamento, murmurando improperios por lo bajo e intentando evitar cruzar la mirada con ella. Sabía que verla llorar me afectaría y ya no tendría control de mis actos porque la abrazaría, la besaría y le daría todo el cariño del mundo sin importarme las consecuencias.
―Me dijo que esta noche estaba muy «follable»…
Me quedé estático y completamente mudo por unos momentos, hasta que me di la vuelta y la observé fijamente, sin apenas pestañear.
―¿Qué? ―logré preguntar en un susurro apenas audible, con mis cuerdas vocales tensas por la sorpresa de aquella noticia.
Nerea parpadeó varias veces para ahuyentar las lágrimas e intentó eliminar con las mangas de mi chaqueta los restos que el llanto había dejado en su bonito rostro, así como los signos de la profunda tristeza que sentía.
―El gilipollas de tu amigo ―aclaró haciendo énfasis en cada una de las palabras―. Me dijo que esta noche estaba muy «follable».
Mi rostro pasó de la sorpresa a la confusión, y luego a una ira descontrolada que hizo que se me hinchara la yugular.
―¡Maldito hijo de puta! ―bramé, enrojecido de rabia.
No podía negar que me sentía celoso y extremadamente protector con Nerea, pero verla en aquel estado, con los ojos rojos de haber llorado y el rostro entristecido, hacía que la ira borboteara a mayor presión por mis venas y deseara patearle el culo a Frank y a Edu.
―Voy a ver qué cosa puntiaguda y filosa encuentro en mi apartamento para volver a la empresa y darle una lección a ese gilipollas… ―susurré entrando en mi apartamento.
―¿Tú también lo piensas? ―me preguntó, interrumpiéndome y obligando a mi cuerpo detenerse bajo el umbral de la puerta.
La observé por encima del hombro, todavía con la respiración agitada.
―¿Qué? ―volví a preguntarle en un susurro apenas audible, igual de confuso que sorprendido.
Ella dio un paso al frente, acortando las distancias.
―¿Crees que esta noche estoy «follable»?
Inevitablemente, la miré de pies a cabeza y resoplé con fuerza, haciendo bailotear los labios, manteniendo la boca medio abierta.
Me aflojé la pajarita porque sentía que no podía tragar saliva, porque tenía la boca seca por la emoción, la confusión, la inquietud, el miedo, la ira y, por supuesto, la excitación.
―Samuel, lo siento, yo no pretendía… ¡Dios! ―expresó con voz temblorosa, cerrando los ojos y sacudiendo las manos, mientras retrocedía como un pequeño cangrejo asustado.
La escruté tan fijamente, con tanta intensidad, que, en menos de un minuto, me di cuenta de lo que realmente sentía por ella.
¡Sí! La atracción que sentía por Nerea traspasaba los límites de mi raciocinio.
¡Maldita sea!
Me moría por hacerle el amor, pero al mismo tiempo disfrutaba mirándola embobado, así, sin más. Me gustaba escucharla hablar y dejar caer mi mirada en su rostro.
¡Mierda, joder!
¡Ya no había vuelta atrás! ¡Me había enamorado de ella!
Antes de que se diera la vuelta para esconderse en su apartamento, la agarré de los brazos y tiré de ella hacia mí hasta que las puntas de nuestras narices chocaron.
Ella permaneció inmóvil, esperando anhelante, con las mejillas teñidas de color rojo. En cambio, yo sentí cómo el mural de hielo que había interpuesto entre nosotros para no traspasar ciertos límites se derretía lentamente…
―Llevo tiempo queriendo estar aquí… ―susurré cerca de su boca―. Justamente aquí.
Y en la jodida desesperación de aplacar el hambre que tenía de ella, sin poder aguantar más las ansias y el deseo de besarla, le recorrí los labios con suavidad.
―Samu ―susurró mi nombre con voz cálida y sensual, moviendo apenas su boca junto a la mía.
Reprimí una sonrisa al darme cuenta de que ella estaba correspondiendo al beso.
Al igual que yo, ella también deseaba que la besara…
Le enmarqué el rostro con las manos para mantenerla inmóvil, y luego le acaricié el labio inferior con la lengua.
Soltó un sonoro gemido y se quedó quieta, deleitándose con aquel profundo beso. Le acaricié las mejillas con mis dedos pulgares y me separé de ella, lo suficiente para observarla. Nerea tenía los ojos cerrados y sonreía, esperando a que la besara de nuevo, pero me quedé embobado durante unos segundos más, observando fijamente su rostro ovalado, sus lunares, sus arruguitas, sus carnosos labios pintados de color carmín…
―Samuel, te deseo desde el primer día que te conocí…
Me quedé paralizado como una estatua de piedra.
Por supuesto que había notado su deseo, la tensión sexual que había entre los dos era demasiado palpable como para no darse cuenta, pero nunca me imaginaría que lo confesara… al menos no tan pronto.
No podía negar que el primer día que conocí a Nerea me llamó la atención. Todavía, si me centraba y cerraba los ojos, podía recordar nuestro primer encuentro como si fuera hoy…
Tragué saliva, nervioso, cuando ella abrió los ojos y me miró intensamente, demostrándome con su mirada que lo que acaba de decir con palabras era totalmente cierto.
¡Dios mío!
Aquellos ojos color marrón oscuro me transmitían el apremiante deseo que ella sentía hacia mí, las incontrolables ganas de besarme y la pasión que en aquel momento corría por nuestro flujo sanguíneo.
―Joder, Nerea… ―murmuré con voz rasposa, antes de devorarle la boca con las mismas ansias con las que había calmado mi sed minutos antes.
Solté un sonido gutural cuando me rodeó los bíceps con los dedos.
¡Uff!
¡La presión de sus manos era jodidamente irresistible!
Mientras le rodeaba la cintura con un brazo, pegándola contra mi cuerpo, deslicé mi otra mano por la perfecta curva de su trasero. Ella gimió con fuerza y, sin retirar mi boca de la suya, capturé todos los sonidos que se le escaparon porque me pertenecían y ansiaba devorarlos uno a uno.
―Samuel…
Su dulce voz gimiendo mi nombre era música para mis oídos, pero era tan famélica la necesidad de sentir nuestro contacto y las palpitaciones, que no era suficiente con besarnos ni tocarnos.
Le agarré con determinación el trasero y tiré con más fuerza de ella, obligándola a que me rodeara el cuerpo con los brazos y las piernas.
Y así, besándonos sin apenas respirar entre sonoros gemidos y jadeos, entramos en mi apartamento…
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¡Joder!
Todavía me parecía increíble tener a Nerea desnuda en mi cama, esperando pacientemente a que le hiciera el amor. Estaba tan nervioso, ilusionado y, al mismo tiempo, tan acojonado por hacer algo que a ella no le gustara o, peor aún, no conseguir hacerla llegar al orgasmo…
Miau.
Garfield maulló al otro lado de la puerta, rogando que lo dejara entrar en mi habitación.
Parpadeé varias veces, despertando de mi trance, y volví a centrar toda mi atención en la diosa griega que tenía tumbada sobre mi cama.
Nerea parecía igual de nerviosa que yo. Intentaba seguir mostrándose segura de sí misma, pero el rubor de sus mejillas la delataba. En el fondo, se sentía avergonzada e intentó cubrir su desnudez con las manos.
―¡No! ―le dije con voz contundente, demasiado rudo para mi gusto, al mismo tiempo que me colocaba encima de ella y le atrapaba las muñecas con una mano.
Ella me observó con la boca entreabierta, respirando agitadamente, mientras el silencio caía sobre nosotros. Sabía perfectamente lo que estaba pasando por su mente en aquel preciso momento y ni loco iba a permitirlo.
―Samuel, yo…
―Ni si te ocurra volver a pensar ese tipo de cosas ―le ordené y, por la expresión de su rostro, supe que se había sorprendido por mi capacidad de leerle la mente―. Para mí eres jodidamente perfecta, una diosa. Me da igual lo que Frank critique de tu cuerpo, él no te merece.
Me tomó menos de un segundo darme cuenta que debía dejar de pensar tanto y actuar más con el corazón. Así que, le besé el cuello con voracidad, arrancándole suspiros entrecortados. Fui bajando mis besos hasta que me encontré con su clavícula, al mismo tiempo que mi mano libre acariciaba sus muslos, mientras ella se revolvía bajo mi cuerpo como una culebrilla.
Nerea quería liberarse de mi agarre, pero, cuanto más lo intentaba, más apretaba mi mano para aprisionar sus muñecas contra el colchón.
Cuando mi boca se fue acercando a sus pechos, su respiración se tornó cada vez más agitada y, cuando por fin atrapé un pezón entre los labios, soltó un sonoro gemido.
¡Uff!
Luchando contra la fuerte necesidad de acomodar mis manos en sus pechos, solté sus muñecas y confirmé mi teoría: sus pechos, pequeños y redondos, cabían perfectamente en mis manos.
En ese momento, mi intención no era ofrecerle ningún tipo de dulzura, pues estaba bajo el dominio de un fuerte e incontrolable deseo que se había acumulado en mi interior desde el primer día que la conocí. Así que, lamí y chupé con voracidad sus pezones hasta que empezó a retorcerse bajo mi cuerpo y a gritar de puro placer, mientras se aferraba a mi cabello instándome a que siguiera comiéndole los pezones.
No era la primera vez que una mujer me excitaba, ni tampoco era la primera vez que follaba, pero con Nerea todo se sentía tan diferente… tan nuevo… ¡tan real!
«Son los efectos secundarios que una persona enamorada suele experimentar», susurró la vocecita de mi conciencia, al mismo tiempo que Garfield volvía a maullar.
Nerea desplazó su mano por mi pecho, luego por mis abdominales, hasta llegar a mi miembro viril enfundado dentro de un preservativo.
En aquel momento sentí que casi no había oxígeno en mis pulmones y que mis músculos estaban extremadamente tensos, como las cuerdas de una guitarra eléctrica.
Nerea dirigió mi erección entre sus piernas, sin romper nuestro contacto visual. De repente, todo el aire se condensó a nuestro alrededor. Aquello enardeció los latidos de mi miembro erecto, poniéndolo más duro de lo que ya estaba.
Intenté contener mis ganas de enterrarme dentro de ella, pero aquella situación era una tortura… ¡no aguantaría mucho más así!
Cuando Nerea colocó la punta de mi erección en su entrada, me apreté más contra ella y le abrí las piernas con las rodillas. En reacción soltó un gemido al sentir mi peso, mi poder, mi calidez…
Juntamos piel contra piel, ardientes como lava hirviendo, con sus pequeños pechos contra mi tórax.
¡Y, maldita sea! ¡Sentirla de ese modo era algo inexplicable, mágico!
Le hundí una mano en el pelo y con la otra le alcé un poco las caderas. Me enterré más y más dentro de ella, centímetro a centímetro, hasta que mis testículos tocaron su trasero.
Los dos soltamos un gemido al sentir cómo su cuerpo se expandía perfectamente ante mi erección.
Empecé a mover las caderas como la marea, intentando hacerlo lento, pero imparable, mientras el sudor corría por mi espalda.
Nerea no dejó de gemir ni de sollozar de puro placer, mientras yo trataba de grabar aquella imagen a fuego en mi retina.
―Nere…
Cuando ella volvió a abrir los ojos nos observamos fijamente, mientras nuestros cuerpos se mecían al compás de mis lentas, pero profundas embestidas.
Sentí un pellizco en mi corazón, una especie de ternura invadió mi cuerpo, y me incliné hacia ella para rodearle el rostro con besos: primero la frente, luego las mejillas, después la nariz y, por último, sus labios.
Nos fundimos en un beso apasionado, en medio del encuentro de nuestras miradas lascivas, mientras mi lengua entraba en su boca y salía con intermitencia.
Volví a llenarla con más fuerza mientras me apoderaba de su boca con la misma ferocidad.
Sus gemidos se fueron haciendo más intensos, al mismo tiempo que mis embestidas.
Sin cerrar los ojos, nos estábamos entregando a lo que nuestras bocas imploraban.
―Samuel… yo… ―murmuró entre dientes, arrugando el rostro y gimiendo más fuerte, mientras se agarraba con fuerza a mis antebrazos―. Estoy a punto de…
―Yo también, cariño ―le susurré cálidamente, sorprendido de haberla llamado cariño, pues nunca en mi vida había usado ese afectivo con ninguna otra mujer―. Pero tú primero…
Coloqué una mano entre nosotros para hurgar en su clítoris. Aquello fue como tocar un «botón mágico», pues Nerea empezó a gritar, literalmente, ante las ráfagas de placer que mis dedos le estaban otorgando.
Yo también jadeé, gruñí y maldije por lo bajo, mientras la besaba con ternura y arrebato, conteniendo las ganas de correrme.
En cada embestida la vida se me iba, el placer me estaba volviendo completamente loco. Era un hombre que solía aguantar casi media hora en el acto del coito, pero con Nerea las cosas se me estaban complicando demasiado…
―¡Joder!
Eché la cabeza hacia atrás y gruñí su nombre, entre una mezcla de placer y frustración, cuando una descarga eléctrica me recorrió toda la espina dorsal y las contracciones me hicieron derramar.
¡Mierda!
Había llegado al orgasmo antes que ella.
¿Cómo era eso posible?
«Nerea te gusta de verdad. Estás jodidamente enamorado de ella», susurró la vocecita de mi conciencia, al mismo tiempo que Garfield volvía a maullar.
Bajé la mirada a su rostro y la vi con los ojos entrecerrados, gimiendo y retorciéndose ante el contacto de mis dedos. Fruncí el ceño, todavía aturdido por el efecto del orgasmo, y me di cuenta de que mis dedos seguían acariciándola allí abajo.
Sonreí de medio lado, me incliné hacia su barriga y coloqué sus piernas sobre mis hombros. Y, sin pensármelo dos veces, sustituí los dedos por mi boca.
―¡Samuel!
Chupé con agresividad, sin importarme que los vecinos la escucharan gritar mi nombre, mientras hacía círculos con mi lengua sobre aquel botoncito mágico, consiguiendo que se le arqueara la espalda para aumentar el contacto con mi boca.
―¡Oh, Dios, Samuel!
Nerea enterró su mano en mi pelo y se aferró a los mechones, mientras mi lengua acariciaba sus pliegues, estimulándola más de lo que ya estaba.
―¡Para, para! ―exclamó entre jadeos, retorciéndose y tratando de incorporarse, pero la empujé hacia abajo.
Sonreí satisfecho cuando le empezaron a temblar las piernas y las caderas, jadeando y respirando con mucha dificultad.
Verla así en ese estado me excitaba más que nunca, incluso más que llegar a mi propio orgasmo, porque me gustaba escucharla gritar mi nombre y ser el causante de su placer.
―¡Samuel!
La sentí venirse y levanté la cabeza. Quería ver su rostro contorsionado por el deleite del espasmo, mientras su cuerpo se sacudía sobre el colchón.
¡Nerea era jodidamente perfecta!
Cuando el efecto de su orgasmo desapareció, parpadeó varias veces para observarme fijamente. Sus mejillas se tornaron más rojas cuando bajó la mirada hacia mi boca, mientras yo, con la lengua, saboreaba las últimas gotas de su esencia.
¡Uff!
Sus mejillas estaban más rojas que nunca y su pelo parecía un nido, lo que me causó una mezcla de ternura y gracia.
Me incliné hacia delante, volviendo a enterrarme dentro de ella, y la apreté contra mi pecho, deseando prolongar para siempre la profunda conexión de nuestros cuerpos.
¡Deseando que aquel momento no terminara nunca!
Sí… Por primera vez en toda mi vida, me sentía feliz, completo y lleno por dentro.
¡Por primera vez, me había enamorado!
⋆ ⋆
Me desperté solo en mi cama mientras la luz del día comenzaba a filtrarse por la cortina blanca de la ventana.
Lo primero que pensé fue en la espléndida noche que pasé con Nerea. Mi segundo pensamiento fue que ella debía estar en el cuarto de baño. Pero después me di cuenta de que mi querida vecina no estaba en mi apartamento, ya que Frank había terminado de trabajar y ya estaría en casa esperándola.
―Mierda… ―susurré con decepción, cubriéndome la cara con las manos y ahogando un grito de frustración al pensar en ese idiota.
Me quedé así, tumbado boca arriba y mirando el techo en silencio durante unos minutos más.
No tenía prisa en levantarme de la cama, pues ese día era festivo, pero no dejaba de comerme la cabeza… ¡no dejaba de pensar en Nerea!
Inspiré profundamente, intentando tranquilizarme y relajarme, pero el olor a vainilla impregnado en mis sábanas empeoró la situación.
Gruñí por lo bajo cuando noté que mi «amigo» empezaba a ponerse duro…
―¡Joder!
Aparté las sábanas con violencia, me senté y estiré las piernas por uno de los lados de la cama.
No solía dormir con nadie, ni mucho menos con mis ligues. Pero había algo en mi interior que ansiaba dormir con Nerea y amanecer a su lado. Me sosegaba tenerla pegada a mi cuerpo, oír su respiración, oler su piel, jugar con su cabello, verla dormir entre mis brazos…
Miau.
Garfield maulló al otro lado de la puerta, consiguiendo que me despertara de mi ensimismamiento.
Me levanté de golpe, suspirando con frustración, mientras intentaba caminar con mi miembro viril inflamado y duro como una piedra.
Aquello no era normal. Pensar en Nerea me ponía enfermo…
Cuando abrí la puerta, Garfield saltó a la cama y empezó a olisquear las sábanas. Parecía una locura, pero mi gato se sentó sobre la almohada impregnada del aroma de Nerea, y se me quedó observando fijamente mientras movía la cola de un lado a otro.
Parpadeé varias veces, confundido y sorprendido a partes iguales, cuando me pareció verlo sonreír con pillería.
Me pasé la palma de la mano por el rostro y solté un suspiro de cansancio, antes de recoger del suelo mis calzoncillos y ponérmelos.
Arrastré mi cuerpo como pude hasta la cocina e hice un café bien cargado para activar mis cinco sentidos. Mientras la máquina de café emitía un estruendo similar al de un tren al arrancar, apoyé la cadera contra la encimera y me crucé de brazos.
Entendía que Nerea se hubiese escabullido en mitad de la noche para no buscar más problemas con Frank, pero me dolía.
¡Me dolía en el alma que me hubiese dejado solo!
Cuando la máquina de café emitió un sonido un poco más aguado mientras expulsaba el último chorro, me entraron ganas de vomitar. Amaba el sabor del café, pero la culpa de mis arcadas era de Frank. El mero hecho de pensar que Nerea vivía bajo el mismo techo con ese gilipollas, hacía que mi estómago pareciese una lavadora.
Salí a la terraza para respirar un poco de aire fresco, y no del adictivo olor a vainilla de Nerea que hacía que mi miembro viril se alterara y que toda la sangre de mi cuerpo se acumulara por debajo de mi calzoncillo.
Garfield me siguió, pero sus preocupaciones eran otras: cagar y mear en su caja de arena. Lo observé con el ceño fruncido, entre una mezcla de envidia por la vida tan despreocupada y tranquila que tenía, e ira por estar cansado de limpiar cada dos por tres la caja de arena.
Cuando vi que Garfield tenía claras intenciones de evacuar su vientre, desvié la mirada hacia la terraza de mi vecina. Pero me dio un dolor agudo en la boca del estómago, como si alguien me hubiese golpeado ahí. Y no, la culpa de mis náuseas no era del penetrante olor de las heces semilíquidas de mi gato, sino de Frank.
Me quedé allí quieto, ensimismado en mis cosas
durante un largo rato.
Unos meses atrás, casi un año, era un hombre independiente, vividor y mujeriego. Pero ahora… ahora me sentía diferente… ¡completamente enamorado!
Y para una vez que me enamoraba de verdad, que experimentaba por primera el amor, la vida se me complicaba como el más enrevesado nudo marinero.
Apreté los puños con fuerza mientras Frank seguía tumbado en la hamaca de su terraza, mirando algo en su teléfono móvil, despreocupado y sin darse cuenta de que estaba a pocos metros de distancia de él.
Sentí rabia, coraje y celos, pero sobre todo muchísimos celos.
Una frustración desmedida, peligrosa, que me estaba matando poco a poco por dentro porque amaba a Nerea y, por culpa de aquel gilipollas, las cosas no iban a ser fáciles para los dos.
Me acerqué a la barandilla de la terraza, lentamente, mientras intentaba visualizar qué era lo que Frank estaba haciendo. Él no me sintió llegar, aunque tampoco me importaba si me descubría espiándolo. Tenía ganas de decirle muchas verdades a la cara y dejarle bien claro que Nerea me quería a mí y no a él.
Estiré el cuello, inclinándome un poco hacia delante, y apreté la barandilla con tanta fuerza que se me pusieron los nudillos de color blanco como la nieve.
Frank, el mismo imbécil que le había prometido a Nerea amor y fidelidad por tercera vez, estaba hablando por WhatsApp con una mujer y enviándose fotos mutuamente… ¡fotos en pelotas!
La rabia corría por las venas a toda velocidad, borboteando como un volcán.
¡Uff!
La necesidad de destruir el pedazo de basura que estaba a pocos metros de distancia de mí, era lo único que se me ocurría y deseaba con todo mi ser.
Frank era esa clase de persona que ni comía ni dejaba comer.
¡Maldito capullo!
Él no quería a Nerea, no la amaba, pero tampoco quería que ella rehiciera su vida. La quería tener a su lado por conveniencia, por estabilidad, por tranquilidad…
Apreté más los dientes cuando soltó una larga y estridente carcajada, antes de teclear sabe Dios qué en su teléfono móvil.
―Hijo de la gran puta… ―susurré en voz baja, lo suficientemente bajo para que él no me escuchase. 
Pero Garfield se acercó a la barandilla, arqueando el tronco y la cola, y empezó a bufar y a escupir hecho una furia contra él.
―Pero qué cojones… ―murmuró Frank con rabia, intentando levantarse de la hamaca.
Mi reacción fue inesperada. Abrí los ojos como platos y me oculté detrás de la pared de mi terraza, aguantando la respiración como si Frank fuese un ser de las tinieblas con el oído agudizado y con ganas de matar.
No quería que me pillara espiándolo, ni tampoco que me viera en calzoncillos y con el «mástil erguido». El muy ególatra tal vez podría pensar que lo estaba acosando porque me gustaba, cuando, en realidad, lo único que me gustaría sería partirle la cara.
―¿Tú otra vez? ―inquirió él con voz seria y yo me tensé por unos segundos.
¡Me había pillado!
Estuve a punto de salir de mi escondite y enfrentarme a él, pero Garfield maulló enfadado.
―¡Puto gato de mierda! ―exclamó con rabia y, entonces, me di cuenta de que no me estaba hablando a mí, sino a mi mascota.
Garfield no se amedrentó y los pelos de su lomo se erizaron, mientras arqueaba un poco más la columna para verse terrorífico.
Mi gato era muy pacífico, se pasaba el día comiendo, durmiendo y cagando. ¡Literalmente!
Tenía más que claro que si Garfield estaba actuando así era porque el idiota de Frank le había hecho algo malo, segurísimo. O tal vez, por muy ridícula que sonase la idea, Garfield estaba actuando así porque tampoco le caía bien Frank…
Sacudí la cabeza para alejar aquellas absurdas suposiciones cuando el periquito de Nerea empezó a silbar con alegría, ajeno a la posible pelea que iba a empezar entre mi mascota y el idiota de mi vecino.
―Bola de sebo, el día que te pille en mi terraza… ―murmuró él, dejando la frase en el aire.
Apreté los puños y salí de mi escondite, cabreado y muy furioso. No iba a permitir que nadie amenazara a mi gato, ni mucho menos que lo insultaran. ¡Solo yo podía llamarlo bola de sebo!
Pero cuando me di cuenta, Frank ya no estaba en su terraza.
Solté el aire de golpe y sentí un peso en mis piernas, más pesadas que el plomo, mientras la boca de mi estómago se hacía cada vez más pequeña ante la idea de pensar en Frank con Nerea.
Golpeé la pared para descargar la rabia acumulada en mi interior y cogí a Garfield en brazos para entrar en mi apartamento.
Cerré la puerta de la terraza con mucha fuerza, deseando que Nerea lo escuchase.
Solté a Garfield en el suelo, quien todavía tenía el pelo de punta y las orejas hacia atrás en modo ataque, y caminé hacia la mesita de noche de mi habitación para desenchufar el móvil del cargador.
Revisé las llamadas y la bandeja de entrada de los mensajes, pero nada. No había ninguna señal de Nerea.
Me dejé caer hacia atrás sobre el colchón y observé en silencio el techo.
Necesitaba desesperadamente volver a verla para explicarle lo que realmente sentía por ella. No podía imaginarme un día más así, sin ella, sabiendo que el gilipollas de Frank compartía el mismo oxígeno que ella.
¡Dios!
No tenía ni idea de que el amor pudiese ser tan doloroso y complicado. Había visto muchas películas donde las parejas enamoradas tenían muchos problemas, pero todas esas pelis tenían algo en común… ¡los protagonistas terminaban juntos y felices!
Pero yo, sinceramente, ya me estaba planteando en concienciarme de que la ficción era simplemente ficción y que los cuentos de hadas eran simplemente eso… ¡cuentos!
⋆ ⋆
Esperé a que se hiciera de noche y, como bien deduje, Frank abandonó su apartamento para irse a trabajar.
Cogí el móvil y llamé a Nerea, pues no había excusa para no contestarme al teléfono, ya que Frank no estaba en casa y podía hablar tranquilamente conmigo.
¡Pero no lo hizo!
Tras varios intentos sin éxito alguno, salí de mi apartamento echo un energúmeno y caminé hacia a la puerta de al lado, sí, a la casa de mi encantadora y sexy vecina.
Llamé a la puerta, pero nadie me abrió. Luego toqué el timbre y el timbrazo resonó por todo el apartamento de una forma extraña, como si ese ruido fuese el único del inmueble.
¡Joder, ya me estaba emparanoiando!
Esperé un poco más, volví a insistir como un idiota, pero nadie abrió la puerta.
Volví a entrar en mi apartamento, escupiendo un sinfín de improperios por lo bajo, y observé mi reflejo en el espejo de la entrada: tenía la cara desencajada y los ojos a punto de salirse de las órbitas.
No entendía por qué Nerea me estaba evitando, de la misma manera que yo lo hice con todas las mujeres con las que me acosté en el pasado.
¡Joder!
¿Acaso ya se estaba aburriendo de mí?
¿Cabría la posibilidad de que ella no estuviera realmente enamorada de mí?
¡Mierda!
Seguro que no le gustó nada que me hubiese corrido antes que ella o, tal vez, no le gustó que…
Miau.
Mis pensamientos se desvanecieron como pólvora en el aire. Desvié la mirada hacia mi gato, el cual parecía estar a punto de hacerse pis en la alfombra del salón.
Ahogué un grito de furia en mi garganta, frustrado por todo lo que me estaba pasando, y abrí la puerta de la terraza para dejarle hacer sus necesidades. Pero Garfield hizo todo lo contrario: saltó a la terraza de Nerea y se sentó en la mesa, junto a la jaula del periquito, observándome fijamente mientras movía la cola de un lado a otro.
Fruncí el ceño un poco desconcertado por su inesperada reacción. Parecía que estaba intentando comunicarse conmigo, hasta que la bombilla de mi cabeza se encendió.
Si Nerea me estaba evitando, la única manera de verla cara a cara para preguntarle qué le pasaba conmigo era entrar en su apartamento.
Con agilidad salté a la terraza de los vecinos desde la nuestra mientras Garfield me observaba con los ojos achinados.
En serio, aquello no era normal. Parecía que alguien se hubiese rencarnado en el cuerpo de mi gato, ¡joder!
Giré la cabeza hacia mi terraza y solté un suspiro al darme cuenta de la altura que había desde allí arriba hasta al suelo. Si me hubiese tropezado… ¡Dios, no quería ni imaginármelo! Tenía que reconocer que el cabrón de mi gato, para ser una bola de sebo, era muy ágil.
Observé la puerta de la terraza abierta y, antes de entrar en el salón de Nerea, la luz de un cigarrillo en medio de aquella oscuridad hizo que me paralizara y observara con cara de bobo a mi vecino Luis, un jubilado que se pasaba las tardes fumando y leyendo el periódico en su terraza, que justamente estaba pegada a la de Nerea.
Abrí y cerré la boca como un pez fuera del agua, sin saber qué decir, mientras la vergüenza me invadía por dentro.
―Buenas noches… ―susurré con voz aguda, al mismo tiempo que alzaba la mano en forma de saludo.
Luis frunció el ceño, desconcertado, mientras el cigarrillo se consumía entre sus dedos.
¡Joder!
Había tres opciones: primero, que Luis se imaginara que estaba cometiendo un delito de allanamiento de morada. Segundo, que su mente fuese lo realmente perversa para pensar que iba a echar un «quiqui» con una mujer prometida mientras su pareja estaba trabajando. Por cierto, una buena opción… O tercero y último, que mi vecino se creyera que estaba loco.
Miau.
Garfield, como si realmente supiera que estaba metido en un grave problema, saltó de la mesa y entró en el salón de Nerea maullando.
En un principio me quedé estático, como una estatua de piedra, igual que la figura decorativa que Luis tenía en su terraza con forma de caracol. Pero luego comprendí que Garfield me estaba echando un cable, o eso era lo que a mí me pareció.
―Gatos… ―dije, esbozando una risa nerviosa confusamente labrada desde la vergüenza porque, desde luego, mi cara en ese momento no tenía correspondencia absoluta con la risa―. Todo el día así, detrás de él ―volví a hablar intentando justificarme, mientras Luis seguía observándome sin apenas pestañear―. Voy a por mi Nerea… ¡digo, joder, voy a por mi gato! ―exclamé entre una mezcla de confusión y nerviosismo, mientras caminaba hacia la puerta.
Luis asintió lentamente con la cabeza, todavía con el ceño fruncido, hasta que el cigarrillo se consumió del todo y le quemó los dedos. La quemadura hizo que su mano pegara un respingo inesperado. Así que, aproveché aquel momento y entré en el salón con el corazón bombeando sangre en mis venas a mil por hora.
Todas las luces del apartamento estaban apagadas, todas excepto la de una habitación que tenía la puerta entreabierta y dejaba pasar un hilo de luz blanca.
Deduje que aquella habitación era la de Nerea. Empecé a caminar hacia allí como un huracán, pero el eco de unos sollozos hizo paralizarme.
Nerea estaba llorando…
En aquel momento no podía describir con simples palabras lo que me dolía escucharla llorar tan desconsoladamente.
¡Uff!
Me hice añicos. Se me partió la vida en miles de diminutos trocitos.
Intenté acercarme a su habitación, pero el salón estaba tan oscuro que tropecé con la esquina del sofá. Cerré los ojos y me ahogué en un aullido de dolor, mientras me frotaba la rodilla.
Garfield maulló, pero esta vez fue un maullido como si estuviera decepcionado conmigo, no sé, no tuve mucho tiempo para averiguarlo, pues alguien me lanzó un cojín a la cara de la misma manera que un soldado de élite lo haría con una granada.
Parpadeé varias veces, desconcertado por aquel golpe, pero cuando abrí de nuevo los ojos y vi a Nerea a unos escasos metros de mí con una lámpara en la mano, temí seriamente por mi vida.
―¡Nerea, joder, que soy yo! ―le grité agitando las manos en el aire.
Ella, un poco confundida por aquella situación tan surrealista, y no era para menos, encendió las luces del salón y me observó fijamente.
Sentí un terrible e incómodo pinchazo en el pecho cuando vi en sus preciosos ojos, que en aquel momento eran como profundas lagunas de dolor, cientos de lágrimas danzando peligrosamente en ellos.
La expresión de su rostro fue cambiando gradualmente. Su mirada fue directa, y el color de sus ojos se había tornado muy intenso, como abriendo paso a mostrar lo que sentía por dentro.
Y sí, en aquel preciso momento, ella sentía rabia.
―Joder, menos mal que ha sido un cojín… ―dije intentando romper el hielo, mientras desviaba la mirada hacia el cojín rosa tirado en el suelo.
―¿Qué coño estás haciendo aquí? ―inquirió con brusquedad, destilando fuego por los ojos.
Me asusté, pero no porque le tuviera miedo, sino porque no se me ocurrió motivo alguno para que me hablase de aquella manera.
―No te pongas así, no he hecho nada malo. En cambio, tú…
―¿Que no has hecho nada malo? ―preguntó, interrumpiéndome bruscamente, mientras se cruzaba de brazos a la defensiva.
Parpadeé varias veces, muy desconcertado.
No entendía qué le pasaba, por qué estaba a la defensiva conmigo como si yo fuese su mayor enemigo.
―Nerea ―le dije con voz seria, cansándome un poco de su actitud―. No me has cogido el teléfono ni has respondido mis mensajes.
¡Ni siquiera me has abierto la puerta y estabas en casa, joder!
Ella tragó saliva, desvelando su nerviosismo. Aunque intentase aparentar estar enojada conmigo y hacerme creer que yo no le importaba una mierda, su mirada la delataba, pues, en unos pocos segundos, le brillaron los ojos y se humedeció los labios.
¡Dios!
Me moría por besarla y ella, aunque quisiera poner distancias entre los dos, también lo necesitaba.
―¿Qué quieres? ―preguntó arisca.
Sonreí incrédulo. No me gustaba que me hablara de esa forma, como si fuese un desconocido para ella, como si entre los dos no hubiese pasado nada.
¡Joder, no quería que me tratase como yo lo hacía con las demás mujeres!
¡Nerea me gustaba muchísimo, me importaba demasiado!
¡Estaba enamorado de ella, joder!
―Hablar ―respondí con voz seca y cortante.
―¿De qué?
¡Aquello fue la gota que colmó el vaso de mi paciencia!
¿A qué cojones estaba jugando conmigo?
Porque a mí, desde luego, no me hacía ni puta gracia ese jueguecillo que se traía conmigo.
Respiré hondo llenando de aire los pulmones, lo más que estos pudieran soportar, y lo solté de golpe, tan fuerte como la intensa y caótica noche que me pesaba sobre los hombros.
―¡Joder, Nerea! Te estás quedando conmigo… ―susurré, ahora sonriendo de medio lado, pero su expresión neutra hizo que se me borrase la sonrisa casi al momento―. ¿Acaso me estás poniendo a prueba? Porque fallo, segurísimo.
―¿Qué quieres? ―inquirió de nuevo con un tono de voz frío como el hielo.
―¿En serio no te haces una idea de por qué estoy aquí? ―pregunté, pero como supe que ella iba a seguir insistiendo con su dichosa pregunta y que yo, por el contrario, no iba a obtener respuestas a mis dudas, fui directamente al grano―. Ayer hemos follado como nunca, o por lo menos yo, y no entiendo por qué ahora me estás evitando…
―Follar… claro ―afirmó entre dientes, enfadada, llena de ira.
―¿Qué ocurre ahora? ―le pregunté, totalmente desconcertado.
―¡Nada, no ocurre nada! ―respondió furiosa.
¡Joder!
¿Por qué era tan difícil entender a las mujeres?
¿O acaso era que yo era demasiado gilipollas como para no entender a Nerea?
Miau.
Garfield maulló en voz baja, como intentando afirmar que la culpa era mía y que era un completo gilipollas.
―Oye, perdóname porque no sé por dónde van los tiros. Soy un poco gilipollas, ¿vale? Pero podrías explicarme qué está pasando y así darme una oportunidad, por muy mínima que sea, para defenderme y argumentar.
Nerea, que hasta ese momento tenía la lámpara en la mano como si la opción de lanzármela a la cabeza estuviera aún anclada a su mente, la dejó sobre la mesa y se acercó a mí, pero manteniendo un poco de distancia.
Algo dentro de mí se debilitó cuando el olor a vainilla invadió mis fosas nasales.
―¿En serio pensabas que por echar un polvo te iba a dar el derecho de tenerme a tus pies? ―preguntó, destilando veneno con cada palabra.
―¿Qué? ―Fue lo único que conseguí decir, pues estaba demasiado impactado por sus palabras.
Sus labios, carnosos y perfectos, se entreabrieron un momento, pero no llegó a hablar. Luego negó con la cabeza, resopló con fuerza y, acto seguido, dijo bien alto y claro:
―Eres un mujeriego, Samuel. ―Aquello me dolió en el alma, por increíble que fuera―. Tú mismo me lo has confesado más de una vez en el trabajo ―siguió hablando―. Soy una idiota… ―susurró para sí misma, masajeándose la frente y caminando de un lado a otro con nerviosismo―. Estoy intentando cortar la relación con Frank porque me ha puesto los cuernos más de una vez, y yo, tonta de mí, me acuesto con un donjuán.
Cuando me sentía atacado, no solía ser muy razonable con lo que decía. Y, muy a mi pesar, sabía que iba a soltar por mi boca algo de lo que luego me arrepentiría:
―Pues ayer no te vi muy incómoda conmigo, más bien me rogaste que siguiera besándote y te comiera el…
Antes de que pudiera terminar la frase, vi a cámara lenta cómo la lámpara salió volando hacia mí. Gracias al cielo, pude esquivarla.
Cuando la lámpara se estrelló contra el suelo y se hizo añicos, Garfield se asustó y salió del apartamento corriendo.
―Vete ―me ordenó señalando la puerta con el dedo índice, mientras las lágrimas corrían por sus mejillas.
Me sentía la peor mierda del mundo al no haberle confesado mis sentimientos antes de que dijera todo aquello desde la rabia.
―Nerea, lo sien…
―¡Vete! ―gritó con rabia, mientras la voz se le rompía en más sollozos.
Algunos me considerarían un cobarde por marcharme de allí y no afrontar los problemas de cara, pero ver llorar a Nerea me mataba por dentro, más aún saber que yo era el culpable de sus lágrimas…
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Pocas veces en mi vida me había sentido tan deprimido, exceptuando los lunes.
Sentía que todo lo que hacía me costaba un enorme esfuerzo físico y mental, mientras contaba los minutos que iban transcurriendo en mi oficina.
Lo que sí tenía muy claro era que se estaba torciendo mi destino. Que nada sería igual y, sinceramente, me gustaba, pues yo quería una nueva vida junto a Nerea. No quería seguir siendo un mujeriego, un donjuán como bien me había definido ella.
Tenía que reconocer que Nerea tenía muchas razones para desconfiar de mí y actuar a la defensiva conmigo, pero me dolía en el alma que creyera que estaba jugando con ella… ¡aunque entendía perfectamente su inseguridad y poca confianza hacia mí!
Yo mismo me lo había ganado a pulso. La etiqueta de mujeriego la había conseguido por méritos propios y no estaba orgulloso de ello.
Me froté los ojos cansados, pues no pegué ojo durante largas horas, y meneé la cabeza cuando recordé las expresiones tan extrañas que mi gato me dedicó toda la maldita noche. Garfield parecía cabreado conmigo, como si su intención fuese reprenderme por lo que le dije a Nerea… ¡y sí, también lo entendía!
¡Ya está, era un maldito gilipollas, no había otro adjetivo para definirme!
Ring, ring.
Ring, ring.
El teléfono de mi oficina empezó a sonar, despertándome de mi ensimismamiento.
Fruncí el ceño, me pasé la palma de la mano por el rostro y solté un suspiro de cansancio, antes de contestar la llamada:
―Diga.
―Hidalgo. ―La voz autoritaria de mi jefe hizo que se me pusieran los pelos de punta.
Aparte de ser un gilipollas con Nerea, no me acordaba de que también lo había sido con mi jefe el día de la cena de empresa cuando lo dejé plantado en mitad del salón.
Creí que el señor Villaverde no se acordaría de nada, pues aquella noche estaba muy borracho, pero, al parecer, mi intuición me advertía que iba a recibir malas noticias.
―Hidalgo ―volvió a hablar mi jefe y yo, en reacción, parpadeé varias veces y carraspeé.
―Sí, señor Villaverde ―le dije, esperando a que soltase la noticia de que iba a ser despedido.
―Todavía no me ha enviado el proyecto ―explicó y, aunque la noticia no tenía relación alguna con lo que yo pensaba, mi intuición no se había equivocado con respecto a que iba a recibir una mala noticia.
Me levanté de la silla como si tuviese un resorte en el trasero, y alcé demasiado la voz sin importarme que la persona con la que estaba hablando fuese mi jefe:
―¿Cómo que no le ha llegado? ―pregunté, sujetando el teléfono entre la oreja y el hombro izquierdo, mientras rebuscaba por la carpeta del proyecto entre los cientos de folios esparcidos por la mesa de mi escritorio.
―Entiendo que estemos en fechas navideñas, señor Hidalgo. Pero necesito cuanto antes el proyecto o, sintiéndolo mucho, me veré obligado a tomar medidas muy serias ―dijo él con voz muy seria.
Me paralicé al darme cuenta de que aquello era una amenaza en toda regla, ¡y sí, también lo entendía!
¡Joder!
¿Acaso habría alguien en este planeta que también pudiera comprenderme a mí, de la misma manera que yo lo hacía con el resto de la humanidad y mi gato?
―Señor Villaverde, le juro que el proyecto lo terminé el martes. Tenía pensado dárselo ese día, pero como recibí la notica de mi subida salarial, me olvidé por completo… ―reconocí con sinceridad, al mismo tiempo que rebuscaba en los cajones de mi escritorio―. No entiendo cómo ha pasado esto. Recuerdo imprimir el proyecto y guardar los documentos en una carpeta, justamente aquí, encima de mi escritorio ―dije, golpeando la mano en la mesa, como si mi jefe pudiese llegar a ver lo que estaba haciendo.
Me estaba poniendo tan nervioso… ¡ya no sabía qué hacer!
Incluso el archivo, creado desde el Word de mi ordenador, ya no estaba allí. Aquello era tan extraño, pues yo nunca borraba ningún tipo de documento del ordenador ni mucho menos proyectos tan importantes como lo era aquel.
―Señor Hidalgo ―volvió a interrumpir mis pensamientos mi jefe y, por el tono frío de su voz, supe que estaba en serios problemas―. Si no tengo ese proyecto entre mis manos hoy, tendré que relevar su cargo a otro trabajador.
Aquello sí que me jodió más que si me hubiera despedido, pero perder uno de los proyectos más importantes de la empresa era un grave error por el que tenía que ser castigado.
―Confío en usted, Hidalgo. Lo espero hasta a las seis en mi oficina ―dijo, antes de colgar el teléfono.
Derrotado, me dejé caer sobre la silla mientras apretaba y aflojaba los puños.
Era un hombre muy ordenado con mis cosas, era casi imposible que hubiese perdido una carpeta llena de documentos tan importantes.
Mantuve la mirada clavada en la pantalla de mi ordenador, ensimismado en mis asuntos, hasta que vi el icono de la papelera vacío. Me incliné hacia la pantalla y revisé la aplicación con detalle, dándome cuenta de que alguien había entrado en mi oficina y me había robado el proyecto.
Lo sé, aquello era una acusación muy grave.
Culpar a alguien de robo no era fácil demostrarlo, pero yo nunca vaciaba la papelera del ordenador… ¡nunca!
Observé la foto de mi gato en el fondo de pantalla, sentado encima de mi cámara de video junto a un bol de palomitas, lo que hizo que se me encendiera la bombilla y desviara la mirada hacia la esquina de mi oficina para observar la cámara de vigilancia que tenía instalada.
Sonreí de medio lado, aunque por dentro estuviera muy cabreado, y llamé a las oficinas de los vigilantes de seguridad para explicarles mi problema. Mientras esperaba a que alguien atendiese mi llamada, el corazón se me puso a mil por hora por el mero hecho de pensar en Nerea. Pero para mi mala suerte, una voz grave y ronca me contestó el teléfono. No, definitivamente, aquella voz no era de mi Nerea.
Y aunque no tuviera la suerte de hablar con ella y escuchar su voz, sí pude, por lo menos, explicarle a aquel hombre lo que me había sucedido…
⋆ ⋆
Aquel viernes fue peor que un lunes.
Me pasé toda la maldita mañana y tarde intentando convencer a mi jefe de que alguien me había robado el proyecto, mientras esperaba con ansias a que algún vigilante de seguridad terminase de revisar las grabaciones de la cámara de vigilancia de mi oficina. Pero, al final, no tuve noticia alguna de ellos, aunque, por lo menos, el señor Villaverde se había creído mis teorías de que alguien había entrado en mi oficina sin mi permiso.
Bajé la mirada a mis pies, observando distraído las puntas desgastadas de mis zapatos. Llevaba más de una hora en los aparcamientos esperando por Nerea. Volví a observar la hora en mi reloj de pulsera y maldije por lo bajo.
Nerea solía ser impuntual, pero nunca había tardado tanto como aquel día.
Me pasé la mano por el pelo y tiré de él, consciente de que ella no iba a venir.
Había sido un iluso al creer que ella volvería junto a mí como si nada malo hubiese pasado entre los dos, como si ayer no hubiésemos discutido.
Apoyé las manos en el techo del coche y me incliné hacia delante, cerrando los ojos para aguantar las ganas de llorar de la impotencia.
Lo único que me alegraría el día, aunque estuviese con el agua hasta el cuello, era la sonrisa de Nerea.
―¿Samuel Hidalgo?
Me separé del coche y me enderecé en mi metro ochenta para observar a uno de los vigilantes de seguridad de la empresa. Su voz se me hizo familiar y, casi al momento, me di cuenta de que era el mismo hombre que me había atendido por teléfono.
―Sí, soy yo.
―Lo he ido a buscar a su oficina, pero deduje que ya se habría ido ―me explicó, al mismo tiempo que observaba la hora en su reloj de pulsera―. Era para informarle que acabamos de encontrar al culpable del robo de su proyecto.
―¿Quién ha sido? ―pregunté, inconscientemente, con voz demasiado seria.
―Eduardo García ―respondió con voz apenada, pues todo el mundo sabía que entre Edu y yo había una fuerte amistad.
¡Joder, no me lo podía creer!
Edu me había traicionado de una forma tan rastrera que no me provocaba ni ira ni rencor, tan solo una profunda amargura y decepción.
―Le aconsejo que a partir de hoy cierre su oficina con llave. Los que usted considera compañeros de trabajo, pueden llegar a ser «enemigos de guerra».
Aquello hizo plantearme seriamente en algo y teletransportarme mentalmente al martes, minutos antes de terminar de imprimir el proyecto y guardarlo en la carpeta.
¡Sí! Minutos antes de que Edu tocase a mi puerta para informarme de que el jefe quería hablar conmigo.
Había dejado a Edu a solas en mi oficina, ya que nunca, en mi sano juicio, me habría imaginado que mi amigo me pudiese apuñalar por la espalda de esa manera tan rastrera.
Apreté los puños y los dientes, intentando calmarme.
Ahora entendía por qué Edu parecía tan celoso de mí cuando le di la noticia de que me habían subido el sueldo.
¡Edu era un enemigo disfrazado de amigo!
―Tal vez esté pensando en hablar con el señor Villaverde, pero no se preocupe, ya le hemos informado de lo sucedido y ya ha despedido al señor García ―habló de nuevo aquel hombre, intentando calmar mis nervios.
―¿Y qué pasa con el proyecto? Joder… ―murmuré para mí mismo, mientras apretaba el puente de la nariz y pensaba en una solución.
―Nuestra compañera se ha encargado de ello. Ha conseguido que García confesara dónde lo tenía escondido y ya se lo ha dado al señor Villaverde.
―¿Vuestra compañera? ―pregunté, pues aquello fue lo único que captó mi atención.
En aquel precioso momento me importaba una mierda si mi jefe tenía el proyecto en sus manos, o si Edu estaba o no despedido.
―Sí, Nerea Moreno. Creo recordar que ambos son buenos amigos.
―Sí… ―asentí lentamente con la cabeza, pero absorto en mis pensamientos.
«Nerea… mi Nerea…», pensé con ternura al darme cuenta de que ella se había preocupado por mí, a pesar de estar enfadada conmigo.
¡Ella había conseguido que Edu le devolviera mi proyecto!
―¡Sí! ―respondí de nuevo, pero esta vez más seguro de mí mismo―. Los dos somos muy buenos amigos. ¿Podría llevarme junto a ella para darle las gracias personalmente, por favor?
El hombre hizo una mueca con la boca que, sinceramente, no me gustó mucho.
―Lo siento. Hace más de una hora que Nerea abandonó el edificio.
Fruncí el ceño y tragué saliva cuando sentí la boca seca.
Nerea me estaba evitando a toda costa, eso era algo evidente, pero estaba preocupado porque no tenía ni idea de cómo había vuelto a casa sola.
¿Tal vez se había pillado un taxi?
¿O se habría ido andando?
Sacudí la cabeza para alejar aquellas ideas y le di las gracias al vigilante de seguridad, antes de entrar en mi coche y dirigirme a mi apartamento.
Cuando llegué a mi destino, entre una mezcla de nervios e ira, no esperé a que el ascensor abriera sus puertas, pues subí las escaleras de emergencia de dos en dos. Le di las gracias a Dios mentalmente, una y otra vez, cuando me di cuenta de que el coche de Frank no estaba aparcado en el garaje del edificio, pues en aquel preciso momento no iba a permitir que nadie se interpusiera en el propósito que tenía en mente.
Pum, pum, pum.
Golpeé la puerta del apartamento de Nerea con el puño y esperé, mientras apretaba y aflojaba las manos. Creí que, al igual que la última vez, ella no me abriría la puerta y tendría que saltar a su terraza a plena luz del día, pero cuando escuché el ruido de unos pasos acercándose a mí, la ira fue desapareciendo lentamente de mi interior.
Nerea abrió la puerta con expresión neutra. Cuando se dio cuenta de que era yo quien estaba parado frente a ella, intentó cerrarla de nuevo, pero se lo impedí con mi pie. Aguanté estoicamente el dolor y entré en su apartamento.
Cerré la puerta con cierta violencia y la observé intensamente, demostrándole con la mirada lo mosqueado y preocupado que estaba por ella.
Juro por Dios que intenté recriminarle un sinfín de cosas, regañarla por haberse ido sola a casa sin mí.
Quería decirle tantas cosas…
Pero viéndola a los ojos, me di cuenta de que simplemente había una cosa de la que hablar y poner fin a aquella enemistad que estaba surgiendo entre los dos.
Di un paso al frente, dispuesto a dejarle claro lo que sentía en aquel momento, pero ella retrocedió dos.
Gruñí, descontento por su reacción, y la agarré de los hombros para atraerla hacia mí.
―¿Quieres saber la verdad? ¿Quieres saber qué es lo que realmente siento cada vez que te veo? ―le pregunté, sacudiéndola por los hombros. No dijo nada, simplemente se quedó quieta, mirándome fijamente en silencio, como si todavía no se creyera que estuviese allí frente a ella―. La verdad es que me gustas mucho, Nerea. ¡Muchísimo! ―recalqué la última palabra para dejarle bien claro que hablaba en serio―. Puedo entender que estés asustada, ¡joder si no lo entiendo! Pero te aseguro que lo que siento por ti es real. Yo… ―La voz se me fue apagando al ver que su rostro se contraía en una mueca de turbación y desconcierto. Incluso apostaría todo mi dinero a que mi rostro también expresaba ese sentimiento de confusión y nervios.
Mi corazón empezó a latir a toda velocidad como un puño golpeando una superficie dura, inquebrantable.
Solía ser una persona muy fría y no sabía expresar mis sentimientos hacia los demás, básicamente porque nunca había conocido a la mujer indicada para hacerlo… hasta ahora.
Nerea me observó fijamente, sin perder detalle de las expresiones de mi rostro, con los ojos turbios de lágrimas.
Mis manos abandonaron sus hombros para acoplarse en sus mejillas sonrojadas, mientras le acariciaba la piel con los dedos pulgares.
Pocas veces en la vida me había sentido tan nervioso y asustado a partes iguales, como en ese momento… ¡o más bien ninguna vez!
Me incliné, apoyando mi frente contra la suya, y la miré conmovido al darme cuenta de que ella era la mujer que necesitaba a mi lado. La mujer a la que le juraría fidelidad, protección y amor… ¡sobre todo muchísimo amor, joder!
Así que, sin perder más el tiempo, mientras la imagen de mi gato Garfield aparecía en mi mente como si quisiera ayudarme a dar un paso más en mi relación con mi vecina, me armé de valor.
―Te quiero ―solté sin preámbulos, liberando una enorme tensión en mi interior, armado más de miedo que de otra cosa―. Y no te quiero solo como un amigo… estoy enamorado de ti.
Sus ojos se agrandaron por mi inesperada confesión. Permaneció inmóvil, con un sinfín de gestos indescriptibles, pero no me amedrenté y seguí explicándole lo que realmente sentía por ella con una emoción en la garganta:
―Antes de que digas cualquier cosa que pueda dejarme sin fuerzas para seguir confesándote mis sentimientos, te juro que este amor que siento por ti es real. Entiendo que puedas sentir miedo, pero no puedes juzgarme por mi pasado. Júzgame por lo que haga a partir de ahora, en el presente y en nuestro futuro, y dame una oportunidad para hacerte feliz. Porque eso haré, Nerea. Te juro por Dios que todos los días de mi vida me dedicaré fielmente a ti, a sacarte una sonrisa y a amarte las veinticuatro horas del día.
A Nerea le empezó a temblar la barbilla, sus ojos se velaron de más lágrimas y, llevándose una mano al rostro, ocultó un sollozo.
En ese momento se me partió el alma. Me sentía mal por verla así, tan destrozada y triste, pero también estaba acojonado porque su reacción no era la que estaba esperando.
¿Acaso lloraba porque sus sentimientos hacia mí no eran recíprocos?
Me quedé observándola, impaciente por una respuesta, pero también pensando en su delicado rostro inundado en lágrimas.
No pude aguantar más aquella presión en el pecho que me impulsaba a limpiarle las lágrimas con el dedo pulgar. Tenía miedo de que se apartara de mí o de que me impidiera que la tocase, pero nada de eso sucedió.
―Llevo meses sintiendo algo especial por ti, Samuel. Yo también estoy enamorada de ti.
¡Dios, esa era la señal que estaba esperando!
La sorpresa pudo conmigo. Me quedé paralizado con la boca entreabierta, observándola sin todavía creerme lo que mis oídos acababan de escuchar salir de su tentadora boca.
Tenía ganas de estampar mis labios contra los suyos, de abrazarla y susurrarle al oído que la iba a cuidar hasta el fin de mis días, pero ella se me adelantó. Se puso de puntillas para llegar hasta mí, me rodeó el cuello con los brazos y me besó.
Luego nos observamos por unos cortos segundos con las respiraciones entrecortadas, pero pasó sus dedos por mi pelo y volvió a besarme con más intensidad.
Gruñí como un animal salvaje, al mismo tiempo que la agarraba del trasero para aplastar su pelvis contra mi entrepierna.
Joder, estaba dolorosamente duro y si seguía rozándose así contra mi cuerpo, terminaría eyaculando en mis propios pantalones.
Nos besamos buscando nuestras lenguas, caminando a trompicones por todo el apartamento, mientras nos manoseábamos todo el cuerpo como dos adolescentes con las hormonas completamente revolucionadas.
Ella empezó a desabrocharme los botones de la camisa, pero sin dejar de buscar mi lengua.
¡Maldita sea!
Los dos no éramos capaces de dejar de besarnos, era como una necesidad extraña, como si no pudiéramos parar. 
Cuando Nerea terminó de desabotonarme el último botón, me separé de ella, cosa que no le gustó, pues hizo un tierno mohín con los labios en protesta. Luego me saqué la camisa y la dejé caer al suelo.
No pude evitar sonreír de medio lado cuando me di cuenta de que sus hermosos ojos marrones estaban observando el fino vello oscuro de mi pecho que me llegaba, peligrosamente, hasta a la cinturilla de mis pantalones.
Nerea me miró con pura lascivia, deseo y pasión, y me sentí super deseado.
La atraje hacia mí de manera posesiva, arrancándole un gemido, mientras le devoraba la boca sin apenas darle tiempo para asimilar qué era lo que estaba sucediendo.
Impaciente por dar un paso más con ella, la sujeté por las nalgas y la alcé, inmovilizándola contra la pared. Ella enroscó sus piernas alrededor de mi cintura, tal y como lo tenía planeado.
Succioné su labio inferior mientras mi mano libre se perdía entre la tela de su pijama. Ahogué un gemido contra su boca cuando me di cuenta de que no llevaba sujetador, lo que me facilitó más las cosas.
―Samuel… ―murmuró, sus labios contra mi frente, cuando bajé la boca hasta sus pechos y le mordí los pezones por encima de la fina tela de su camiseta blanca.
Nerea gemía en mi oído, entre pequeños y cortantes jadeos que me llevaban a otra dimensión. No sabía cómo era estar en el cielo, pero tenía que ser algo parecido a lo que estaba experimentando en aquel jodido momento porque me sentía como en una nube, como si volara…
―Te necesito ahora ―rogó con voz sensual, al mismo tiempo que me mordía el lóbulo de la oreja y me agarraba el cabello con fuerza.
Entre una mezcla de frustración y deseo por poseerla como un animal en pleno celo, le mordí el cuello para aplacar el deseo de hacerle el amor contra la pared.
No quería ser rudo con ella, no quería hacerle daño… ¡pero tampoco me estaba poniendo las cosas fáciles para controlarme!
―Samu…
¡Joder!
Era imposible resistir la tentación, cuando ella no hacía más que frotarse contra mi erección y gemir en mi oído.
¡Así que, no esperé más!
Quería estar dentro de ella, de la misma manera que ella me lo había implorado, y olvidarme de los preliminares.
La presioné más contra la pared para asegurarme de que no se cayera, y coloqué la rodilla entre sus piernas, justamente contra su sexo. Noté cómo se restregaba contra mi pierna, igual de impaciente que yo, al mismo tiempo que le quitaba la camiseta y con una mano masajeaba uno de sus pechos.
―Samuel… ― Nerea no arrastraba las palabras, pero definitivamente su voz sonó tan ronca que incluso me sorprendió.
Le besé el cuello y sonreí de medio lado cuando noté su piel completamente erizada.
¡Sí! Había dado con su punto débil…
No sabría decir si el calor que había en el ambiente venía de los radiadores del apartamento o, por el contrario, eran nuestros cuerpos los que estaban ardiendo.
Metí los dedos dentro de su short y abrí los ojos como platos, entre una mezcla de sorpresa y excitación, cuando las puntas de mis dedos rozaron la tierna piel del interior de sus muslos.
¡Maldita sea, tampoco llevaba bragas!
Sus mejillas se tiñeron de un rojo intenso, lo que hizo que sintiese ternura por verla tan avergonzada, aunque su mirada transmitía todo tipo de lujuria y no precisamente timidez.
Saqué mi cartera del bolsillo trasero de mi pantalón, ante su atenta y curiosa mirada, lo que hizo que mi nerviosismo se acrecentara. Cuando obtuve lo que estaba buscando, es decir, un preservativo, lancé la cartera al suelo y me desabroché el pantalón.
Nerea y yo nos observamos a los ojos sin perder nuestro contacto visual, mientras rasgaba el envoltorio con los dientes y colocaba el condón con dedos hábiles.
Tenía los pantalones por debajo del trasero y ella tenía las piernas bien abiertas para mí, solo para mí.
Me relamí los labios, consciente de que estos sabían a ella, antes de hundirme en su interior sin sentir mucha resistencia.
Los dos soltamos un suspiro al unísono, ante la sensación de placer que nos invadió. Era como si estuviéramos hechos el uno para el otro.
¡Como si fuéramos las dos últimas piezas de un puzzle!
Le agarré el trasero e incliné un poco más su cadera para poder embestirla con mayor facilidad, pero con cuidado… lentamente.
―No quiero que seas delicado conmigo. He dicho que te necesito… ¡y te necesito ahora mismo, joder! ―gruñó entre dientes, antes de chuparme la oreja y mordisquearme el cuello.
Sonreí con pillería, sorprendido por escucharla hablar así.
―Tus deseos son órdenes, cariño ―susurré sobre sus labios, antes de hundirme y salir dentro de ella con profundas y rápidas embestidas.
¡Aquello era el paraíso, el cielo!
Nerea gritó y gimió, aferrándose a mí mientras intentaba sujetarse a mis hombros.
No tuve compasión alguna con sus gritos. El placer y el deseo por tenerla me habían cegado la razón. En aquel momento, lo único que quería era que estallara en un orgasmo y que viera las estrellas.
Creí tener el control, seguro de que podría aguantar las ganas de correrme, pero ella se sirvió de sus brazos para moverse de arriba abajo, meciéndose conmigo.
―Mierda, Nerea ―dije, agarrándola de la mandíbula y besándola sin ser delicado.
La necesitaba como el oxígeno para respirar y me había vuelto tan adicto a ella, que incluso se me hacía muy difícil controlar mis instintos de poseerla y hacerla mía.
Todavía con ella en brazos, mientras se mecía sobre mí sin control, caminé con cierta dificultad hacia el salón para desplomarme sobre el sofá.
Ella, contenta con la postura que había elegido por pura casualidad, se acomodó en el sofá y empezó a montarme como si fuera la mejor amazona de la historia.
Aunque quería tener el control de la situación y ser yo quien marcara los ritmos para controlar el deseo de correrme antes que ella, debía confesar que aquella postura era perfecta para chuparle los pezones y añadir más leña al fuego que se había creado en el interior de nuestros cuerpos.
Nerea echó la cabeza hacia atrás mientras disfrutaba de lo que le estaba haciendo.
―Samu… creo que… creo que estoy a punto de… ―susurró entre jadeos, mis dedos en su cintura apretando con más fuerza mientras dirigían el vaivén de sus caderas.
―Eso es bueno, porque yo también estoy a punto de correrme, cariño.
La obligué a cabalgarme, arriba, abajo, arriba, abajo… ¡con más fuerza, más intensidad!
Pero cuando vi que se estaba acercando al orgasmo, le di el poder y solté mis manos de su cadera para acariciarle la curva de la espalda, mientras mis ojos permanecían fijos en la unión de nuestros sexos.
Nerea se mordió los labios, un gesto que amaba de ella y que me ponía a mil por hora como un tren cargado de mercancía explosiva.
¡Uff!
¡Los dos éramos una combinación peligrosa, como la gasolina y el fuego!
Cuando sentí mis testículos en tensión, supe que el orgasmo estaba llegando, avanzando a toda velocidad…
Observé a Nerea con la boca entreabierta, jadeando como lo hacía ella, consciente de que le faltaba un último empujón para ayudarla a llegar al orgasmo.
Sonreí de medio lado y le puse dos dedos en la boca. Ella aceptó sin protestar y los saboreo, como si fuera el mejor helado del mundo.
Gemí y gruñí, tratando de controlar las ganas de eyacular. Si seguía así, iba a terminar enloqueciendo…
Nerea me observó con los párpados pesados, mientras se mecía sobre mí y yo le acariciaba el clítoris con la humedad de su propia saliva.
Ella, en reacción, abrió los ojos como platos y tiró de mi cabello.
Nos besamos con voracidad, mientras ahogaba sus gritos en mi boca. Lo único que se escuchaba era la colisión de nuestros cuerpos, hasta que el tren cargado de mercancía explosiva chocó contra nosotros.  
Cuando ella empezó a convulsionar sobre mí, me dejé llevar y permití que aquel bendito placer me arrollara, oleada tras oleada.
Dejé caer la espalda hacia atrás, contra el respaldo del sofá, mientras nos fundíamos en un abrazo.
Quería verle la cara, ver en sus ojos qué era lo que estaría pensando en aquel preciso momento, pero parecía reacia a separarse de mi cuerpo. Tampoco protesté, pues la sensación de estar así con ella, piel contra piel, era demasiado placentera.
Le acaricié la espalda y esperé a que alguno de los dos rompiera el silencio.
―Samuel, antes de que esto vaya a más, necesito hablar con…
Gruñí con rabia y la interrumpí.
En aquel momento lo que menos deseaba era escuchar el nombre de aquel gilipollas. Suficiente tenía con verlo en la foto que había en la mesa del salón.
Rodeé las caderas de Nerea y la tumbé en el sofá conmigo. Los dos nos observamos fijamente, nuestras piernas entrelazadas, mientras le apartaba unos mechones sudorosos de la frente.
―¿Por qué no me advertiste de Edu? ―le pregunté con voz calmada, intentando desviar el tema de Frank, aunque mi corazón todavía latía agitado después del intenso ejercicio de cardio que hicimos.
Nerea frunció un poco el ceño y tragó saliva, visiblemente nerviosa.
―Era tu amigo.
―Era ―repetí con voz dura―. Dime la verdad, ¿siempre has sospechado de él?
Asintió con la cabeza y no me sorprendí. Nerea era muy buena en su trabajo. De hecho, en pocos meses había conseguido subir de rango porque sabía cómo identificar la verdadera personalidad de las personas. Le bastaba con una simple conversación para saber de qué «pie cojeaba» la gente y, como me lo temía, ella ya sabía desde hacía muchísimo tiempo cuáles eran los defectos morales de Edu.
―Debiste avisarme, Nerea ―le dije con voz más calmada, al mismo tiempo que le acariciaba la mejilla con el dorso de la mano.
No me consideraba un hombre cariñoso, para nada, pero con ella me convertía completamente en otra persona.
¡Era como un religioso adorando a su diosa!
Ella se encogió de hombros.
―¿Me habrías creído?
Su pregunta me molestó.
¡Pues claro que habría confiado en ella ciegamente!
Le enmarqué el rostro con las manos y la besé con ternura.
―Espero que a partir de hoy te quede bien claro que tú estás por encima de cualquier otra persona. Confío y confiaré siempre en ti, Nerea.
Ella intentó reprimir una sonrisa, pero no pudo.
―¿Qué hiciste para que Edu te confesara dónde tenía escondido mi proyecto?
Su sonrisa se hizo más amplia. La conocía tan bien, que supe perfectamente lo que iba a responderme…
―Simplemente usé mi «golpe maestro».
Sonreí cuando me di cuenta de que Edu se había llevado un buen golpe en las pelotas.
¡Sinceramente, se lo tenía bien merecido!
―Samu. ―Su voz apenas audible hizo que dejase de sonreír al imaginarme a Edu llorando como una niña―. Sé que tal vez no es el momento para hablar de esto, pero necesito que sepas que quiero estar contigo.
La besé en la frente, demostrándole lo mucho que la quería, y luego en la punta de la nariz.
―Lo sé, yo también deseo estar contigo y…
―Pero antes tengo que hablar con él ―dijo, interrumpiendo mi frase.
La observé con el ceño fruncido, consciente de que en ningún momento pronunció el nombre de Frank para evitar echar más sal a la herida.
―No quiero que estés cerca de él, Nerea. Me pone enfermo saber que compartes el mismo oxígeno que ese gilipollas. Me pone malo pensar que…
Ella colocó su dedo índice en mi boca para hacerme callar.
―Te dije que llevo casi un año sin hacer vida de pareja. Así que, de la misma manera que tú esperas que confíe en ti, por favor, haz tú lo mismo conmigo.
Solté el aire que había estado reteniendo sin darme cuenta que lo hacía.
Nerea, como si supiera que una ira incontrolable borboteaba por mi torrente sanguíneo, me acarició la mejilla para intentar calmarme.
―Llevo tiempo queriendo romper algo que ya no existe entre él y yo. No es tonto, sabe perfectamente que no lo amo, pero no sé qué propósitos tiene al querer seguir a mi lado. Antes de dar el paso contigo, necesito asegurarme de que todo saldrá bien. Lo que menos quiero, a estas alturas de mi vida, es una guerra con un hombre como él. No tienes ni idea de lo cabrón que puede llegar a ser cuando las cosas no salen como él quiere.
Apreté los puños y me humedecí los labios, al mismo tiempo que inspiraba profundamente. Me coloqué boca arriba con el brazo detrás de la cabeza, pensativo, mientras observaba el techo en silencio.
Pasaron pocos segundos hasta que el rostro de Nerea apareció en mi campo de visión.
La observé en silencio, sin saber qué decir.
No podía ser un egoísta y presionarla para que mañana se mudara a mi apartamento. No podía ser un cabrón como lo era Frank, intentando persuadirla a hacer algo precipitadamente y luego acarrearle más problemas.
¡Joder!
No sabía cómo de complicado era romper una relación amorosa, pues nunca había tenido pareja formal.
Cuando las mujeres con las que me acostaba me llamaban o me presionaban para conseguir algo de mí que nunca estaría dispuesto a darles, simplemente las eliminaba de mi lista de contactos y hacía como si no existieran.
¡Y debía confesar que muchas de ellas eran unas despechadas!
Pero sabía que la situación de Nerea era más complicada que eso.
En mi época de adolescente, recuerdo que mi tío vivió con mis padres durante unos meses mientras su abogado realizaba los trámites de su divorcio e intentaba llegar a un acuerdo con la loca y aprovechada de su exmujer. Nunca había visto a mi tío tan delgado, consumido en su propio pozo de lágrimas, mientras lloraba en cada rincón de la casa y rezaba para que el juez le diese la razón. Mi tía le había puesto los cuernos al poco tiempo de casarse. Me acuerdo que con mis diecisiete años recién cumplidos y la poca inteligencia que todavía corría por mis neuronas, le aconsejé que mandara a la mierda a la tía Juani y, listo, problema resuelto. Pero claro, cuando eres un niño no eres consciente de que hay más cosas en una relación que simplemente terminar con esa persona: propiedades, hijos, trabajo…
Alcé la mano hacia el rostro de Nerea para colocarle un mechón detrás de la oreja. Su olor a vainilla y la sonrisa tranquilizadora que me regaló consiguieron calmar un poco mi ira. Pero el mero hecho de pensar que ella pudiese vivir la misma experiencia que mi tío Paco…
¡Joder, no iba permitir que ella pasase por lo mismo!
Por lo menos Frank y ella no tenían negocios en común. Y el apartamento, al igual que el mío, era de alquiler.
No había mucho que perder si la situación se ponía fea, pero entendía que ella quisiera hacer las cosas bien. Nerea sabía cómo desvelar la cara oculta de la gente y, probablemente, también sabía de qué «pie cojeaba» el cabrón de su novio.
Le agarré la mano izquierda, le besé el dedo anular y luego la atraje hacia mí, sin decir ni una palabra más, pues el mero hecho de pensar en pedirle matrimonio hizo que mi corazón se acelerara completamente emocionado.
―Samu, te prometo que este fin de semana solucionaré esto. Y…
―Sshh…
La hice callar, acoplando mis labios con los suyos.
Lo único importante, por ahora, era que Nerea me amaba.
En ese momento recordé lo que mi tío Paco me dijo con respecto a su divorcio: «Roma no se construyó en dos días, sobrino. Las cosas buenas le llegan a quien sabe esperar».
Abracé a Nerea rehusándome a soltarla, mientras le acariciaba la espalda y observaba un bulto peludo al otro lado de la ventana. Fruncí el ceño mientras ella, ajena a lo que estaba sucediendo en su propia terraza, seguía dormida encima de mi cuerpo.
Achiné los ojos y observé a mi gato Garfield sentado en la mesa de la terraza, justamente al lado de la jaula del periquito, como si supiera que el único lugar donde yo podría estar a esas horas de la noche fuese en la casa de mi vecina.
Mi mascota, que en aquellos momentos parecía un acosador pervertido, movió la cola de un lado a otro, tranquilo y feliz, ladeando la cabeza y… sonriendo.
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Estaba tan ensimismado en mis pensamientos que ni cuenta me di de que Garfield estaba entre mis piernas arañándome. Bajé la vista y apreté la mandíbula.
Era sábado, y los sábados para mí solían ser el mejor día de la semana… hasta ese momento.
Caminé de un lado a otro del pasillo de mi apartamento, pensando en diferentes ideas que pudiesen ayudar a Nerea a dejar el pasado enterrado, muy bajo tierra, y empezar una nueva vida a mi lado sin complicaciones. Pero, por más que intentaba concentrarme, la imagen de ella confesándome su amor hacia mí, hacía que perdiera la noción del tiempo e incluso que mis cinco sentidos dejasen de funcionar, por lo menos el sentido del oído…
Miau.
El maullido casi ensordecedor de Garfield hizo que diera un respingo. Lo observé con el ceño fruncido, casi fulminándolo con la mirada, mientras seguía arañando la puerta de la terraza.
―Ayer te escapaste de casa para espiarme y no tengo ni idea de cómo lo has hecho. Hoy también podías hacer uno de tus trucos de magia y dejarme tranquilo. Tengo asuntos más importantes que atender en mi cabeza como para pensar en tus problemas intestinales ―dije cabreado, como si mi gato pudiese llegar a comprender cada una de mis palabras.
Abrí la puerta de la terraza y salí afuera, mientras el aire frío y húmedo golpeaba en mi rostro.
Me froté la cara con la palma de la mano y luego despeiné mi cabello, soltando un suspiro de frustración.
Necesitaba ver a Nerea cuanto antes, oler su piel, besarla, acariciarla, hacerle el amor… Pero no podía hacerlo, no podía ir a verla por culpa de…
―Tu puto gato me está tocando los huevos.
Sí, no podía cumplir mis deseos por culpa del gran gilipollas que me acababa de hablar. Frank.
Me di la vuelta para encararlo. Solo unos pocos metros de distancia entre nuestras terrazas nos separaban como dos animales salvajes enjaulados.
Se podría decir que Frank era como un tigre: robusto y peligroso. Pero yo era como un león, es decir, el puto rey de la selva.
―Por lo menos sé cuidar de lo que es mío… ―susurré entre dientes, apoyado en la barandilla de mi terraza, mientras buscaba por la cajetilla de tabaco que estaba escondida detrás de la maceta.
―¿Qué has dicho? ―preguntó, también acercándose a la barandilla de su terraza para estar lo más cerca posible de mí.
Lo observé a los ojos, fijamente, mientras le lanzaba dardos envenenados.
Tenía que reconocer que Frank era muy atractivo, no era de extrañar que las tías se le lanzaran al cuello, pero también era un gilipollas con carencia de emoción.
Garfield bufó y arqueó el espinazo, sacando los dientes. Observé de reojo a mi gato, antes de decirle algo al estúpido de mi vecino.
―Si mi gato llegase a hablar y me contase todos sus secretos, te juro que ahora mismo no me importaría saltar a tu terraza para dejarte claro que nadie le hace daño a mi amigo.
La seguridad desapareció de su rostro con la velocidad de un rayo y dio paso al enfado, mientras apretaba la barandilla.
―Inténtalo… ―dijo burlándose claramente de mí y sin negar que le había hecho algo malo a mi gato―. Ni siquiera serías capaz de rozarme con un dedo.
¡Y era cierto!
El cuerpo de Frank era tan grande y robusto como el armario empotrado de mi habitación. Uno de sus puñetazos bastaría para dejarme tumbado en el suelo, pero tampoco me amedrenté.
Frank rechinó los dientes con rabia cuando esbocé una sonrisa de autosuficiencia. Iba a darle un golpe bajo, eso haría. Porque incluso en las mejores peleas de artes marciales, la fuerza bruta no era lo más importante para derrotar a tu rival… ¡también lo era conseguir inestabilizarlo emocionalmente, sí, usar la inteligencia, algo de lo que Frank me había dejado bien claro que carecía!
―¿En qué momento he dicho que tu castigo sería darte una paliza? ―le pregunté destilando arrogancia y superioridad por todos los poros de mi cuerpo―. Créeme vecino, tengo otras maneras más eficaces para dejarte bien claro que nadie le hace daño a las personas que más quiero.
«Como saltar a su terraza para hacerle el amor a su mujer», habló la vocecita de mi conciencia mientras miraba de reojo a Garfield, quien me observó atentamente como si pudiera comunicarse conmigo por telepatía.
―¿Personas? ―preguntó Frank, explotando en una sonora carcajada―. ¿Acaso no tienes amigos y tratas a tu mascota como si fuera una persona?
Como me lo temía, su poca inteligencia hizo que tuviese que explicarle más detalladamente lo que estaba intentando insinuarle.
Apoyé los antebrazos en la barandilla y me incliné hacia delante, al mismo tiempo que sacaba un cigarro del paquete y me lo ponía en la boca.
Me tomé el tiempo suficiente para encender el pitillo y largar un chorro de humo en su dirección, antes de responderle:
―Volvemos a la misma situación, querido vecino
―dije con ironía sarcástica―. ¿En qué momento he dicho que me estaba refiriendo a mi gato? ―Aspiré el cigarro con deleite, deseando con todo mi ser que el muy gilipollas se diera cuenta de que me estaba refiriendo a Nerea―. Me pregunto por qué estás aquí afuera, en vez de estar atendiendo a la preciosa mujer que tienes ahí dentro ―susurré, consiguiendo que los músculos de su cuerpo se tensaran al escucharme hablar de Nerea sin usar indirectas.
Jugueteé con el filtro del pitillo mientras soltaba el humo y sonreía ampliamente.
Por su expresión furibunda me di cuenta de que, por fin, entendió el doble sentido de mis palabras. ¡Sí! De las insinuaciones que le estaba haciendo desde un principio, dejándole la incertidumbre de si Nerea y yo éramos algo más que amigos…
―No te metas donde no te llaman ―amenazó―. Te tengo fichado desde el primer día que te conocí, hijo de puta. ¡Aléjate de mi mujer!
―¿Tu mujer? ―pregunté, intentando mantenerme lo más serio posible, pero apenas pude contener la risa que gateó por mi garganta.
Quise soltarle que sabía toda la verdad entre él y ella, pero no iba a caer tan bajo… ¡no porque no quisiera, pues deseaba seguir provocándolo más que a nada en el mundo! Pero Nerea me importaba demasiado y no quería defraudarla, no cuando ella misma me había pedido un poco más de tiempo para terminar la relación con Frank de la mejor manera posible, sin guerras, sin gritos, sin amenazas…
Si Frank fuese en realidad un caballero, un hombre de pies a cabeza, habría dejado partir a Nerea desde hace mucho tiempo y no seguir intentando manipularla a su antojo sin aceptar de una vez por todas que ella ya no lo amaba.
Apagué el cigarrillo contra la barandilla de metal y clavé la mirada en él.
―Que tengas un buen día, vecino. Ah, por cierto, ten cuidado dónde pisas ―le dije, al mismo tiempo que lanzaba la colilla del cigarrillo al suelo de su terraza con un movimiento del dedo índice apoyado contra el pulgar, como una catapulta―. Mi puto gato suele cagar en cualquier sitio.
Miau.
Garfield, como si entendiese mis palabras, maulló y caminó detrás de mí con saltitos de felicidad y la cola erguida, signo de que le importaba una mierda lo que mi vecino le hiciese.
Antes de entrar en el salón, vi a Luis en su terraza observando con la boca abierta el espectáculo que Frank y yo estábamos dando, mientras el pitillo, como la última vez que nos vimos, se consumía lentamente entre sus dedos.
Definitivamente, Luis sabía que el problema entre mi vecino y yo no era por culpa de que mi gato quisiera comerse al periquito, sino que yo ya me había comido el «pajarito» de Nerea.
Escuché a Frank recitar un sinfín de improperios en voz alta, a la vez que tiraba una maceta al suelo.
Fruncí el ceño detrás de la pared para escuchar lo que estaba pasando mientras mis músculos se tensaban, preparándose por si el muy gilipollas saltaba a mi terraza para darme la paliza del año.
Estuve a punto de volver y encararlo, pero cuando escuché la voz de Nerea me paralicé como una estatua. Todavía seguía oculto tras la pared, pues no tenía el suficiente coraje para enfrentarme a ella.
Qué irónico, ¿verdad?
Apenas sentí miedo al enfrentarme al armario con patas que se hacía llamar Frank, pero sí el mero hecho de enfrentarme a Nerea y ver la decepción en su rostro.
¡Dios, eso sí que me asustaba muchísimo, incluso más que recibir una paliza!
Lo único que escuché fue a Nerea llamando a Frank desde el interior de su apartamento. Por la voz parecía cabreada y Frank también debió darse cuenta de ello, pues lo último que escuché fue el sonido de la puerta de su terraza al cerrarse.
Solté el aire de golpe y sentí de nuevo el peso de mis piernas, más pesadas que el plomo.
Apreté los dientes y los puños al mismo tiempo, intentando controlar la ira que empezaba a borbotear por mis venas.
Saber que Frank y Nerea estaban juntos, aunque fuese para hablar de lo que acababa de pasar, me ponía malo… ¡enfermo!
Frank era un gilipollas, sabía que iba a bombardear a Nerea con preguntas, pero lo que él desconocía era que yo le había abierto los ojos a su mujer y que ella ya no iba a creer más en sus mentiras.
Nerea era una mujer fuerte, y yo me encargaría de recordárselo cada día de mi vida. No iba a permitir que nadie, incluido yo, la manipulara sentimentalmente ni la hiciese sentirse pequeña de la misma manera que Frank lo había hecho durante tanto tiempo.
Entré en el salón y corrí hacia la cocina, apoyando la oreja en la pared para poder escuchar algo de la conversación que ellos dos estarían teniendo, ¡pero nada! ¡No se escuchaba nada!
¡Maldita sea!
Miau…
⋆ ⋆


No sé cuántas horas pasaron, pues mi concentración estaba en la terraza de al lado mientras el periquito canturreaba alegre a pesar del mal tiempo.
Estaba sentado en una silla de plástico, con los pies apoyados en la barandilla, mientras daba caladas a mi quinto cigarrillo.
Garfield no me dejó solo en ningún momento, tumbado sobre mis piernas y también con la mirada clavada en la puerta de la terraza de nuestra querida vecina. O bueno, eso quería pensar… pues Nerea amaba a su periquito, y no quería que Garfield se lo zampara de un bocado.
Soltaba tanto humo por la boca que parecía una locomotora de vapor. Me había costado tanto dejar de fumar… ¡pero nunca en mi vida me había sentido tan angustiado, nervioso, asustado y cabreado al mismo tiempo! ¡Ni siquiera en mi trabajo!
No tenía otra opción que no fuera recurrir a mi mortífera nicotina para relajarme y que aquellos sentimientos tan negativos no siguieran martirizándome, aunque supiera que fumar no era saludable para mis pulmones.
Un trueno irrumpió en el silencio de la tarde, mientras la lluvia caía con fuerza sobre los adoquines de la calle, acorde a la tormenta eléctrica que se estaba desatando en mi interior.
Apreté el puño con fuerza casi rompiendo el filtro de mi cigarro, hasta que el sonido de mi móvil hizo que dejase de pensar en Frank con mi puño tatuado en su estúpido rostro.
La bola de nervios atorada en mi garganta descendió a toda velocidad hasta caer de golpe en mi estómago.
Era Nerea… ¡Nerea me estaba llamando!
Descolgué el teléfono esbozando una sonrisa de bobo enamorado, pero pronto desapareció cuando ella soltó sin preámbulos:
―¿Qué le has dicho a Frank?
Podía entender su preocupación, pues fue ella quien tuvo que lidiar con los celos y el malhumor del estúpido de su prometido, pero me esperaba otra pregunta. No sé, tal vez un «¿Estás bien, Samu?».
Garfield dejó de mover la cola y me observó de reojo. Juraría que en aquel momento hasta mi propio gato se estaba dando cuenta de lo sentimental que me había vuelto por culpa de Nerea.
―Simplemente le he dicho la verdad ―respondí un poco borde para mi gusto, pero estaba cansado y apenas había comido. La preocupación por saber cómo estaba Nerea era mayor que cualquiera de mis necesidades primarias―. Las verdades siempre duelen. ¿Nunca te lo han dicho?
Di otra profunda calada al pitillo, al mismo tiempo que observaba al otro lado de la terraza, deseando que Nerea se asomara por la ventana.
El silencio al otro lado de la línea hizo que me tensara.
No quería que entre ella y yo hubiese otro distanciamiento, no cuando los dos habíamos conseguido dar el penúltimo paso para conseguir que lo nuestro funcionase.
Bajé los pies de la barandilla y Garfield protestó, saltando al suelo.
Me pasé la mano por el pelo y susurré con voz abatida:
―Quiero verte ―confesé con sinceridad, harto de fingir estar enojado con ella por haberme evitado de nuevo―. Necesito tenerte entre mis brazos, Nerea. Quiero que seas mía…
No dudé en soltar por la boca lo que sentía, aunque pudiese correr el riesgo de que aquello sonase a un hombre enfermizo y posesivo… ¡pero no era sí!
Estaba enamorado de ella hasta los huesos, la amaba de verdad y la respetaba. Nunca le haría daño de la misma manera que Frank se lo estaba haciendo.
Escuché un suspiro al otro lado de la línea.
Apostaría a que ella estaba al borde del llanto, estresada y angustiada por poner fin de una vez por todas a todo aquello que la hacía infeliz.
―Samu… ―Su voz sonó quebrada y débil.
Me levanté como un resorte cuando vi movimiento en las cortinas de la ventana de su salón.
―Solo tienes que pedirme que salte a tu maldita terraza para traerte aquí, a mi lado, lejos de ese idiota. Pídemelo, Nerea, y lo haré sin dudarlo ni un segundo… ―le dije con voz seria, sin mostrar vacilación alguna en mis palabras.
¿Qué clase de hombre sería si permitiera que la mujer a la que amo llorase así, desconsoladamente, sin mover un dedo para solucionar sus problemas?
¡Ah, sí, claro! Sería la clase de hombre como lo era el gilipollas de Frank…
―Dime qué es lo que necesitas, qué es lo que quieres, y te juro por Dios que te lo daré ahora mismo ―volví a hablar, acercándome a la barandilla de la terraza para intentar ver de más cerca el bulto que había tras las cortinas de su salón.
―Lo sé, Samu, sé que harías todo eso por mí… ―susurró con voz apenas audible, como si intentase que Frank no la escuchase hablar por teléfono―. Dame unos días más para dejar esto zanjado y empezar una nueva vida contigo. Frank ya sabe todo lo que está pasando… no le he mentido con respecto a lo que siento por ti ―dijo y, sinceramente, me sorprendió que el muy estúpido no se hubiese presentado en mi apartamento para matarme. Otro detalle más por su parte que me confirmaba que él no estaba enamorado de ella.
«Hablando del Rey de Roma, por la puerta se asoma… o en este caso, por la ventana», pensé con gracia cuando vi a Frank tras la cortina de su salón, fulminándome con la mirada.
Fruncí el ceño cuando se alejó de la ventana. Él sabía perfectamente que estaba hablando con Nerea. Así que, ella y yo no tendríamos más tiempo para seguir con la conversación.
―Solo te voy a pedir una cosa ―dijo ella, captando de nuevo mi atención.
―Pídeme lo que quieras…
Nerea tardó varios segundos sin responder. Segundos que a mí me parecieron eternas horas.
―Espérame, Samuel. Si de verdad me quieres, espera unos días más…
No tuve tiempo a contestarle, pues cortó la llamada. Sabía que Frank estaría intentando escuchar nuestra conversación, por eso Nerea colgó el teléfono sin ni siquiera despedirse.
Solté un suspiro, largo y profundo, mientras me dejaba caer sobre la silla.
No iba a ser un hipócrita al reconocer que, a pesar de las circunstancias y de que Nerea estuviera echa polvo, estaba un poco contento. Saber que Frank había descubierto, por la propia boca de su chica, que ella me amaba a mí y no a él, era un paso importante para nuestra relación. Como había dicho alguna que otra vez, Nerea era una mujer fuerte, y me lo había demostrado una vez más al ser del todo sincera con el cabrón de su prometido.
Era cierto lo que le había dicho a Nerea con respecto a que estaría dispuesto a hacer cualquier cosa por tenerla a mi lado, por hacerla mía, pero de ahí a esperar a que ella diese el paso… ¡no quería ser un egoísta, joder, desde luego que no! Pero tal eran las ansias de tenerla conmigo a mi lado, de ofrecerle mi amor sin condiciones ni restricciones, que el mero hecho de pensar en esperar un par de días más a tenerla entre mis brazos, era como si me estuviera pidiendo que la esperara por dos décadas.
¡Lo sé, era un poco exagerado, pero así me sentía!
Apagué el cigarrillo contra el cenicero que estaba en el suelo, y la imagen de mi tío Paco apareció en mi mente…
«Roma no se construyó en dos días, sobrino. Las cosas buenas le llegan a quien sabe esperar».
Tal vez si no fuese testigo del bonito desenlace que mi tío tuvo tras su divorcio, pues se volvió a casar con otra mujer que lo quería y recuperó la custodia de sus hijos, pensaría que esperar por Nerea no valdría la pena. Pero solo pensar en esa absurda idea, hacía que la boca de mi estómago se apretara con tanta fuerza que casi me entraban arcadas.
¡Maldita sea!
¡La esperaría toda la vida, de eso no había la menor duda!
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Mi fin de semana fue peor que la película de terror que echaron en la tele a las tantas de la madrugada. Apenas pegué ojo…
No volví a tener noticias de Nerea, ni tampoco volví a ver a Frank en la terraza.
¡Era como si los dos hubiesen desaparecido!
Jugué con el bolígrafo entre mis dedos, moviéndolo lento de un lado a otro, absorto en mis pensamientos, mientras los teléfonos de la empresa sonaban con insistencia, sin cesar ni un puto minuto.
Me dejé caer hacia atrás con la espalda apoyada en el respaldo de mi silla.
Nada me hubiera apetecido más que presentarme en el apartamento de Nerea y descubrir por mí mismo qué cojones estaba pasando allí dentro.
Hubo varios momentos, sobre todo en la noche del domingo, en los que no dejé de torturarme mentalmente al pensar en Frank y en ella reconciliados. Pero luego la imagen de Nerea aparecía entre aquellos malos pensamientos para recordarme que confiaba en mí y que yo, tal y como se lo había prometido, también tenía que confiar en ella.
Inconscientemente se me escapó una risa irónica.
Creía que esta situación se podría sobrellevar mejor que la situación que mi tío Paco vivió en su pasado, pues Nerea no estaba casada, pero estaba tan engañado… Ojalá las cosas fuesen más fáciles de lo que parecían.
Toc, toc.
Parpadeé varias veces para despertarme de mi ensimismamiento, pero apenas tuve tiempo de reaccionar, pues la puerta se abrió de golpe.
Raúl, uno de los trabajadores más jóvenes de la plantilla de nuestro departamento, apareció bajo el umbral.
―Tío, creo que deberías ver esto. Créeme, merecerá la pena que dejes por un momento tus mierdas a un lado para presenciar el mejor espectáculo del año.
Fruncí el ceño entre una mezcla de frustración y enojo porque el muy idiota entró en mi oficina sin mi permiso, pero me levanté de la silla y, finalmente, salí de mi oficina.
Apenas di unos pasos cuando vi al señor Villaverde con la mano apoyada en el hombro de Edu, quien transportaba una caja llena de sus cosas personales.
―¡Espero que esto sirva de lección para todo el mundo! ¡Es imperdonable que mis empleados intenten sabotear a sus compañeros! ¡El castigo es el despido inmediato! ¡Espero no verlo nunca más en mi vida, señor García! ―habló mi jefe, muy cabreado, sin rebajar en ningún momento la expresión mordaz de su cara.
Pocas veces había visto al señor Villaverde así de enfadado, pero cuando se enojaba era mejor no estar cerca de él.
Edu, antes de abandonar la sala, desvió su mirada hacia mí. Por un momento creí ver arrepentimiento en su mirada, pues ambos pasamos cinco años siendo como uña y carne, compañeros de trabajo, amigos de fiesta… Pero había sed de venganza en la expresión de su rostro, incluso no pudo evitar esbozar una sonrisa maliciosa, como si le importara una mierda ser despedido. ¡Como si su plan de arruinarme la vida hubiese tenido éxito, cosa que sería absurdo pensarlo, pues el señor Villaverde lo había despedido a él, no a mí!
No entendía por qué Edu parecía tan tranquilo mientras sonreía como si hubiese ganado la batalla…
Raúl me dio unas palmadas en la espalda cuando Edu entró en el ascensor y lo perdimos de vista.
―No te sientas mal por él. Se lo merecía ―susurró en voz baja, antes de volver a su oficina.
Todo el mundo empezó a volver a sus respectivos puestos de trabajo, excepto yo que me quedé pensativo, enlazando cabos sueltos…
¡Por supuesto que no me sentía mal por el despedido de Edu, pero sí que estaba preocupado por su reacción!
Tenía el presentimiento de que algo no estaba bien, de que Edu tenía un Plan B.
Apreté los puños con rabia por no tener la buena capacidad de analizar las verdaderas intenciones de las personas y anticiparme a los hechos, tal y como lo solía hacer mi vecina.
―Nerea… ―susurré para mí mismo cuando pensé en ella.
Tenía trabajo que atender, mucho trabajo, pero había algo más importante que solucionar en aquel preciso momento. Necesitaba ver a Nerea, saber que todo estaba bien y contarle lo que Edu había hecho. Ella era la única capaz de averiguar las verdaderas intenciones que mi excompañero de trabajo tenía conmigo.
Entré en el ascensor y me dirigí a la planta donde ella debería estar trabajando, mientras pensaba en lo falso que Edu había sido conmigo durante todo este tiempo. Era increíble la capacidad que algunas personas tenían para ocultar a su verdadero yo y actuar con tanta falsedad, para luego apuñalarte por la espalda sin ningún tipo de remordimiento.
Cuando las puertas del ascensor se abrieron, lo primero que me encontré fue a Edu y a Nerea hablando a pocos metros de distancia en el recibidor del edificio.
El pecho se me oprimió y eché a correr hacia ellos, nervioso por lo que él podría estar diciéndole.
¡Joder!
¿Cómo no me había dado cuenta antes?
¿Cómo pude pasar por desapercibido que la única manera que Edu tenía para joderme la vida era poner a Nerea en mi contra?
Edu, quien se dio cuenta de que estaba corriendo hacia ellos, volvió a sonreír con malicia y salió del edificio, antes de que pudiera alcanzarlo.
«¡Puto cobarde!», pensé para mis adentros.
Mi respiración era agitada, mientras mi pecho subía y bajaba a un ritmo desenfrenado.
Desvié la mirada de la puerta y la clavé en el rostro entristecido de Nerea, quien parecía bastante concentrada en su teléfono móvil.
―Nerea… ―la llamé en voz baja, cálidamente, agarrándola por el brazo para captar su atención. Pero cuando sus ojos inundados en lágrimas se clavaron en mí, la expresión de confusión y tristeza de su rostro dio paso a la ira. Luego se retiró unos centímetros hacia atrás, rompiendo el contacto de mi mano en su brazo.
Vi claras intenciones en ella de querer hablar, de escupir por su boca lo que le estaba angustiando en el pecho, pero no lo hizo.
Fruncí el ceño cuando la vi alejarse de mí, pero no se lo permití.
―Suéltame ―habló por fin, bajando la mirada a mi mano.
No lo hice, al contrario, apreté con más fuerza su muñeca para dejarle bien claro que no la iba a soltar tan fácilmente.
Me tensé un poco, pues no quería que ella recurriese a su «golpe maestro» para librarse de mi agarre.
¡Uff!
Solo pensar en el dolor que aquel golpe le produciría a mis testículos, hizo que una mueca apareciese en mi rostro con antelación.
―¿Qué ocurre? ¿Qué te ha dicho Edu? ―inquirí, acercándola a mí para que ambos pudiésemos hablar en voz baja y que nadie más nos escuchara. Aunque, sinceramente, ya éramos el punto de atención de varios trabajadores que salían y entraban del edificio.
Ella no dijo nada, simplemente alzó su teléfono móvil hasta colocarlo a la altura de mis ojos. En ese momento pude ver y reconocer las capturas de pantalla del grupo de WhatsApp que tenía con mis compañeros de trabajo, incluido Edu, provocando que el mundo se me cayera encima.
―Así que todo este tiempo he sido una apuesta ―dijo ella, consiguiendo que apartara el teléfono de mi vista para observarla a los ojos.
Ni siquiera me acordaba de ese tema, pues hacía días que no entraba en el grupo de WhatsApp porque mis prioridades eran descubrir qué era lo que estaba sintiendo por ella. Tampoco fui muy consciente de que Raúl y Edu hablaron de ese tema el día de la cena de empresa, pues mi atención estuvo puesta en la mujer que tenía delante y que me había robado el corazón.
Abrí la boca para explicarme, pero ella me lo impidió.
―Tengo que reconocer que, en un principio, cuando Edu me contó todo esto no le creí. Sé la clase de persona que es, no soy tonta. Pero cuando me envió las pruebas por mensaje, la sorpresa que me llevé me hizo plantearme algo ―dijo y el tono frío de su voz me asustó. No quería perderla, y menos aún por algo de lo que yo no era culpable, joder―. Creía conocerte, pero me he dado cuenta de que tal vez no soy tan buena analizando a las personas.
Tragué saliva, nervioso y triste, cuando su mano libre me apartó la mía para que dejase de agarrarle el brazo.
―Nerea, déjame explicarte, yo…
―Hoy iba a darte la noticia de que Frank ha dejado el apartamento. Ya no volveré a verlo en mi vida. Al final, la única solución para que aceptara de una vez por todas que lo nuestro ya no tenía arreglo, que ya no había amor entre los dos, era joder su ego masculino. ¡Sí! La posibilidad de que yo me pudiera enamorar de otro hombre no entraba en sus planes, a pesar de que él sí podía seguir follándose a otras mujeres a mis espaldas…
Sentí un pinchazo en el corazón por escucharla hablar tan fríamente sobre algo de lo que, en su momento, habría sufrido como nunca. Apostaría a que, si la pincharan en aquel momento, no saldría sangre de sus venas.
Quería esbozar una sonrisa, a pesar de la tensión del momento, pues al final habíamos conseguido lo que ambos queríamos… ¡que era estar juntos! Pero su mirada no transmitía nada, parecía que estuviera hecha de piedra.
―Nerea, no tengo nada que ver con esa estúpida apuesta, te lo prometo. Te amo, creo que te lo he demostrado. Incluso te he esperado, tal y como me lo has pedido, ¡joder!
―Me prometí a mí misma que no iba a permitir que ningún hombre me volviese a manipular con su victimismo, con sus lloros o sus falsas promesas.
Tragué saliva y arrugué la frente. Por una parte estaba descontento por verla tan fría hacia mí, pero también feliz por verla tan segura de sí misma y poderosa.
―Nerea, por favor… ―Intenté acercarme, pero ella retrocedió dos pasos.
Su reacción me dolió en el alma, pero lo que soltó por su boca hizo que mi alma abandonara mi cuerpo y mi corazón dejase de latir por un par de segundos:
―Tú y Frank no sois tan diferentes.
Las lágrimas que salían por sus ojos venían del más profundo de su corazón, al igual que las mías. Aquella comparación me había dolido, incluso más que si hubiese recibido uno de sus «golpes maestros».
―Adiós, Samuel…
Me quedé congelado, mientras las lágrimas corrían por mis mejillas y la veía alejarse de mí con paso seguro, decidida en poner fin a la bonita relación que pudimos haber tenido.
Parpadeé varias veces y me limpié las lágrimas con las mangas de la chaqueta, consciente de que estaba en un lugar público… ¡en mi trabajo!
Subí al ascensor para encerrarme en mi oficina, el único lugar del que me mantendría alejado de todo el mundo, que era lo que realmente necesitaba en aquel momento.
Me dejé caer en mi silla y, con la mirada perdida en un punto difuso de la pared, pensé en la decepción pintada en el rostro de Nerea.
Prefería mil veces verla enojada conmigo, antes de que sintiera decepción o asco por mí.
Sin esperármelo, creyendo tener el control de mis sentimientos, solté el llanto. Lloré de impotencia, de dolor en el alma por lo felices que ella y yo hubiéramos podido ser como pareja.
Enterré el rostro entre ambas manos.
¡Dios, la situación me superaba!
Reposé la cabeza sobre la mesa y allí me quedé lamentándome, como un niño pequeño cuando pierde su chupete, mientras observaba la fotografía de mi gato con la frase «Odio los lunes…».
⋆ ⋆
No hubo nadie con el suficiente coraje para preguntarme cómo estaba. Los compañeros de mi departamento creían que estaba cabizbajo por el despido de Edu o a saber qué cojones era lo que sus perversas mentes se estaban imaginando.
¡Me daba igual! Porque la realidad era muy distinta a lo que ellos se pensaban.
Observé la hora en mi reloj de pulsera, pero Nerea no apareció en el parking. En el fondo sabía que estaba haciendo el ridículo, pero algo en mi interior me impulsaba a esperarla… ¡aunque fuese en vano!
Después de casi dos horas esperándola, me fui…
Entré en mi apartamento, cabizbajo y sin ganas de nada, mientras Garfield me observaba desde el sofá sin maullar, sin llamar la atención, como si en el fondo supiera que estaba decaído…completamente jodido.
Volví a observar la pantalla de mi móvil con la esperanza de que Nerea hubiese respondido a alguno de mis mensajes, pero, lamentablemente, no tuve esa suerte.
Salí a la terraza, me senté en la silla y esperé casi hasta las once de la noche a ver si tenía suerte y podía verla, aunque fuese a través de sus cortinas. Pero tampoco tuve éxito con mi plan.
A punto estuve de creer que Nerea había dejado su apartamento, sino fuera por la luz que se encendió en su salón. Aquella luz fue como un halo de esperanza, pues no sabía lo que haría si ella se mudase a otro lugar.
Cerré los ojos y me recosté en el asiento. En aquel momento deseaba dormir y olvidarme de todo, aunque la realidad fuese otra.
¡Sí! Porque, aunque intentase olvidar a Nerea para no hacerme daño a mí mismo, siempre terminaba soñando con ella…
⋆
⋆
Pasaron cuatro días sin traer cambio alguno.
La echaba tanto de menos…
Preguntaba por ella a todos sus compañeros de trabajo, pasaba a menudo por donde ella trabajaba… ¡pero todo era en vano, joder, era como si hubiese desaparecido de la faz de la Tierra!
No sabía cómo se las arreglaba para evitarme en todo momento…
Apreté el puño contra el techo de mi coche y ahogué un sollozo que brotó de mi garganta.
Nunca en mi vida me había sentido tan sensible.
El simple hecho de pensar en ella hacía que me derrumbara, pues la idea de recuperarla iba a ser complicado… ¡por no decir imposible!
Estaba profundamente enamorado de mi vecina, sentía por ella esa clase de amor que duraba toda la eternidad… ¡como en las telenovelas que mi madre y mi abuela solían ver!
―Joder… ―gruñí en voz baja, al darme cuenta de las gilipolleces que podía llegar a discurrir.
No sabía exactamente cuántas veces había revisado la hora en mi reloj, pero aquella era la última vez que lo iba a hacer.
Me había rendido, o eso era lo que siempre me decía a mí mismo porque, al final, al día siguiente terminaba esperando por Nerea en el parking subterráneo de la empresa como un idiota… ¡pero un idiota enamorado!
Me senté en el capó, completamente cabizbajo, con la mirada clavada en las puntas de mis zapatos.
Todo lo que hacía por intentar recuperarla, incluso verla, aunque fuese desde la lejanía, era en vano.
Nunca me imaginé que podría echar de menos a alguien con tanta magnitud como a ella, ¡pero era la pura verdad!
Echaba de menos su risa, su compañía, su piel… ¡echaba de menos todo lo que había entre ella y yo, maldita sea!
A pesar del tiempo transcurrido, su aroma me perseguía allá donde fuera. Y no, no eran alucinaciones mías, pues Garfield también se pasaba el día en casa olisqueando la cama, el sofá, la alfombra…
Inspiré profundamente y cerré los ojos cuando el olor a vainilla invadió de nuevo mis fosas nasales. Era como si Nerea estuviese allí, justamente a mi lado…
―¿Qué estás haciendo?
Fruncí el ceño y abrí los ojos, sorprendido al ver unos zapatos junto a los míos.
Alcé la cabeza con rapidez. Me sentí aliviado al ver aquel rostro preocupado, que no mostraba ningún atisbo de ira hacia mí.
Abrí la boca para contestarle, pero se me hizo muy difícil pronunciar una simple palabra.
Estaba tan nervioso, tan asustado de no volver a ver aquel rostro que me traía loco de amor…
―Lo que me pediste… esperarte.
Por un instante, sus facciones se relajaron por mi respuesta, pero entonces volvieron a tensarse.
―No te entiendo… ―susurró, apretando los puños con fuerza―. Te he visto estos días esperándome en el parking. Mis compañeros de trabajo me han dicho que no haces más que preguntar por mí y esperar horas y horas junto a tu coche ―habló entre dientes, sin relajar la tensión de sus músculos―. También te he visto dormir en la terraza como si no tuvieras cama. ¿Qué pretendes conseguir haciendo todo esto, Samuel?
―¡Recuperarte! ―le grité, perdiendo la paciencia, al mismo tiempo que me levantaba del capó como si tuviera un resorte en el trasero.
Ella entreabrió la boca con la respiración un poco agitada por la tensión del momento.
―Te diría lo siento, pero no he hecho nada malo ―me sinceré, esperando una reacción por su parte, pero no dijo nada―. Me gustas, Nerea. Te quiero como nunca he querido a otra mujer. Pensaba que lo que sentía por ti era una atracción sexual entre amigos y supongo que los idiotas de mis compañeros de trabajo también lo creyeron ―dije, pasándome la mano por el rostro y suspirando con cansancio. Era muy difícil explicar con palabras lo que sentía por ella―. Entiendo que estés cabreada y que desconfíes de mí, pero yo he confiado en ti en todo momento. De hecho, me pediste que te esperara… ¡y eso estoy haciendo!
Ella se mordió el labio inferior, como siempre lo hacía cuando se sentía nerviosa o insegura.
¡Dios, la conocía como la palma de mi mano!
Ella fue consciente de lo que estaba sintiendo, pues su mentón empezó a temblar igual de afectada que yo.
―Una vez me dijiste: «Llegará un día en el que descubrirás que valió la pena esperar».
Nerea se llevó la mano a la boca para amortiguar el llanto, todavía mirándome fijamente sin apenas pestañear.
Di un paso hacia ella y, gracias al cielo, esta vez no retrocedió.
―Y ahora mismo lo que más deseo es que ese día llegue cuanto antes.
Nerea no mostró ningún tipo de emoción. Sus ojos estaban fijos en el suelo pensando en algo que decir o, en el peor de los casos, en buscar una escapatoria y evitarme como lo llevaba haciendo todo este tiempo.
Había tantas opciones que me asustaban, pero el perderla no quería que fuera una de ellas. No estaba listo para decirle adiós y actuar como completos desconocidos. Estaba aterrado, tenía miedo, un miedo asfixiante y una angustia que me paralizaba de pies a cabeza.
Cuando Nerea alzó la cabeza para mirarme, vi que sus ojos estaban vacíos. Su mirada gélida y su rostro seguían sin querer expresar ningún tipo de emoción.
El mentón me tembló, sentía como si el techo fuera a aplastarme de un momento a otro.
Ella abrió la boca para decir algo, pero luego la cerró, como si hubiera decidido que era arriesgado. Negó con la cabeza, como si se estuviera debatiendo con ella misma, y se dio la vuelta para volver por donde vino.
Los nervios me asaltaron cuando me di cuenta de que iba a rendirse, de que ya no tendría ninguna posibilidad de recuperarla.
Traté de mantenerme calmado y de respirar normal, pero fue imposible.
Mi corazón comenzó a golpear más fuerte contra mi pecho, impulsándome a ir tas ella.
Cerré las manos en puños a ambos lados de mi cuerpo, y apreté con fuerza tensando los músculos mientras la veía alejarse a pasos cortos e inseguros.
Tragué saliva un montón de veces para deshacer el nudo en mi garganta y, en un último intento por recuperarla, para dejarle claro que siempre la amaría, le dije con voz firme:
―¡Da igual si intentas evitarme! Tengo toda una vida para seguir esperándote, no tengo prisa. Roma no se construyó en un día… ―dije, y la emoción de pensar en mi tío hizo que el nudo de nervios se desplazara de nuevo a mi garganta y la emoción en forma de lágrimas acudiera a mis ojos.
Nerea se detuvo, todavía dándome la espalda.
Tragué saliva apretando y aflojando los puños sin saber muy bien qué decir. No quería cagarla ahora, no quería que se malinterpretaran mis palabras. Estaba jodidamente nervioso… 
¡Maldita sea!
Nerea me observó por encima del hombro, a través de sus pestañas mojadas por las lágrimas.
―¿Lo harías? ―preguntó con la voz temblorosa, intentando aguantar el llanto―. ¿Esperarías por mí toda una eternidad?
La observé con el ceño fruncido, intentando hacerle ver que la idea de que no confiase en mí no me gustaba, pero asentí con la cabeza para confirmarle, las veces que hiciese falta, que sí… ¡que la esperaría el tiempo que fuese necesario!
Tal vez parecía exagerado lo que estaba diciendo, pues tenía toda una vida para conocer a más mujeres.
¡Pero ninguna sería como Nerea!
¡Yo la quería a ella, a nadie más!
―Samuel… ―susurró mi nombre, dándose la vuelta para no darme la espalda, pero no terminó la frase.
Di un paso hacia ella, inseguro por su reacción, pero ella también dio otro paso hacia mí. Pestañeé varias veces, sorprendido, mientras ambos fuimos acercándonos, el uno al otro, con pasos cortos e inseguros.
Cuando ambos quedamos a pocos centímetros de distancia, sentí que las mariposas de mi estómago saldrían disparadas por mi boca en cualquier momento.
―A pesar de todo lo que ha pasado y de lo que has tenido que soportar, ¿nunca dejarás de quererme? ―preguntó con los ojos vidriosos.
―No podría y no lo haré.
Ella entreabrió la boca. Vi un brillo diferente en sus ojos cuando escuchó mis palabras, lo que hizo que una intensa alegría me envolviese cálida y dulcemente.
Sin dudarlo ni un segundo más, le enmarqué el rostro con las manos y apoyé mi frente contra la suya.
―Te amo, Nerea, eres la mejor de mis fantasías hecha realidad. Haré lo que sea para recuperarte.
Ella negó con la cabeza y yo me tensé.
¿Por qué? ¿Por qué todavía se negaba a quererme y a darme una oportunidad, joder?
Bajé la cabeza renunciando a seguir expresando mis sentimientos, pues ella parecía tener las ideas muy claras.
Aquello era el final.
¡No podía seguir nadando contra corriente!
Nerea me puso la mano bajo el mentón y me alzó la cara. La miré a los ojos haciendo un enorme esfuerzo para no llorar frente a ella y hacerla sentirse mal. Si ella no quería estar conmigo, no podía obligarla.
¡No iba a chantajearla emocionalmente, ni a hacerla sentirse presionada!
―Samuel, ya no hay nada que puedas hacer para recuperarme…
Se me comprimió el corazón, se me comprimió la garganta, ¡se me comprimieron todos los órganos de mi cuerpo, joder!
Retrocedí unos pasos hacia atrás, tambaleándome, como si me hubiera dado un bajón de tensión. Creí derrumbarme en el suelo, pero Nerea me lo impidió. Se puso de puntillas y, con los labios rozando los míos, susurró con voz contundente:
―No hay nada que puedas hacer para recuperarme, porque nunca me has perdido.
Parpadeé varias veces, atónito por el juego de sus palabras, pero cuando ella me atrapó la boca, dejé la mente en blanco para centrarme en sus labios.
Gemí contra su boca e incliné la cabeza para profundizar el beso y permitir que nuestras lenguas se unieran en un baile erótico.
―Te amo, Samuel ―susurró entre besos.
Me tambaleé de nuevo, pero esta vez no por culpa de la tensión, sino por el sonido de su dulce voz.
―Joder, Nerea, ahora mismo soy el hombre más feliz del mundo ―le dije con la voz ronca, antes de besarla de nuevo y cargarla en brazos para llevarla a casa.
¡A nuestra casa! Porque aquello era lo que llevaba deseando desde hacía mucho tiempo, por lo que tanto había esperado, que era iniciar una nueva vida junto a ella y ser felices.
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Las risas se escuchaban desde la terraza. Samuel y Nerea eran inseparables, como dos tortolitos, y me alegraba mucho por ellos.
Los observé con interés, como lo llevaba haciendo a escondidas desde que empezaron a tontear como «amigos», mientras Samuel le pedía consejo a Nerea sobre qué corbata llevar al trabajo.
Si Samuel no llegase a tener un poco de mi ayuda, no sabría qué habría sido de ellos dos. La cantidad de veces que intenté que sus destinos se cruzasen, solo el periquito de Nerea y yo lo sabíamos.
Recurrí a un montón de momentos clásicos, típicos de las películas que Samu y yo solíamos ver por las noches, como: el gato se ha escapado a la terraza de la vecina, el gato ha entrado en el apartamento de la vecina, el gato siempre está molestando a la vecina…
¡Por mis bigotes!
Todo aquello lo hice por Samu y, lógicamente, por mí. Tonto habría sido si no quisiera tener a Nerea viviendo bajo el mismo techo. Al igual que Samuel, me gustaba la risa de Nerea, su amabilidad, lo cariñosa que era con nosotros dos, el olor a vainilla de sus cremas corporales…
«Mmmm… vainilla», pensé para mí mismo mientras mis tripas sonaban hambrientas.
Pero toda recompensa tenía su sacrificio, y el mío fue aguantar los escobazos del gilipollas de Frank. Cuando intentaba ir a su terraza, simplemente para llamar la atención de Nerea y, bueno, vale, también para hacerle compañía a su periquito, Frank aparecía en el momento oportuno para pillarme desprevenido y darme con la escoba. Las primeras veces no hice nada, intentando no echar más leña al fuego, pero luego me cansé y terminé haciendo mis necesidades en la ropa de su trabajo.
¡Ay! Sus uniformes de bombero, recién lavados y fresquitos… ¡qué gustito mearme encima de ellos!
Nerea dejó de besar a Samuel para observarme con una sonrisa ladina. Evité devolverle la sonrisa, aunque fue complicado hacerlo. No era de extrañar que mi dueño estuviese completamente enamorado de ella.
¿Quién no lo estaría en su sano juicio?
―Desde que nos hemos mudado a tu apartamento, Garfield no ha dejado de pasarse el día sentado junto a la jaula de mi periquito.
Observé de reojo al pajarito y sonreí enseñando los colmillos.
―¿Nunca te han dicho que las mascotas se parecen a sus dueños? ―le preguntó Samuel, acercándola a su cuerpo y besándola como si llevase un año sin hacerlo―. Garfield es como yo: muy paciente. No le importa esperar todo el tiempo que sea necesario para conseguir lo que quiere.
Nerea volvió a observarme fijamente, achinando los ojos. En serio, ella me caía de puta madre. Si fuese humano, también haría lo que fuese necesario por tenerla a mi lado. Samuel tenía mucha suerte de que no hubiese nacido en el cuerpo de un hombre, pues Nerea se habría lanzado a mis brazos en menos de un minuto.
¡Psss!
Todavía recordaba, como si fuera ayer, el primer día que ellos dos cenaron lasaña juntos.
¡Y todo gracias a mí!
«Mmmm… lasaña», pensé para mí mismo cuando intenté recordar el sabor de la lasaña casera de Nerea.
Ella fue tan directa con Samuel… ¡Joder!
Aquella noche si el tonto de mi dueño no se hubiese puesto tan nervioso, yo no me habría visto obligado a interferir en sus asuntos. Y menos mal que aquella desastrosa cita la compensó con la noche que celebraron la cena de empresa.
Aunque les rogué que me dejaran pasar a la habitación, una y otra vez, mientras rascaba la puerta y maullaba desesperadamente, no tuve éxito. Pero los gemidos de Nerea y los gruñidos de Samuel me confirmaron que los dos habían tenido su primer encuentro amoroso.
¡Para mí aquello fue todo un éxito!
No iba a negar que aquellos días en los que Samuel estuvo decaído, sin tener contacto alguno con Nerea, me acojoné mucho.
Durante esos días fui a la terraza de mi vecina a escondidas de mi dueño, pues Samuel nunca cerraba bien la puerta, pero Nerea tampoco me hacía caso.
Creí que la relación de mi dueño y ella ya no tendría solución alguna, pero, al final, Samuel le echó un par de huevos a la situación y él solito recuperó al amor de su vida.
Me sentía tan orgulloso de él… ¡como un padre con su hijo!
―Ya, lo que pasa es que no creo que tú y él tengáis las mismas ideas…
Tuve que ahogar un maullido para evitar captar su atención y que se diera cuenta de que la había entendido.
Por el contrario, el tonto de mi dueño frunció el ceño visiblemente confundido.
―Me refiero a que Garfield está esperando el momento oportuno para zamparse a mi pajarito ―le explicó ella.
Un escalofrío me recorrió desde la punta del rabo hasta mis bigotes, pues, al igual que mi dueño, ambos interpretamos su frase de otra manera.
―Entonces, cariño, Garfield y yo sí que compartimos la misma idea ―susurró Samuel con voz cavernosa, agarrándola del trasero y acariciándole el interior de los muslos.
Nerea gimió entre dientes, mientras Samuel la cargaba en brazos y la llevaba a la habitación para desayunar su «pajarito».
Seguí moviendo mi cola, de un lado a otro, mientras los rayos de sol incidían sobre mi pelaje, el cual me encargaba de mantenerlo siempre limpio con mi propia saliva.
Tenía que reconocer que Nerea no era simplemente buena analizando las mentes perversas de las personas, sino también la de los gatos…
Giré la cabeza hacia la jaula cuando el periquito, después de tanto tiempo usando mi cola como si fuera un pescador usando un señuelo para atraer a los peces, sacó la cabecita de entre los barrotes para picotearla.
Sonreí de medio lado y pensé para mí mismo:
«Al final, la espera valió la pena».
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